
        
            
                
            
        

    
La esencia del amor perdido

Álvaro Romero


Dedicado 

A la mujer de mi vida Tania, que
la quiero más que ayer, pero menos que mañana


A Erika, la pequeña de la casa,
con lo pequeña que es, ¿Como puede dar este amor tan grande?


Y a Gael, mi próximo hijo...


Quiero decirte que estaré esperando a que llegue ese día,
ese día que te tendré en mis brazos por primera vez,
ese día en el que por fin, podré sentirte piel con piel y sentiré
ese cosquilleo que siente un padre al coger a un hijo en brazos
por primera vez.


Decirte esas primeras palabras, observarte tus primeros minutos
y disfrutar ese momento que será muy emotivo.


Susurrarte en el oído, mientras te canto una nana.


Deslizar el dedo por la nariz.


Observarte durante horas, sin dejar de hacerlo.


Siento que puedo quererte, aunque sigues estando en la barriga
de mamá y si ahora te puedo querer, no puedo imaginar lo que te
podré llegar a querer, cuando te tenga entre mis brazos.
Te quiero pequeño...¡Te estamos esperando!

A mi abuela Carmen, mi gran amor,
le dedico estas palabras en su memoria...
Aquella tarde de enero, fue una tarde, donde la amargura y el desespero, estaban entre si.
El sonido de un teléfono, mientras recibía una llamada, esa llamada que cambió mi vida para
siempre.


Entre esos recuerdos, salían grandes lágrimas por mis ojos, esas lágrimas que recorrían mis
mejillas mientras se dejaban caer al suelo.


Aquella tarde, sentí miedo, sentí dolor, sentí unas emociones diferentes, unas emociones donde
no comprendía nada en ese mismo momento.


Entre pensamientos y recuerdos que andaban por mi mente, cogí mis cosas y sin mirar atrás, salí
de casa, cerrando la puerta de un portazo.


Sentía rabia, mucha rabia. Sentía impotencia de no poder hacer nada.


Tan solo me quedaban esos recuerdos que pasé junto a ella, esos recuerdos, donde la tristeza
se desprendía de mi, mientras cogía su mano desvanecida.


Aquella tarde sentado en la cama junto a ella, me hacía muchas preguntas, una de ellas fue...
¿Como puedo empezar a vivir sin ti?, porque no imagino mi vida sin estar tu cerca de ella.
Esa pregunta la hacía muchas veces mientras cogía su mano.


Necesitaba hablar con ella, decirle muchas cosas, poder hablar con ella una vez más, pero no
pudo ser.


Era una mujer muy importante en mi vida, era una mujer grandiosa, una mujer que siempre
perdía el tiempo de su vida preocupándose por los demás, una mujer, donde el cariño y el amor
siempre iban de la mano, siempre.


Pase treinta años a su lado y jamás me ha faltado nada de cariño por su parte. Desde hace
bastantes años atrás, ha sido una madre para mi.


Siempre ha estado cuidándome, protegiéndome, desde que fui un niño. Hoy por hoy se lo
agradezco y siempre se lo agradeceré. Jamás olvidaré lo que hizo por mi, eso jamás.
Cada amanecer dando los buenos días, cada atardecer después de su siesta y cada anochecer
dando las buenas noches, mientras acariciaba mi cara.


Ha sido una mujer grande, grande como el corazón que tenía.


Siempre la recordaré, siempre la tendré muy presente en mi vida, en cada momento, siempre la
tendré en mi corazón.


Esta persona que hablo tan bien de ella, era mi abuela. Una mujer con la que me crie, con la que
crecí, con la que gracias a ella, soy el hombre de hoy en día.


Ahora no está en persona conmigo, pero lo está y lo estará siempre en mi corazón. Siempre
estará en mis pensamientos, en mis recuerdos y recuerdo cada palabra que salía de su boca.
Sus sabios consejos. Su amor.


Siempre te tendré muy presente abuela. Te quiero y siempre te querré...


INTRODUCCIÓN

14 de Noviembre de 2003


El sol salió como cada mañana, mientras atravesaba la 
ciudad de Salem (Oregón). El viento soplaba, las hojas de los 
árboles se arrastraban por el suelo del fuerte viento.
Se escuchaba el canto de los pájaros, como cada mañana. Las
casas de mi alrededor desprendían un fuerte olor, a recién 
pintado. Habían muchas macetas llenas de flores al lado de 
alguna puerta. De algún balcón también se apreciaba alguna 
que otra maceta. Era una ciudad bastante tranquila.
Habían muchos parques bonitos, pero cerca de allí, había 
uno que desde un primer momento, robó mi corazón.
Ese parque era precioso. Desde allí, podías observar el
horizonte como no tenía fin. El movimiento de las nubes en 
como se alejaban cada vez más, esas nubes blancas y
grandes. Su color blanco, era lo que destacaba en cielo.
A lo lejos, se veía más de una montaña, por el que nos 
separaba un grande rio.


Había una plaza en el medio de la ciudad. Tenía farolas 
pintadas de color negro, que alumbraban la plaza en cuanto
se escondía el sol. Estaba llena de árboles, para conseguir
algo de sombra, del fuerte calor de verano. En el medio de la
plaza, había una fuente grande y bonita, a la que en su 
alrededor, estaba lleno de bancos, para sentarse y disfrutar
del tremendo trabajo del día a día, en un descanso.
Era una ciudad como cualquier otra, pero para mi era 
especial. Era una ciudad hermosa, tranquila, era mi ciudad.
Allí vivía yo, como se suele decir, soy una chica de ciudad.
Mi nombre es Charlotte, tengo treinta y cinco años.
Mi pelo es de color castaño, medio rizado. Tengo los ojos 
claros, de color grisáceo y no mido más de un metro setenta
y dos. Casi siempre, llevo los labios pintados de color rojo,
me gusta mucho el color rojo, no se porque, pero me gusta.
Voy andando por la calle, voy cogida de la mano de mi 
marido.


Estamos enfrente de un escaparate, mientras mi mirada está
reflejada en un colgante. Es un corazón azul, precioso.
Como no, mi marido con lo detallista que es, acaba de entrar
para comprarlo. Es lo mejor que tengo en la vida.
Se llama Gerard. Es un chico muy atractivo. Es alto, moreno
y el color de sus ojos son marrones.


Es un chico que siempre está pendiente de todo lo que le 
rodea. Es un chico diez. Me encanta con la forma que me 
trata, es cariñoso y simpático. Nunca pierde detalle.
Lo que más me gusta de él, el despertar cada mañana a su 
lado, mientras sus manos acarician mi espalda. El sabor de 
sus labios cuando se juntan con los míos, mientras me 
susurra los buenos días. Lo amo con locura. Acaba de salir de
la tienda y le he dado un beso enorme.


El colgante es precioso, me encanta. Gerard no deja de 
mirarme, mientras coloca su brazo por arriba de mi hombro.
Es muy protector. Lo conocí en la ciudad de Salem, en el año
1986, a mis dieciocho años de edad.

Desde que lo vi, me enamoré de él al instante. Pasaron 
varios días después y empezamos a salir, tres años más tarde
nos casamos y ocho años después, nació nuestra hija, la niña 
de mis ojos.


Se llama Haddie y tiene cinco años.


Haddie es una niña risueña, de pelo castaño como yo. Tiene 
los ojos claros de color verde y unos rasgos muy semblantes 
a mi. Es lo más grande que existe en el mundo.


Cada mañana cuando despierta, viene corriendo desde su 
cama, hasta llegar a la nuestra y se mete dentro.


Ella se pone en el medio de los dos, mientras dice que nos 
quiere mucho todos los días.


Es un cielo de niña, una niña que da la alegría en casa, en 
cada momento del día.


Siempre reímos a carcajadas, cuando Gerard gasta algunas 
de sus bromas. Estoy muy contenta de tener la familia que 
tengo. Los amo, más a no poder. Son mi razón de ser. Son mi
alegría. El sentimiento que desprende el amor.


Ahora está lloviendo, las gotas, caen sobre mi cuerpo.
Estoy viendo a Gerard como llora, mientras sujeta una de 
mis manos. La coge fuerte, muy fuerte.


Estoy tumbada en el suelo, acaba de arrojarme un coche, al
intentar cruzar la calle. Se me parte el alma verlo así,
mientras observo su rostro blanquecino y pálido.
No siento nada, aún así, puedo observar, pensar. Pienso en 
todo lo que he vivido. Pienso en Haddie y en Gerard, pasan 
por mi cabeza montones de recuerdos que no olvidaré jamás.
Esos recuerdos los llevaré siempre en mi corazón, estarán 
unidos siempre en mi. La vida se me hace corta, pero intensa
eso si. Ahora solo me queda esperar. No me quedan fuerzas y
no aguantaré mucho más. Miro sus ojos detenidamente,
mientras la vista se me hace cada vez más borrosa, aún así,
no dejo ni un segundo de observar esos ojos que me 
enamoraron en su día. El corazón me late muy despacio, el
tiempo se agota y no aguantaré mucho más. Te quiero y
siempre te querré. La vista se me oscurece y ya no veo nada.
El corazón no palpita. Ahora solo me queda seguir sus 
caminos desde aquí arriba, desde lo más alto, desde este 
cielo que entre pensamientos y emociones, hoy llora.



Capítulo 1

El mes de Diciembre es aquel mes en el que la esencia es la
navidad. Las casas están decoradas y las luces alumbran las 
calles. La gente sale de sus casas y disfruta del ambiente 
navideño. Es espectacular, el sonido de la gente con felicidad,
con armonía, eso no tiene precio.


Yo iba camino de la plaza y sentía esos recuerdos que por
desgracia no podía olvidar. El corazón me latía muy deprisa 
al pensar, al recordar, aquellos días felices junto a la persona
que amaba. Ella era una gran persona.


Se llamaba Charlotte, era mi esposa, era una esposa 
espectacular. Lo hacíamos todo juntos. Siempre íbamos uno
al lado del otro, hasta que sucedió lo de aquel accidente que 
me destrozó la vida por completo y se llevó a mi esposa
consigo, a una estrella de ahí arriba.


Todas las noches miro hacía el cielo y hablo con ella, aunque 
nadie contesta, nadie me mira y nadie me comprende.
Es injusto que la vida te de esos tragos difíciles de digerir.
Iba camino de la plaza cuando una voz hizo que me detuviera
por completo:


 —¡Papá! ¡Papá!


 —Hola cariño mio, ¿Como está mi princesa? —Le dije con la 
voz un poco ronca.


 —Bien, muy bien Papá, ¿Dónde has estado? —Dijo ella, tan 
inocente de sus palabras


Haddie era lo mejor que tenía a mi lado. Después de lo de mi 
esposa, me tenía que ceñir mucho a ella. Haddie era la niña
de mis ojos, era un sol de niña. Se portaba estupendamente y
hacía caso siempre. Era una adoración de niña. Tan solo
tenía cinco años.


 —Trabajando cariño, trabajando —Le dije


Los ojos se me humedecían. Las manos parecían rocas a 
punto de explotar de lo fuerte que cerraba los puños.
Me ponía nervioso por segundos, pero tenía que mantener la
compostura para no derrumbarme y que Haddie no me viera 
así. Ese día fue el peor trago de mi vida.


 —Papá —Dijo Haddie, mientras veía mi cara como se ponía 
triste.


 —Haddie cariño, tu padre está muy cansado. A estado
trabajando mucho todos estos días, es normal —Dijo Evalyn 
calmando la situación.


 —Si claro, es agotamiento mi vida —Dije afirmando, mientras 
miraba hacía el cielo.

Haddie se quedó con Evalyn y Rodney, para yo poder
organizar todo lo que se me había venido encima. Era un 
trance duro, muy duro y ellos me ayudaron en todo.
Evalyn era profesora de secundaria, trabajaba en el colegio
West Salem, en la misma ciudad donde vivíamos. Charlotte
fue su compañera de trabajo. Siempre fueron muy buenas 
amigas.


Evalyn tenía un hijo, se llamaba Evan, era de su primer
marido, pero lo dejó hace mucho tiempo. Evan tenía 
veintisiete años. Era muy alto, moreno. Era un chico muy
serio y tenía las cosas muy claras, era bastante formal.
Evalyn conoció a Rodney y se casaron. Tuvieron un hijo en 
común. Se llamaba Allan y tenía seis años. Allan era el más 
consentido, ya que era el pequeño de la casa.


 —Papá —Dijo de nuevo Haddie


 —Dime cariño —Le dije entusiasmado de ver lo que me quería
decir.


 —¿Sabes una cosa?, Mamá no ha venido aún —Dijo Haddie.
Al escuchar esas palabras, me puse a temblar. No podía con 
el alma en pie. Todo lo que había sucedido y Haddie no sabía 
nada. Haddie se pensaba que estábamos trabajando los dos.
 —¿Y ahora como se lo digo yo? —Pensé en el interior.
No lo iba a entender. Era una niña muy pequeña para un 
trago tan grande. Minutos después dejé de temblar, pero las 
lágrimas corrían sobre mis mejillas, no lo pude evitar.

Me puse nervioso y estaba hundido.


Entonces cogí a Haddie en brazos y le dije:


 —Haddie mi niña, Mamá no va a venir. Mamá ahora ya no
está con nosotros. Ahora vive en el cielo. Ella ahora está en 
aquella estrella de ahí arriba —Le dije mientras señalaba con 
el dedo a la estrella que más iluminación desprendía y así 
continué: —Mamá está en aquella estrella de allí, la que más 
iluminación desprende. Ahora ella desde allí arriba, seguirá 
viendo el camino de nuestra vida. Mamá siempre estará en 
nuestro corazón.


 —Pero Papá, ¿No la veremos nunca más? —Pregunto Haddie,
derramando lágrimas tras lágrimas.


 —No cariño, pero ella siempre estará en tu corazón. Siempre 
estará allí donde vayas. Siempre estará contigo, estés donde 
estés, ella siempre estará en ti.


Al dejar a Haddie en el suelo, Rodney se acercó a mi y
mientras los labios no le dejaban de temblar empezó a soltar
la primera palabra de su boca.


 —Gerard eres un padre de ejemplo. Lo tenías que hacer algún
día. Ella ahora ya lo sabe y hay que dejar que lo asimile.
Sabes que nos tienes a nosotros para lo que necesites —Dijo
Rodney mientras acababa con una sonrisa.


 —Eres un padrazo Gerard, de hecho yo no lo podía haber
hecho mejor. Sabes que Charlotte estaría muy orgullosa de ti.
Sabes que allí donde esté, la echaremos todos muchísimo de 
menos.

Charlotte era una gran amiga y una madre fabulosa, se que 
estará muy orgullosa —Dijo Evalyn mientras me daba un 
abrazo.


Haddie seguía llorando, mientras llamaba a su Mamá. La cogí
de nuevo en brazos, la incorporé sobre mi pecho y mientras 
le decía que la quería muchísimo, se me partía el alma.
Me despedí de Evalyn y Rodney, mientras les daba las gracias
por todo. Les dije que hablaríamos otro día más tranquilos y
Evalyn afirmó con la cabeza, después me dio un beso en la 
mejilla. Rodney me estrechó la mano y juntos se alejaron 
hasta cruzar la plaza. Minutos después yo hice camino a casa 
con Haddie en brazos.


Al llegar a casa, Haddie seguía rendida y estaba atrapada 
entre sueños. La lleve a su habitación. La tumbe sobre la 
cama y le quité el calzado. Segundos después, mientras la
observaba la tapé con el edredón. Haddie movía la cabeza de 
un lado a otro, mientras le daba un beso en la frente de 
buenas noches. Segundos después, apagué la luz y junte la 
puerta despacio.


Fui al salón y me senté en el sillón para descansar, estaba
agotado. La de veces que pensé en como decirle a Haddie 
todo lo que había sucedido y no encontraba el momento. No
encontraba las palabras adecuadas para explicarle todo y al
fin lo hice.

Mientras estaba sentado en aquel sillón, giré la cabeza hacía
un lado, apoyé la cabeza sobre un cojín y cerré los ojos por
un momento. Pasaban montones de pensamientos por mi 
cabeza y segundos después empecé a recordar.


Recordé el día de nuestra boda. Fue uno de los días más 
bonitos de mi vida. Recordaba aquel salón decorado con 
flores. Aquellas mesas redondas, medio adornadas, eso si,
detalle no le faltaba. Habían muchas sillas a punto de ser
ocupadas. Una melodía que sonaba a lo lejos. Había una tarta
enorme, la cual, tenía al menos cinco pisos. Me fije varias 
veces en la figura de novios que había arriba de la tarta.
Aquella espada grande que la utilizaríamos más tarde para 
cortar el primer trozo de esa gigantesca tarta.


Me fije como entraban al salón los familiares, estaban todos 
muy contentos, y yo. Yo estaba súper tranquilo. Era normal.
Acababa de casarme con la mujer más maravillosa del
mundo. Ella estaba nerviosa, junto a mi. Le cogí la mano
izquierda para tranquilizarla y me observaba, mientras de 
sus labios salía una enorme sonrisa.


Le dije que estuviese tranquila, que ese era un día especial.
Ella alzó la mirada a mis ojos y me dijo que era lo mejor que 
le había pasado en la vida. Que ese día lo había estado
esperando como agua de mayo y que por fin su sueño se 
había hecho realidad. Le sonreí y le dije que la haría feliz
todos los días de mi vida. Que la iba a proteger hasta la
eternidad. Me dio un beso y dijo que me quería.

Acabamos con un bonito final en la boda. Bailamos durante 
horas y nos acogimos en aquella gran noche, bajo la luna 
llena.


Al acabar de recordar ese gran día, me levanté del sillón.
Cogí un álbum de fotos de la estantería, suspiré varias veces 
y me volví a sentar en el sillón.


Abrí el álbum de fotos y la primera foto que vi, era de Haddie
siendo bebé. Me sentía el padre más afortunado del mundo.
Tenía unas manos pequeñitas, a penas entraba por aquel
primer vestido de color naranja que le regale.


Entre sonrisas pasé la página. Estaba Charlotte con Haddie 
en brazos. Recordaba que ese día hacía bastante frio.
Haddie estaba abrigada, a penas se le veía de lo pequeña que 
era, en aquel abrigo rosa.


Charlotte estaba guapísima. Llevaba los labios pintados de 
color rojo. Le gustaba mucho el color rojo. Llevaba un gorro
de lana de color negro, hacía juego con la bufanda. Le 
resaltaban tanto los ojos en aquella foto, que recuerdos,
pensé. Segundos después, me emocioné y empecé a llorar.
Cerré aquel álbum de fotos y lo dejé de nuevo en la
estantería. Fui hacia el mueble y saqué una botella de 
whisky, era el mejor que tenía. Llené una copa y lo dejé de 
nuevo en el sitio. Me senté en el sillón y le pegué un primer
sorbo a esa copa. Mientras pasaba la lengua entre mis labios 
y saboreaba ese sabor fuerte, empecé a recordar de nuevo.

Recordé el viaje de novios. Nos fuimos a Oheka Castle, era un
castillo hotel, en Huntington. Recuerdo que desde la ventana 
de nuestra habitación, se podía apreciar una maravillosa 
iluminación nocturna de la ciudad, que era de gozo. Aquella
misma noche, salimos a la terraza del hotel y nos sentemos 
en el suelo. Desde allí arriba, se apreciaba gran parte de la
ciudad. Era todo tan bonito. Estaba lleno de casas iluminadas
y el cielo estaba lleno de estrellas. Era impresionante ver
todo aquello desde allí arriba. Mientras observábamos todo,
le hacía cosquillas en el brazo. Ella estaba relajada, tranquila.
Observando todo detenidamente susurró que me quería. Giré
la mirada y veía sus ojos como le brillaban, segundos 
después, la besé.


Ella se levantó y me cogió de la mano para intentar
levantarme, pero no pudo. Me levanté y nuestras miradas
seguían clavadas, mientras me decía que le hiciera el amor.
La besé una segunda vez y mientras nuestros labios se 
juntaban, fuimos caminando hasta llegar a la habitación.
Al llegar allí, me empujó y caí de espaldas sobre la cama. Ella
se puso encima de mi y besó mis labios, mientras me 
acariciaba. Los ojos le brillaban y yo le dije que era la mujer
mas maravillosa del mundo. Aquella noche, hicimos el amor
como si no hubiera un mañana y acabamos dormidos bajo el
resplandor de la ciudad de Huntington.


Después de recordar todo aquello acabe dormido, entre esos 
pensamientos que rodeaban mi mente.

El resplandor del sol reflejaba mi cara, mientras los rayos del
sol entraban por la ventana. Allí estaba yo, tumbado en aquel
sillón que me rompía la espalda. Una copa vacía entre mis 
manos. Me había quedado dormido del día anterior.
Me levanté del sillón. Fui a la cocina y preparé el desayuno.
Preparé un bol de leche con cereales para Haddie y un café 
para mi. Fui a la habitación de Haddie y la desperté, después 
le di el desayuno.


 —Buenos días Papá —Dijo Haddie medio adormecida.
 —Buenos días princesa, ¿Como a dormido mi niña hoy? —
Pregunté.


 —Muy bien Papá, ¿Sabes una cosa? —Susurró Haddie.
 —Dime bonita.


 —Te quiero mucho —Dijo Haddie, mientras los ojos se le 
ponían húmedos.


 —Yo también te quiero princesa —Le dije mientras abrazaba 
su torso.


 —Pero Papá...Prométeme que tú estarás siempre conmigo,
que tú no marcharás como a hecho Mamá —Suplicó Haddie
Al escuchar esas palabras el cuerpo me empezó a temblar.
No lo podía soportar, era superior a mi.


Haciéndome el fuerte, afirmé con la cabeza y se lo prometí,
pero le expliqué que la vida da duros golpes que no se 
pueden evitar. Hice una promesa, pero en estas cosas 
sabemos que dios es el que manda.


Minutos después, el teléfono de casa, empezó a sonar.

Me levanté de la cama y recorrí varios metros hasta llegar a 
el. Vi en la pantalla que era James Miller, mi jefe y descolgué.
 —Buenos días señor Miller


 —Buenos días Gerard, espero que estés mucho mejor —Dijo
amablemente.


 —Pues la verdad señor Miller, es que hoy mismo tenía 
pensado llamarle. Iba a comunicarle que me incorporaría a 
trabajar mañana mismo. Estoy deseando volver al trabajo de 
nuevo. Estar ocupado y no pensar tanto.


 —Imagino Gerard, imagino —Dijo con la voz medio baja.
 —Bien, mañana me incorporaré de nuevo, eso sí, tendrá que 
ponerme al día de todo, ya que he estado fuera de la empresa
algún tiempo.


 —Tranquilo Gerard, mañana le pondré al corriente de todo,
no se preocupe —Dijo James


 —Bien, quedamos así entonces. Mañana nos vemos señor
Miller.


 —De acuerdo muchacho, me alegra el volver hablar contigo,
un abrazo.


 —Un abrazo señor Miller —Dije mientras colgaba el teléfono.
Aquella misma tarde empezó a llover. Pasé toda la tarde con 
Haddie viendo varias películas de dibujos.


La tarde se había hecho bastante larga.


Las nubes grises no se alejaban y parecía que seguiría 
lloviendo.

Me levanté del sillón y fui hacia mi habitación. Cogí el pomo.
Entre los recuerdos que pasaban por mi mente, decidí entrar,
así lo hice, encendí la luz y entré.


La habitación estaba como la ultima vez que Charlotte y yo
estuvimos juntos. No había tocado nada desde entonces.
Todo seguía igual. La cama estaba por hacer. El desorden era
lo que más me llamó la atención. Charlotte siempre tenía 
todas las cosas arregladas.


Cuando salimos aquella mañana, ella no volvió y yo desde 
entonces no había entrado en estas cuatro paredes.
La habitación estaba llena de recuerdos y se me hacía un 
mundo. Di dos pasos más hacia dentro, tenía que ser fuerte.
Noté como el corazón se me aceleraba por segundos,
mientras escuchaba a Haddie reír de algo que le hizo gracia.
Me senté en la cama reclinando mi espalda hacia detrás,
mientras me dejaba caer sobre la cama.


Observaba el techo blanco mientras pensaba en Charlottte.
Pensé que aún era demasiado pronto para poder entrar en 
aquella habitación.


Me levanté de la cama y caminé varios metros hasta llegar a 
la puerta. Me quedé varios segundos observando la
habitación. Aquellas cuatro paredes pintadas de color
turquesa. Ese cojín donde Charlotte apoyaba su cabeza, o
cuando se sentaba en aquel tocador que le regalé por
navidad. Era superior a mi. Se me hacía un mundo. No lo
podía soportar. No podía seguir allí ni un segundo más.

Di la vuelta y apagué la luz. Cerré y fui de nuevo al salón.
Tras cenar, estuvimos en el sofá hablando y hablando hasta
que Haddie se reclinó hacia mi y quedó completamente 
dormida. La alcé a mis brazos y la lleve a su habitación. La 
acosté en la cama y cubrí su cuerpo con el edredón.
Cerré la puerta de la habitación para no molestarla y me 
senté en el sillón que había al lado de la ventana, mientras 
observaba el horizonte.


Seguía lloviendo. Las nubes eras negras. El viento soplaba
con tanta fuerza, que las ramas de los árboles no dejaban de 
moverse. A lo lejos se apreciaba algún que otro relámpago.
Era una noche oscura, muy oscura. Minutos después, cerré 
los ojos y acabé dormido.


El sonido de la lluvia fue lo que me despertó. Abrí los ojos y
miré hacia aquel reloj que había encima del aparador.
Marcaban las cuatro y diez de la madrugada.


Mis puños frotaban mis ojos a falta de sueño. Me levanté y
fui a la cocina. Preparé un buen tazón de café y me lo tomé.
Fui hacía la ventana y observe que estaba todo lleno de agua,
no dejaba de llover.


El cielo esta vez era de color gris, parecía que se alejaba la
tormenta muy lentamente.


Fui a la estantería y cogí un libro, había perdido el sueño por
completo. Me senté de nuevo en aquel sillón y tras abrir la 
primera página del libro, empecé a leer.

Pasaban ya de las seis de la madrugada. Dejé el libro encima 
de la mesilla que había al lado del sillón. Me levanté y recorrí
unos cuantos metros hasta llegar a mi habitación.
Sin pensarlo un segundo abrí la puerta y entré.


Charlotte estaba sentada en la cama. Era incapaz de creer lo
que estaba sucediendo en ese mismo momento.


Ella giró su mirada y se quedó observándome al menos dos o
tres segundos, después se acercó a mi.


Me quedé paralizado, sin decir palabra. Le miré a los ojos y
la abracé. No podía soltarla, necesitaba tenerla cerca.
El roce de su piel y el olor de su cabello, su fuerte abrazo y el
susurro en el oído diciéndome un te quiero, fue una situación
conmovedora.


Me dijo en varias ocasiones que tenía que ser fuerte, que no
me podía rendir tan fácil, entonces me quedé atónito por
segundos...¿A que venían esas palabras?, no entendía nada.
Era como una despedida. De repente desapareció de aquella
habitación, mientras tenía un susurro en el oído diciéndome,
no te rindas, se fuerte.


Abrí los ojos y seguía en aquel sillón. Hacía bastante calor, al
menos era lo que percibía. Al intentar levantarme 
bruscamente, el libro que sostenía sobre mis manos cayó al
suelo, aún así, seguí largos pasos hasta llegar a la habitación.
Abrí la puerta y todo seguía igual. Charlotte no estaba.
Cerré la puerta de la habitación y caí al suelo, segundos 
después eché a llorar y del dolor que sentía, empecé a gritar.

 —¡No!,...No te vayas. No te alejes de mi otra vez. Te he 
echado tanto de menos. El sabor de tus labios. El olor de tu 
perfume, no lo puedo olvidar. Me has dado tantos momentos 
buenos en la vida, que..., cierro los ojos y tan solo tengo tus 
recuerdos. Las noches se hacen largas, el reloj no avanza la 
hora y tengo un sillón que me rompe la espalda.


Quiero que vuelvas. No paro de recordar cada minuto pasado
a tu lado. El saber de ti me está volviendo loco, no me puedes
dejar así, es injusto. Todas las cosas que veo me recuerdan a
ti. Ahora estoy solo, perdido. Te necesito tan cerca que,...que 
yo solo no puedo,...no puedo.


¡Te necesito Charlotte!, ¡Te necesito! —Gritaba sin dejar de 
llorar. A penas podía ver nada. Los ojos empapados y
sentimientos tan fuertes, impedían poder levantarme del
suelo. Empezó a dar vueltas todo lo de mi alrededor,
mientras sentía que algo recorría mi cuerpo. Arrastrándome 
por el suelo fui hacía la habitación de Haddie. Llamé, pero
estaba dormida. No tenía fuerzas. Me quise levantar, pero, al
hacer el intento, caí de nuevo en el suelo y cerré los ojos.
Ahí me quedé, con la imagen de Charlotte en mi cabeza,
mientras sonreía. Noté como se habría la puerta de la 
habitación de Haddie, pero ya era tarde. No escuchaba nada.
Tampoco podía moverme. Solo sentía el latido de mi corazón
cada vez más lento. Solo tenía aquella imagen de Charlotte 
clavada en mi mente. Aquella imagen que se repetía una y
otra vez.


Capítulo 2

13 de Noviembre de 2003


Seatle, Washington


Aquella mañana estaba lloviendo cuando desperté. A penas
me podía levantar. Llevaba varios moratones por la espalda,
aún así, conseguí llegar hasta la ventana. Allí permanecí 
algunos minutos, mientras observaba la calle vacía y mojada.
Parecía que el tiempo no avanzaba. Todos los días eran igual.
Desde aquella ventana, veía caer mis lágrimas a través del
cristal. No era feliz. Abrir los ojos cada mañana, era un 
infierno. Era el peor trago de mi vida. Quería salir salir de 
allí, necesitaba hacerlo lo antes posible. Quería hacer una 
vida normal, sencilla, no pedía mucho más. Solo quería 
tranquilidad. Después de dos horas, fui a la habitación y abrí 
el armario. Cogí un vestido. Un vestido azul precioso, aún 
así, al ponérmelo, me seguía viendo mal.


No estaba pasando el mejor momento de mi vida, todo se me 
hacía un mundo.

Mi imagen en aquel espejo, lo decía todo.


Me puse unos zapatos de color marrón. Cogí el bolso y sin 
mirar atrás ni un segundo, salí de aquella casa.


Al salir del portal, vi a Lander, mi esposo.


Al verme se quedó extrañado. Sin a penas mirarle a la cara,
empecé a correr hasta llegar al coche. Llegué a el y subí.
Él intentó detenerme, pero no llegó a tiempo.


Mientras lo veía a través del cristal del vehículo, cerré los
pestillos. Empezó a gritar. Mientras escuchaba sus fuertes 
gritos desde dentro, lo observaba. Segundos después entre 
esos gritos, daba alguna que otra patada a la puerta del
vehículo. Cogí la llave y lo puse en marcha. Mientras Lander
seguía entre esos gritos que salían de su boca, salí a la 
carretera. Lo veía a través del espejo retrovisor, cada vez se 
volvía más perturbado, pero yo sin detenerme, desaparecí de
la calle en cuestión de segundos.


No sabía lo que me iba a deparar el destino y ni si quiera 
sabía donde debía ir, ya que estaba sola en el mundo. Lander
no era el esposo perfecto, eso si, solo quería encontrar un 
poco de tranquilidad, ser libre. Quería vivir mi propia vida y
ser feliz. Estuve durante horas conduciendo. Hice bastantes 
Kilómetros. Mientras seguía por aquella carretera, pasé por
una ciudad que me llamó la atención. Parecía que sería una 
ciudad tranquila. Desviándome a la derecha, entré en aquella
ciudad, la ciudad de Salem.

Parecía una ciudad acogedora. Se sentía tranquilidad.
Observaba todo detenidamente, cada detalle.


Estuve andando durante al menos una hora por sus calles,
así sin a penas darme cuenta, anocheció enseguida.
Llegué a una plaza y me senté en un escalón, mientras mis 
brazos rodeaban mis piernas. Me quedé varios segundos 
observando el cielo. Habían muchas estrellas, era precioso.
Se escuchaba el sonido del fuerte viento. Aún pasando algo
de frio, estaba tranquila.


Tras haber visto parte de aquella ciudad, decidí volver de 
nuevo al vehículo, donde allí segundos después, quedé 
dormida.


Al día siguiente amanecí helada, a penas había descansado.
Eché un vistazo al reloj y pasaban de las siete de la mañana.
Cogí el bolso y salí del vehículo. Fui en busca de un café,
necesitaba permanecer despierta.


Al girar una de las calles, me quedé paralizada.


Lander estaba allí mismo, en la calle Liberty, al oeste de la
ciudad. Estaba preguntando a la gente si me habían visto.
Llevaba una fotografía mía en la mano. Me preguntaba como
fue capaz de haberme encontrado. No sabía que hacer, pero
lo que tenía claro, era huir de allí lo antes posible.
Mientras las piernas me temblaban como si fuese un flan, di 
la vuelta y empecé a correr. Intenté que no se diera cuenta,
pero ya era demasiado tarde.

Al verme salió corriendo detrás de mi. Después de cruzar
unas tres calles, llegue al coche. Abrí la puerta, pero Lander
me cogió del brazo izquierdo y de un empujón caí al suelo.
Su mirada no era la de siempre, estaba muy embravecido.
Después de lanzarme al suelo, empezó a gritarme otra vez.
Me obligo a darle las llaves del vehículo y yo no quería.
Después de pedírmelas varias veces más y ver que lo
ignoraba, me las quitó de las manos bruscamente.
Me cogió del brazo y me obligo a subir al coche, pero yo no
quería subir. Al negarme la segunda vez, me cogió del pelo y
me obligó a subir a la fuerza. Después subió él.


Puso el vehículo en marcha, mientras quitaba el matojo de
pelos que llevaba entre sus dedos y a gran velocidad salió de
la calle.


 —¿Pero que demonios haces Lander? —Dije atónita
 —¡Cállate!, no te deberías de haber ido, soy tu esposo —Dijo
mientras me observaba con furia.


 —No pienses en que vaya a volver, esta vez no —Le dije muy
audaz —Estoy cansada de todo esto, de tus golpes, de tus 
mentiras. Estoy cansada de ti.


 —¡Cállate! —Dijo de nuevo —Claro que vas a volver.
Lander no dejaba de gritar. Minutos después empezó a 
llover, a penas se veía nada. Entre aquella discusión me pegó
una bofetada para que me callara, aún así, yo no dejaba de 
gritar, estaba muy alterada.

Al girar una de las calles de la ciudad, vi a una chica. Estaba 
cruzando la calle. La velocidad era muy elevada, aún así,
Lander no pisó el freno. La chica salió despedida por encima 
del vehículo. Del fuerte golpe, cayó al suelo y no se levantó,
no respondía. Sentí pena, sentí dolor.


Sin detener el vehículo giro la calle y continuó su camino,
entre una sonrisa hipócrita.


No podía ni mirarle a la cara, ¿En quien se había 
convertido?, pensé. Al parecer, después de todo no lo
conocía.


Tenía que impedir salir de aquella ciudad como fuese, no
quería volver. Necesitaba salir de aquel maldito vehículo.
En uno de sus despistes, cogí el volante y lo giré hacia un 
lado. Segundos después, acabamos desprendidos por un 
enorme barranco.


Capítulo 3

Amanecí en el hospital. Aquella mañana era fría. Estaba 
tapado con esa sabana blanca. El olor a limpio que que 
desprendía mi habitación. A penas entraba luz por la 
ventana. Abrí los ojos lentamente y giré la cabeza hacia un 
lado. La cama que había a mi lado, estaba vacía.


Sentía mucho dolor de cabeza, aún así, me levanté.
Llevaba puesta una bata fina, de color azul oscuro.
Fui hacia la puerta mientras andaba descalzo. El suelo estaba
frío, húmedo. Note más de un escalofrío por el cuerpo.
Al llegar a la puerta, la abrí y salí de aquella habitación.
Había un pasillo largo, parecía que no tenía fin.


Al final del pasillo se apreciaba un ascensor, donde recorrí 
varios metros y llegué hasta el. Quería salir de allí, era 
desesperante. Había una placa al lado de la puerta del
ascensor. Decía que estaba en la cuarta planta.

Entré en el ascensor y pulsé el ultimo botón.


Al pulsar, segundos después se cerraron las puertas y se puso
en marcha. Se detuvo. Llegué al último piso.


Estaba en la planta doce. Miré a mi alrededor y me di cuenta 
que había una puerta, pero esta estaba abierta.


Subí por una escalera. Al llegar arriba había otra puerta, la 
abrí y llegué a la azotea.


Al atravesar esa puerta, el sol reflejaba mi cara. A penas 
podía abrir los ojos. Di unos cuantos pasos más y me senté 
en el suelo. Desde allí arriba, se veían las casas diminutas a 
través de esa barandilla de color rojo encarnado.


Me tumbé y me quedé mirando al cielo.


Las nubes blancas se movían lentamente, eran enormes.
El viento soplaba y sentía que estaba relajado.


Me sentía cómodo. Sentía tranquilidad. Al cerrar los ojos,
respiraba el aire fresco, bajo los rayos del sol que 
alumbraban mi cara.


Pasaron veinte minutos. Yo seguía contemplando aquel
maravilloso cielo azul.


Escuché que alguien subía. La puerta de la azotea se abrió.
Giré la cabeza y vi que entraba alguien. Mientras se acercaba
a mi, me levante. Era Evan, el hijo de Evalyn.


 —Imaginaba que estarías aquí —Dijo alegrándose al verme.
 —Sabes,...,esto es aire fresco. No me sentía cómodo en esa 
habitación.


 —Lo entiendo Gerard. Llevas aquí metido dos días. Necesitas 
estar tranquilo —Dijo Evan.

 —Evan, estoy preocupado por Haddie. Lo último que 
recuerdo, es que caí al suelo perdiendo la cabeza por
completo —Le dije, mientras mis ojos observaban el suelo
medio avergonzado —Ella me vio derrumbado y no pude 
hacer nada al respecto.


 —Tranquilo Gerard. Haddie está bien —Dijo Evan, mientras 
alzaba su mano sobre mi hombro —Está en buenas manos, mi
madre se ha estado preocupando de ella estos días.
 —Eso no lo dudo. Si no fuera por ella o por Rodney, no sé que
hubiera hecho.


 —Yo estaba en el trabajo. Rodney fue el que estuvo aquí 
ayudándote en todo. Le dije que se fuera a casa a descansar,
que yo me quedaría contigo. Estuve varias horas en la
habitación y decidí ir en busca de un café. Al volver no
estabas. Entonces imaginé que estarías aquí, efectivamente 
así fue. Aunque no lo creas, te conozco bastante bien Gerard.
 —No me cabe ninguna duda, créelo.


En aquellas palabras que decía Evan, me di cuenta de que no
estaba hablando con aquel niño que fue en su momento. Era 
todo un hombre. El tiempo pasaba muy deprisa.


Mientras hablaba con él, me fijé en lo que se le parecía a su 
madre. Los rasgos de la cara o el entrecejo que ponía,
mientras hablaba. Eran muy parecidos. Incluso el color de los
ojos. No podía negar que era hijo suyo.


 —La familia está para lo bueno y para lo malo, además,
después de tantos años, sobran las palabras —Añadió Evan.

 —Charlotte y tú me visteis crecer. Siempre os he tenido tan 
presente en mi vida, que cuando pasó lo de aquel accidente,
no lo podía creer. Lo pasé muy mal. Charlotte siempre estaba
muy cerca de mi. Y tú. Tu eres el padre que nunca tuve —Dijo
Evan, mientras los ojos se le empezaron a poner húmedos.
Mientras veía la cara de Evan como se ponía triste por
segundos, cogí y le di un abrazo mientras le decía:
 —No te pongas triste Evan. Mírate, estas hecho todo un 
hombre. Tienes que ser fuerte. Charlotte estaría muy
contenta de haberte tenido cerca de ella. Eras su niño.
Siempre estaba hablando de ti, siempre te tenía en su boca 
en cualquier momento del día —Le dije, mientras dejaba de 
abrazarlo.


 —Si,...eso si —Dijo secándose las lágrimas.


 —Evan, el tiempo avanza muy deprisa, mírate. Ahora solo
queda seguir hacia adelante y seguir con tu vida. Sé que no
soy la persona adecuada para decirte esto, ya que estoy aquí 
en el hospital como ves, pero sabes que te deseo lo mejor en 
esta vida y no quiero verte así. No quiero verte mal.
Además, seguro que tendrás alguna enamorada por ahí —Le 
dije, mientras le daba una palmada en la espalda.
 —Al decir verdad, sí,...Hay una chica. Se llama Bonnie.
Estamos muy enamorados. No te he querido decir nada
antes, porque pensaba que te pondrías algo triste. Estás 
pasando por una situación difícil y creía que no era el
momento.

 —No digas eso Evan. Claro que me alegro, me alegro
muchísimo, de verdad —Le dije entre una sonrisa.
 —Estamos pensando en casarnos y no se lo he dicho a nadie 
aún. Tu eres el primero en saberlo. Llevamos algún tiempo
saliendo y no se que dirá mi madre al respecto.


 —Tu madre se pondrá muy contenta, ya lo veras. La conozco
hace muchos años y se que le hará ilusión. Un hijo no se casa
todos días.


 —¿Tú crees? —Preguntó.


 —Confía en mi, la conozco perfectamente —Le dije, mientras 
guiñaba uno de mis ojos.


 —Está bien Gerard. Hablaré con ella en cuanto encuentre el
momento, así  le explicaré todo, gracias.


 —No tienes que dame las gracias Evan. Las gracias las tengo
que dar yo, por vuestra ayuda.


Tras aquella conversación con Evan. Evan y yo bajamos de 
nuevo a la habitación.


Me tumbé de nuevo en aquella cama para intentar descansar.
A lo largo de la mañana pasó el médico.


Me dijo que permanecería allí un día más, para controlar que
todo estuviese correcto. Dijo que estuve algunas horas
inconsciente y me quería tener controlado.


Evan pasó la tarde allí conmigo. Estuvimos durante horas 
hablando. Era normal. Su padre desde que se fue, no supo
nada más de él. Cuando Rodney entró en su vida, Evan era 
tan solo un niño.

No quería que su madre estuviese con nadie, no lo soportaba.
Al día de hoy se llevan estupendamente, pero para Evan, yo
era el ejemplo a seguir.


Pasadas las ocho de la tarde, Evan se marchó después de 
darme un abrazo. Yo seguía allí tumbado.


Diez minutos después, me levanté. Fui hacia la puerta y salí 
de la habitación. Estuve varios minutos andando por aquel
pasillo sin fin. Había bastante gente. Médicos que iban de un 
lado para otro, pacientes que salían de las habitaciones para 
airearse, la señora de la limpieza haciendo su labor, y yo.
Yo estaba en medio de aquel pasillo, pensando que estaría 
haciendo Haddie en ese mismo momento.


Sin pensarlo un segundo, fui hacia la habitación. Cogí el
teléfono y mientras me sentaba en la cama del hospital,
llamé a Evalyn.


Se alegró mucho de hablar conmigo. Le comenté lo que me 
dijo el médico. Le dije que Evan, había pasado el día allí 
conmigo, que habíamos estado hablando durante horas y que
era un chico estupendo. Le pregunté por Haddie. Le comente 
que no le dijese que estaba hablando conmigo, para no
preocuparle, mejor esperaríamos a ver que decía el médico.
Ella pensó lo mismo que yo. Le di las gracias por cuidar de 
Haddie y me despedí de ella, después colgué el teléfono.
Llame a mi jefe y le comenté todo. Le dije que ya le iría 
informando de todo. Se quedó preocupado. Me despedí de él
y colgué.

A las nueve me trajeron la cena a la habitación. Tenía mucho
hambre, aunque la comida de allí no era de agradar.
Me trajeron una sopa de pollo que parecía agua, no tenía 
ningún sabor, entonces opté por un yogur natural.
Después de cenar encendí el televisor, hasta que por fin cogí 
el sueño y quedé dormido.


Al día siguiente desperté. Observe el reloj que había colgado
en la pared y vi que eran las nueve y media.


Estaba deseando ver al médico, pero pasaron dos horas más,
hasta que por fin entró en la habitación, mientras daba los 
buenos días.


 —Buenos días Gerard —Dijo mientras sus ojos veían por
arriba de sus gafas.


 —Buenos días doctor —Añadí


 —A ver Gerard, las pruebas han salido correctamente, pero
estuvo a punto de darle un infarto y eso no puede ser. Sé que
acaba de perder a su mujer y que está pasando por una 
situación difícil, pero no tiene que llegar a ese extremo.
No tiene que pensar tanto. No ponerse nervioso, debería de 
permanecer tranquilo. Me comentó un chico que había aquí 
con usted , un tal, Evan. Dijo que tenía una niña guapísima a 
la que usted adora. Ahora tiene que luchar por ella.
Esa niña se merece lo mejor, se merece tener al padre que 
tiene, que como bien he dicho al comienzo, la adora.
 —Lo sé doctor, pero no lo puedo evitar. No paro de dar
vueltas a la cabeza todos los días.

 —Claro que sí,...Si que puedes Gerard. Sé que es un dolor
grande el que tienes por perder a un amor importante, pero
ahora tienes que preocuparte de ti, de tu hija. Ella te necesita
ahora más que nunca. Intenta ser feliz de la manera que 
puedas.


 —Se me hace difícil. Los recuerdos están ahí, día tras día, es 
una lucha constante.


 —Lo entiendo, pero no puedes seguir así. Acabarás contigo
mismo. Tu salud es lo que me preocupa. Si sigues teniendo
estos ataques tan fuertes, llegará un día en el que no podrás
levantarte y será demasiado tarde, piénsalo.


Las palabras de aquel médico abrieron mi mente de par en 
par, me dejó en que pensar algunos minutos.


Después de hablar con él, me dio el papel del alta. Me recetó
unas pastillas para permanecer relajado, aún así, insistía que
estuviera tranquilo. Le di las gracias por todo y salió de 
aquella habitación.


Media hora después, tenía todo listo. Acabé de recoger mis 
pertenencias y abandoné el hospital.


Capítulo 4

Abrí los ojos. Sentía mucho dolor. Estábamos 
ensangrentados. Le miré el pulso a Lander, pero no
respondía. Salí del vehículo como pude, mientras arrastraba 
mi cuerpo por el suelo. Conseguí apartarme varios metros. El
coche empezó a arder. Mientras observaba aquel coche lleno
de llamas, yo permanecía tumbada, sin poder moverme.
Estaba llena de heridas.


Lander había llegado a su fin. Me pasaron montones de 
recuerdos por mi cabeza, mientras mi mirada estaba 
enfocada en aquel cielo de color gris. Rozaba mis heridas,
mientras salían montones de lágrimas por mis ojos.
Me intenté levantar, pero no pude.


Arrastrándome por el suelo, conseguí llegar a una piedra 
enorme, donde poco a poco, me pude levantar.

El coche seguía ardiendo. Observaba la altura de barranco
que había y habían bastantes metros.


Después de descansar varios minutos, fui subiendo poco a 
poco, hasta que conseguí llegar arriba.


Desde allí arriba veía el humo que desprendían las llamas del
vehículo. Sin mirar atrás y sin pensarlo un segundo,
emprendí mi camino. Al fin era libre.


Estuve andando durante horas. Sangraba mucho de una 
pierna. Estaba muy agotada, pero tenía que ser fuerte y
seguir mi camino.


Llegué a una casa que estaba a las afueras de la ciudad.
La fachada estaba pintada de color blanco.


Habían cuatro escalones donde subías a un cobertizo y me 
senté en uno de ellos.


Seguía lloviendo sin parar. Acabé empapada de la lluvia.
Mientras levantaba el vestido, empezaba a curiosear aquella 
herida. Llevaba un corte bastante profundo, a penas dejaba 
de sangrar. Me levanté de aquel escalón y subí al cobertizo.
Llegué hasta la puerta y llamé, pero parecía que no había
nadie. Rompí uno de sus cristales y metí la mano a través de 
un cristal roto. Abrí desde dentro. La puerta se abrió, entre 
dentro y cerré. Una vez dentro, fui en busca del baño. Allí 
conseguí varias cosas para curar mi herida. La enjuagué, la
desinfecté y la tape con un vendaje.


Salí al salón y me senté en el sofá. Minutos después, del
fuerte cansancio que llevaba, acabé dormida.

 —Señorita,...¿Está usted bien? —Escuche una voz en mi 
profundo sueño.


Abrí los ojos lentamente y vi a un hombre de mediana edad.
Estaba sentado enfrente de mi, mientras me observaba.
Tenía el pelo blanco. Llevaba gafas de vista, donde a través 
de ellas, se veía el hermoso color de ojos azules que tenía.
Vestía muy formal. Se le veía buena persona.


 —¡Oh dios!,¡Discúlpeme! —Dije de un sobresalto —No quería
molestar.


 —No se preocupe señorita, pero si necesitaba ayuda, solo
tenía que decirlo —Dijo el hombre


 —Siento mucho lo del cristal, perdóneme


 —Puede llamarme Randall —Dijo amablemente —¿Y
usted,...como se llama señorita? —Preguntó


 —Me llamo Daphne —Contesté, mientras echaba un mechón 
del pelo hacia detrás de la oreja —Sabe,...es usted un hombre 
encantador, a penas me conoce de nada y me he metido en su
casa. Estoy sangrando de una pierna y usted me trata como
si me conociera de toda la vida —Imploré


 —Tengo mucha experiencia en la vida Daphne, además, se te 
ve en la mirada. Se que eres buena chica y que te ha tenido
que pasar algo muy grave para que llegarás a esta situación,
¿O me equivoco? —Dijo Randall


 —¿La verdad?,...No se equivoca —Le dije, mientras las
lágrimas caían por mis mejillas

 —No. No se ponga triste señorita. Puede contarme si quiere 
lo que tanto le preocupa. Yo intentaré ayudarla. Mire,
hagamos una cosa, preparo un buen tazón de leche caliente y
después me cuenta,...¿Le parece?


Randall era un buen hombre. Me preparó el tazón de leche y
estuvimos hablando durante horas. Era muy atento. Le conté
todo lo que había sucedido y en algunos momentos al
explicarle todo lo que pasé con Lander, los ojos se le ponían 
medio llorosos. Él se hacía el fuerte para que yo no me 
pusiera mal. Me ofreció pasar allí la noche y yo acepté.
Tenía un corazón aquel hombre que no le cabía en el pecho.
Dijo en varias ocasiones que no tenía que preocuparme de 
nada, que él iba a intentar ayudarme.


Tras cenar me enseño la habitación donde pasaría la noche.
Le di las gracias por todo lo que había hecho y cerré la 
puerta. Me tumbé en la cama. Cerré los ojos y mientras le
daba vueltas a la cabeza, sin a penas darme cuenta, caí 
rendida de aquel día abrumador.


La mañana parecía soleada. Era lo que se apreciaba a través 
del cortinaje de la ventana. Me levanté de la cama y fui hacia 
el salón. Había una nota encima de la mesa, era de Randall.
La cogí y empecé a leer.


Decía que había salido a la ciudad. Que me iba a ayudar en 
todo lo que estuviera en su mano. Que no me preocupara de 
nada y que todo saldría bien. Ponía en letra mayúscula,
confía en mi.

Después de una sonrisa enorme, dejé la nota encima de la
mesa. Fui hacia la cocina y preparé café. Mientras le daba un 
primer sorbo a la taza, salí al cobertizo.


Era precioso, no había visto nada semejante. Desde allí se 
apreciaba un cielo azul intenso con las nubes blancas. Habían
montones de árboles por todos los sitios. A lo lejos se veía 
mas de alguna montaña. Mientras seguía observando todo
detenidamente me senté en una de las mecedoras de allí. Me 
balanceaba sobre ella y seguía observando todo, cada detalle
era una ilusión.


Pasé media hora larga en aquella mecedora, hasta que 
Randall regresó.


Me dio la noticia que había encontrado una casa en la ciudad,
cerca de allí. Me puse muy contenta. Al fin iba a tener un 
hogar donde vivir mi propia vida.


Randall era una gran persona, le estaba muy agradecida. Si 
no hubiera sido por él, no se que hubiera hecho.


Me dio la dirección y me dijo que preguntara por el señor
Vergara, Zeian Vergara. También me dio dinero y dijo que lo
aceptara. Lo cogí, pero le prometí que se lo devolvería. Le di 
las gracias por todo y un abrazo enorme.


Mientras me alejaba, le decía adiós con la mano.


Me di la vuelta y emprendí mi camino una vez más, en busca 
de mi destino.


Eran las cuatro y diez ya pasadas, cuando llegué a la
dirección que me dio Randall.

Pregunté por el señor Vergara. Un chico joven le hizo saber
de que yo estaba allí. El señor Vergara salió de una sala,
llamándome por mi nombre. Me quedé parada por unos 
segundos. Randall tenía muy buenos amigos. Entré en 
aquella sala. El señor Vergara estrechó mi mano, se le veía 
muy educado.


Después de estar varios minutos hablando de todas las 
condiciones de la casa y de la cuota mensual, acepté 
firmando el contrato.


El señor Vergara, me comentó que era muy buen amigo de 
Randall y que era una gran persona. Yo le di toda la razon.
Me dio la dirección de la casa, me entregó las llaves y salí de 
allí.


Al salir de allí, cruce varias calles. Vi una tienda de juguetes.
Había un cartel en la cristalera, buscaban a gente para
trabajar. Sin pensarlo un segundo, entré y hablé con el
gerente. Al parecer fue mi día de suerte, conseguí el puesto.
Empezaba el lunes, era una apertura nueva.


Dijo que de momento cobraría semanalmente, no lo podía 
creer. En menos tiempo del que yo esperaba, en tan solo un 
día, había conseguido un hogar y un empleo.


Estaba muy contenta. Después de tanto tiempo, mi sueño se 
había hecho realidad.


Después de todo lo que me había sucedido, lo merecía.
Llegue a la calle 25th Street, la lee Street, la dirección que me
dio el señor Vergara y me quedé impresionada.

Era una casa enorme. Para empezar mi nueva vida.
Empezar de cero. No lo podía creer. Subía por el cobertizo,
deslizando la mano por la barandilla de color blanca. En mi 
cabeza rodeaban grandes pensamientos de un futuro estable.
Abrí la puerta y pasé dentro. De mis labios salían montones 
de sonrisas, esas sonrisas que solo sientes cuando estás llena
de felicidad y de ilusión.


Tras el paso de los días todo iba genial. Mi vida había dado
una vuelta por completo. Era feliz. Empecé a trabajar. Cobré 
mi primer sueldo. Le devolví el dinero prestado a Randall y
compré algo de ropa.


Poco a poco los días fueron avanzando y ya me había hecho
aquella maravillosa ciudad. Una ciudad donde los sueños, se 
hacían realidad, mi ciudad. Todo iba genial, pero una de las
noches fue terrible lo que sucedió.


Eran las cuatro y diez de la madrugada. Me desperté y no
podía volver a coger el sueño de nuevo.


Observé por la ventana, estaba lloviendo. El cielo era de 
color gris. Los árboles meneaban sus ramas con fuerza. Cogí 
el edredón y cubriéndome el cuerpo con el, salí al cobertizo.
Necesitaba respirar aire fresco. Desde allí arriba, observaba 
todo. Habían casas alrededor, pero me quedé mirando una 
fijamente, la cual, llamó mi atención.


Había una niña gritando entre lloros. Se le veía muy frágil.
Estaba sola y empapada de la lluvia, mientras sostenía de la
mano, un oso de peluche.

Sin pensarlo un segundo, lancé el edredón al suelo y fui tras 
ella. La cogí en brazos. Estaba congelada, lo noté de los 
temblores que daba. Limpié su cara húmeda con la mano.
Ella seguía gritando, a penas se le entendía lo que quería 
decir. Lo único que capté entre esos gritos, es que se llamaba
Haddie.


Mientras intentaba averiguar lo que quería decir, acabamos 
empapadas las dos de la lluvia. Haddie cogió mi mano y me 
llevo dentro de casa. Allí dentro estaba su padre tirado en el
suelo. Me quedé paralizada por un momento. Esos segundos 
de asimilar todo aquello, eran los peores. No sabía en ese 
momento que hacer, entre los nervios que llevaba encima de 
mi. Dejé a Haddie en el suelo y me lancé sobre él. Intenté 
despertarlo pero no respondía, así que, cogí el teléfono y
pedí ayuda. No tardaron más de diez minutos en acudir.
La mirada de Haddie a su padre me causó tristeza, esos ojos 
claros entristecidos y el pelo castaño, largo y mojado.
Era una niña preciosa. La volví a abrazar de nuevo, mientras 
veía como las puertas de atrás de la ambulancia se cerraban.
La sirena empezó a sonar, pero el sonido cada vez se alejaba
más, entre las calles de la ciudad.


Allí me quedé con Haddie en brazos. Le dije que me llamaba 
Daphne y que era su amiga, que permaneciera tranquila, que
dejara de llorar.


Diez minutos después, apareció una tal Evalyn. Dijo que le 
habían avisado por teléfono de lo sucedido.

Evalyn vino lo antes posible. Dijo que era un familiar. Su 
cara simulaba que decía la verdad. Esa cara pálida y la
respiración entre cortada de sofoco, era comprensible. Cogió
a Haddie en brazos y entraron dentro de casa.


Al ver que Haddie ya estaba en buenas manos, regresé a mi 
casa. Cogí el edredón del suelo. Estaba manchado de barro.
Subí los escalones del cobertizo y me quedé observando la
casa desde allí. Minutos después, Daphne salió de aquella 
casa con Haddie en brazos. Subió a Haddie en la parte de
atrás del vehículo, mientras no me quitaba el ojo de encima.
Subió en el coche y desaparecieron de la calle en cuestión de 
segundos.


Entré dentro de casa. Puse el edredón a lavar. Fui a la cocina 
y me preparé un café. Después de tomar aquel café caliente,
me di una ducha. No paraba de dar vueltas a la cabeza,
mientras pensaba en aquella niña. Al acabar de secarme el
pelo, fui a la habitación y observaba su casa desde allí.
Desde la ventana de la habitación, se veía perfectamente. Me 
pregunte en varias ocasiones como estaría su padre.
Recorrí varios metros hasta llegar al armario. Me puse un 
pantalón vaquero y un jersey de color verde, mis zapatos de 
color marrón y como cada mañana, salí hacia mi trabajo.


Capítulo 5

Llegué a casa después de varios días en el hospital.
Me di una ducha. Afeité la barba de varios días.


Me puse ropa nueva que compré en cuanto salí de allí.
Seguía sin poder entrar en mi habitación. Comí algo rápido y
fui en busca de Haddie.


Tenía muchas ganas de verla y de besarle, de darle un 
enorme abrazo. Necesitaba estar con ella.


Llame a Rodney y le di la notícia. Él se alegró muchísimo.
Le expliqué que yo iría a recoger a Haddie del colegio. Que le 
quería dar una sorpresa. Le di las gracias y colgué.
Subí en el coche y hice camino. Al girar una de las calles, vi 
una tienda de juguetes. Pensé en Haddie y me detuve, bajé 
del coche y entre en aquella tienda.

Eché un vistazo y vi un peluche enorme que me llamó la 
atención. Lo cogí. Pensé que a Haddie le haría ilusión, que se 
pondría muy contenta. Me lo envolvieron en papel de regalo.
Di las gracias y salí de aquella tienda. Lo puse en el maletero,
mientras observaba a la dependienta por la cristalera. Estaba
observándome, no me quitaba el ojo de encima. Le sonreí y
subí en el coche. Segundos después, seguí mi camino hacia el
colegio.


Al llegar a la puerta del colegio, se escuchaban los gritos de 
cada niño, el susurro del viento y una sirena que daba por
finalizada las clases del día.


Vi al conserje como habría aquellas puertas enormes de 
hierro macizo, pintadas de color verde.


Minutos después, empezaban a salir los niños, hasta que en 
unos segundos más, vi salir a Haddie.


La llamé y se giró al escuchar mi voz. Vino corriendo y
gritaba papá muy fuerte, entre una sonrisa.


 —¡Papá! —Gritó Haddie —¡Has venido!


 —¡Pues claro!, Ya estoy aquí de nuevo


 —Te he echado mucho de menos Papá —Inquirió Haddie
 —Y yo,...Yo también mi vida. ¿Sabes una cosa? —Le pregunté,
mientras la abrazaba y olía su cabello


 —Dime Papá.


 —Tengo una sorpresa para ti —Dije ilusionado


 —¿Para mi? —Dijo Haddie

 —Si, para ti,...¿Te parece bien si,...si esta misma tarde tú yo
vamos al cine, los dos juntos?


 —¡¡Si!!,...Cine —Dijo Haddie dando saltos de ilusión —¡¡Que 
bien!!


 —Compraremos palomitas de colores que tanto te gustan y tú
eliges la película que quieres ver,...¿Te parece Haddie?
 —Si Papá,...Eres el mejor —Dijo, mientras sonreía sin parar.
 —Y tú la mejor niña que tengo —Le dije al cogerla en brazos —
Además no es la única sorpresa que tengo,..aún hay más.
Fui hacia el coche, mientras me hacia el interesante. Dejé a 
Haddie de nuevo en el suelo. Abrí el maletero y saqué aquel
enorme regalo. Los ojos le brillaban. Estaba emocionada, no
se lo esperaba.


 —Gracias Papá,...¡Que grande es! —Dijo Haddie al intentar
abrirlo.


 —Es tan grande como el amor que tu me das. Es tan grande 
como tu corazón y tan grande como la magia que 
desprendes. Yo Gerard, quiero regalarte este peluche para 
que me tengas siempre presente —Le dije. Después me agaché
y le di un beso en la mano, mientras me observaba. Haddie 
se sentía como una princesa en un cuento de hadas.
En ese momento seguí mis palabras.


 —Te regalo este peluche para que nunca me dejes de querer
tanto como te quiero yo. Te regalo este peluche para que me 
perdones si he hecho algo mal y te regalo este peluche
porque te quiero.

 —Gracias Papá —Dijo Haddie, mientras los ojos le brillaban.
Subí a Haddie en el coche y fuimos a comer.


Haddie no soltaba el peluche, aún siendo más grande que 
ella. Se lo manejaba bastante bien.


Dijo que le había puesto nombre, que se llamaba amor. Dijo
que se llamaba así porque se lo había regalado su Papá.
Yo la observaba por el retrovisor central del coche y reía sin 
parar. Veía la felicidad de sus ojos, la inocencia de niñez, era
emocionante. Lo que más me gustaba de ella, era verla feliz.
Veinte minutos después, llegamos al cine. Haddie estaba muy
contenta. No le quité el ojo de encima en ningún momento.
Si ella era feliz, yo también lo era.


Fuimos a comprar palomitas de colores y algo de beber.
Haddie decidió ver una película de animales, así que 
entremos en la sala tres. Haddie estaba sentada a mi 
derecha. Yo la observaba mientras ella estaba concentrada en
la película.


Ella se giró y me miró, después echó a reír. Yo le sonreí y
volvió a incorporar su mirada al frente de la pantalla. Su 
inocencia era lo que más me gustaba de ella.


Al finalizar la película, Haddie no paraba de hablar, mientras
comentaba lo que había visto. Al parecer, le gustó
muchísimo. Cogidos de la mano, salimos del cine y fuimos al
coche de nuevo.


Fuimos a la feria de la ciudad, ya que era navidad.

A Haddie le encantaba subir a las atracciones.


Subimos juntos al tren de la bruja. Era una de las atracciones
que a Haddie más le gustaba. La mujer disfrazada de bruja 
iba repartiendo globos de perros salchicha, de espadas y de 
varias figuras más.


Los niños reían sin parar. Aquella atracción iba dando
vueltas, en vagones de un tren. La bruja tenía una escoba en 
sus manos, con la que iba dando con ella en la cabeza a los 
ocupantes de ese tren.


Haddie reía a carcajadas. Se lo estaba pasando tan bien, que 
el viaje se hizo corto y subimos otra vez.


Al bajar de la atracción vi una tienda. Me acerqué y compre 
un algodón de azúcar. Era de color rosa. Se lo di a Haddie y
se quedó impresionada. Seguimos más adelante, mientras 
Haddie saboreaba aquel algodón dulce. Me detuve en otra 
tienda, pero esta me llamó la atención. Habían colgantes 
muy bonitos. Había uno que era precioso. Era un delfín.
Sin pensarlo lo compré y se lo puse a Haddie en el cuello.
Ella lo sostenía con la mano y se quedó observándolo varios 
segundos. Me miró y me dijo que era muy bonito, que le 
gustaba muchísimo.


Haddie subió a varias atracciones más, hasta que decidimos 
volver a casa. La cogí en brazos hasta que llegamos al coche,
estaba agotada.


Al llegar al coche la subí en el y fuimos hacia casa. Aún no
había girado una de las esquinas y ya se había quedado
dormida.

Al llegar a casa, llevaba a Haddie en brazos. Había tenido un 
día agotador. Abrí la puerta de su habitación y noté como se 
movía. Intenté hacer el menor ruido posible para que no se 
despertara. Le quité el calzado, le puse el pijama y la acosté.
La tapé con el edredón y me tumbe junto a ella. Me quedé 
observándola durante varios minutos y veía sus mejillas 
rojas. Había entrado en calor. Veía su cabello largo, de color
castaño y pensé lo mucho que se le parecía a Charlotte.
Sin a penas darme cuenta, caí rendido. Apoyé la cabeza sobre
la almohada, mientras cerraba los ojos del cansancio. Aquella
noche dormí junto a Haddie, abrazado a ella.


Al día siguiente amanecí con mucho frio. Eran las seis de la
mañana. Recordé que me quedé dormido al lado de Haddie.
Haddie estaba tapada, pero yo seguía metido en aquel traje y
ni si quiera me había quitado el calzado.


Me levanté, salí de la habitación y fui hacia la cocina.
Preparé un café con leche y me senté en uno de los taburetes 
de la cocina para tomarlo.


Mientras daba un sorbo al café, me tomé la medicación que 
me recetó el medico, después desayune.


Pasados unos minutos fui hacia el baño y me di una ducha.
Salí del baño con una toalla que rodeaba mi cintura. Llegué a
la puerta de mi habitación, después suspiré. Tras esos 
suspiros, me acordaba de las palabras de aquel médico.
Pensé en Haddie y haciéndome el fuerte decidí entrar.
Encendí la luz y cerré la puerta.

Recorrí varios metros alrededor de la cama, hasta llegar a la 
ventana. Subí la persiana, abrí una de sus puertas y el viento
entraba hacia dentro de la habitación. La habitación lo
necesitaba, había estado cerrada bastante tiempo.
Me di la vuelta y fui a mi armario. Escogí un traje de color
gris y una camisa blanca, después de observar alguna que 
otra corbata, opte por no llevar.


Cerré el armario y dejé el traje encima de la cama.
Fui a la mesilla de noche y cogí ropa interior. Quité la toalla 
que rodeaba mi cintura y me quedé completamente desnudo.
Giré la mirada y me quedé paralizado. Había una chica
observándome desde la ventana de enfrente. Ella empezó a 
reír. Yo alcé una ceja, después puse mi ropa interior.
Mientras ella seguía observando, yo cerré la ventana y me 
sonrojé varios segundos. Cogí la camisa y me la puse.
Mientras mi imagen estaba sobre aquel espejo, estuve 
pensando en que por fin podía entrar de nuevo en aquella
habitación. Me había costado entrar, pero al fin ya lo había 
conseguido. Lo más importante de todo, era que estaba 
tranquilo. Me puse el pantalón y me senté en la cama, até 
mis zapatos y después, salí de la habitación.


Cuando Haddie despertó, le di el desayuno. Le di un baño y
después la lleve a su habitación. Le puse un vestido de color
blanco, con un cinturón verde, iba preciosa.


Escogí los zapatos del mismo color que el cinturón. Le cepille
el cabello. Cogimos las cosas y salimos de casa.

Fuimos a una floristería y compré un ramo de rosas rojas.
Subimos al coche de nuevo y fuimos al cementerio. Hacía un 
mes del accidente de Charlotte. Necesitaba ir y hablar con 
ella. Haddie llevaba el ramo de rosas en sus manos, mientras
olía sus flores. Entonces me detuve al llegar a su lápida.
 —Haddie cariño,...¿Te parece bien que dejemos el ramo aquí?
 —Pregunté


 —Si Papá.


 —Bien, vamos a dejarlo aquí, sobre su lápida.


Cogidos de la mano, dejamos el ramo de rosas allí.
Haddie me observaba y yo le sonreí, después ella empezó a 
sonreír también.


Observaba su lápida sin ningún reparo, mientras decía unas 
palabras en mi interior.


 —Charlotte mi amor. Sabes que te quiero muchísimo.
Siempre estarás en mi corazón, nunca te olvidaré y te llevaré
muy presente. Tengo que ser fuerte en la vida y empezar a 
vivir sin ti. Ahora tengo que volver a ser yo, necesito ser yo.
Has sido una gran compañía a lo largo de mi vida. Tenemos 
una hija estupenda y sé que te hecha muchísimo de menos 
aunque ella no me lo diga. Intentaré hacerlo lo mejor que 
pueda. Tengo que decirte que esto no es un adiós, solo es un 
hasta luego. Se que nos volveremos a ver en alguna otra
parte. Nunca olvidaré aquel catorce de noviembre que nos 
separó. Charlotte nunca te olvidaré mi amor. Te echaremos 
de menos bajo este cielo, bajo tu cielo azul.


Capítulo 6

Camino a mi trabajo, hice una parada. Compré un café para 
llevar. El día era soleado. Al salir de la cafetería, vi a Bonnie.
Llevaba un suéter de color rosa y una falda a cuadros 
preciosa. Le gustaba llevar falda. Ella siempre decía, que 
llevar falda era como si fuese una chica de Hollywood. Sin 
llegar a comprender a Bonnie del todo, enseguida hice migas 
con ella. Bonnie era mi compañera de trabajo. A parte de 
vender en la tienda, pasábamos horas y horas hablando.
Bonnie era una chica muy espontánea, nunca sabías por
donde o con que te iba a salir, pero tenía un corazón que no
le cabía en el pecho. Eso sí, como amiga, la mejor.
Desde que entró por primera vez a trabajar en la tienda de 
juguetes, se unió tanto a mi, que en pocos días nos hicimos 
muy amigas.

Bonnie tenía treinta años. Yo era cinco años mayor que ella.
Bonnie tenía el pelo moreno, muy rizado. Le gustaba ir
maquillada, llevar falda y unos buenos tacones. Medía un 
metro sesenta y tres, más o menos. Ella siempre decía que 
nunca estaba de más llevar unos buenos tacones, para ganar
esos centímetros de más.


Como ya he dicho antes, era muy espontánea. Ella era 
siempre así, un terremoto, aún así, siempre me hacía reír.
Hablando por el camino hacia el trabajo, le comenté lo que 
me sucedió la otra mañana con aquella niña, con Haddie.
Bonnie se quedó con la boca abierta. Dijo que si eso le llegara
a pasar a ella, no hubiera sabido reaccionar a esa situación,
que era una chica muy valiente.


Yo me quedé pensando varios segundos en mi interior. Si ella
supiese en realidad todo lo que he vivido y todo lo que pasé 
en mi vida, valiente se quedaría en nada.


No quise contar nada de mi pasado. Solo lo sabía Randall.
Al llegar al trabajo, saqué las llaves del bolso y se las 
entregué a Bonnie, después abrió la persiana y entremos.
Dejamos nuestras cosas en la parte de dentro del mostrador
y nos pusimos a envolver regalos. Teníamos una lista 
enorme, ya que era navidad. Había mucho trabajo.
A penas sin hablar, adelantamos bastantes pedidos.
Fui al almacén a coger mas papel de regalo. Cuando volví de 
nuevo hacia el mostrador, lo vi. Allí estaba él, el padre de 
Haddie.

Lo observaba entre los pasillos de la tienda y me sonrojé.
Bonnie no dejaba de mirarme, mientras le hacía una seña 
con la ceja, haciéndole saber de quien estaba allí, aún así, no
supo lo que le quería decir.


Bonnie se acercó a mi y le susurré en el oído que ese chico
era el padre de Haddie, la niña que le comenté esa misma 
mañana. Bonnie se quedó impresionada.


Entre pasillo y pasillo, lo observaba. Era un chico muy
observador. Bonnie me dio un empujón, quería que fuese a 
atenderlo, mientras yo le decía que no con la cabeza.
Pero ella con lo cabezota que era, no podías llevarle la
contraría.


Bonnie insistió que fuese a atenderlo y entre suspiros, salí 
del mostrador y me acerqué a él.


 —Buenos días,...¿Necesita ayuda? —Pregunté amablemente.
Él me devolvió el saludo. Al mirarme, me sonrojé por un 
instante. Tenía unos ojos marrones preciosos. Entonces su 
mirada se clavó con la mía, entre el color rojizo de mis 
pómulos.


 —Me gusta —Dijo así sin más


 —¿Perdone? —Le dije desconcertada


 —Me gusta el peluche que hay detrás de usted, creo que le 
encantará —Me dijo mientras intentaba coger el peluche,
arriba de la estantería.


Giré la mirada hacia aquel peluche y escuché a Bonnie reír
detrás del mostrador.

Volví la mirada hacia él y me volví a sonrojar de nuevo, pero
esta vez tenía las mejillas como tomates. Cogí el peluche y lo
lleve hacia el mostrador y lo deje sobre el cristal.
Mientras llevaba el tono rojizo de los mofletes, el chico
seguía mis pasos.


 —Perdóneme señorita, no quería sonrojar su rostro ni mucho
menos, es que vi aquel peluche que me llamó la atención y
pensé que le gustaría muchísimo a mi hija, discúlpeme.
El color de mis mofletes seguía sonrojado, no sabía que 
decir. Entré dentro del mostrador, cogí papel y me puse a 
envolver aquel peluche enorme.


Alzaba la mirada de vez en cuando y él no me quitaba el ojo
de encima.


 —Por cierto, me llamo Gerard y usted,...¿Como se llama? —
Preguntó él, echando una mirada en apariencia risueña.
 —Me llamo Daphne —Contesté, después volví a bajar la vista 
hacia aquel regalo


 —¿Es nueva aquí en la ciudad? —Preguntó —No la había visto
nunca por aquí


 —Si,...llevo poco tiempo aquí instalada —Dije, mientras 
quitaba un mechón de pelo de la cara


 —Sabe,...es una ciudad muy bonita, espero que sea de su 
agrado. Aquí la gente desprende afabilidad por las personas.
 —Ni que lo diga Gerard, esta ciudad es maravillosa —Le dije,
mientras acababa de envolver el regalo

 —Muchas gracias Daphne, es usted muy amable —Dijo
Gerard, mientras alzaba su mano para estrecharla con la 
mia. Soltó mi mano y salió de la tienda.


Fui hasta la puerta de la entrada y a través del cristal, vi 
como metía aquel regalo en el maletero. Me miró y sonrió,
después subió en el coche y desapareció de allí.


Volví al mostrador sin a penas decir palabra. Bonnie me 
observaba, no dejaba ni un segundo de mirarme. Se acercó a 
mi y mientras sonreía empezó a decir:


 —A ti te pasa algo con ese chico. Te gusta, no lo puedes 
negar. Tus ojos, lo gritan al aire. Es eso,...¿Verdad?
 —Bonnie, me gusta. No lo puedo negar. Si hay algo en mi, es 
que soy muy emotiva. Por mucho que quiera ocultar las cosas
nunca puedo y sí, tienes razón, no se que tiene ese chico,
pero tiene algo que me llama, que me gusta.


No sé. Tan solo lo he visto dos veces. Una tirado en el suelo y
otra aquí, pero su mirada es diferente, he sentido que me 
mira de una forma especial. Su esposa estará contenta de 
tener así a una persona a su lado. Amable y atento.
 —No digas eso Daphne, ya te digo yo que no tiene pareja. Me 
he dado cuenta con la forma que te mira y ni siquiera llevaba
alianza.


 —Bonnie, que observadora eres,...¿De verdad que te has 
fijado si llevaba alianza? —Pregunté —No me lo puedo creer.
 —A ver Daphne, las cosas se me presentan así, tampoco es 
que yo iba a averiguar su vida, claro está, pero sí, así lo hice.

 —Bonnie eres única, de verdad —Le dije, mientras reíamos a
carcajadas las dos.


Al finalizar la jornada, fui andando por las calles de la 
ciudad. No dejaba de darle vueltas a la cabeza entre 
pensamientos. Pensaba en Gerard. Esos ojos marrones que 
me hipnotizaron. Era un chico muy guapo. A penas sin 
darme cuenta, entre esos pensamientos, llegué en un 
instante a casa.


Abrí la puerta y dejé las cosas en el salón. Fui a mi 
habitación. Desde la ventana observaba su casa, al parecer
no había nadie. Me tumbé sobre la cama y me quedé mirando
fijamente al techo, mientras mi cabeza seguía entre 
pensamientos. No podía imaginar como cambió mi vida en 
tan poco tiempo. La soledad ya no me acompañaba, estaba 
rodeada de gente a la que empezaba a tener aprecio. Gente 
que me importaba de verdad, como Randall.


Esa sensación la volví a experimentar después de varios 
años. Cuando mis padres fallecieron, conocí a Lander y mi 
vida fue un fracaso. Después de todo lo que pasé, volví a 
percibir esa sensación. Bonnie era una buena amiga, gracias 
a ella y a Randall mi vida volvía a tener sentido.


Me levante de la cama después de darme cuanta de que un 
coche se detuvo enfrente de casa. Era Gerard, llevaba a 
Haddie en brazos. Haddie estaba dormida. Gerard llevaba 
varios globos que sujetaba con la mano, al parecer, habían 
ido a la feria de la ciudad. Segundos después entró dentro.

Me quedé observando unos cuantos minutos más, hasta que 
vi como la luz de su casa se apagó. Tenía un cosquilleo por el
estómago. Volver a ver a Gerard, me producía ternura, me 
producía sentimientos, sentimientos de volver a amar a
alguien. Me tumbé en la cama de nuevo, estaba agotada.
Cerré los ojos y cinco minutos después, acabé dormida.
Al amanecer, abrí los ojos y miré la pantalla del despertador,
mientras estaba sonando. Vi que marcaban las seis. Pulsé el
botón y lo apagué. Me levanté entre algún que otro bostezo.
Fui al baño y me di una ducha. Me sequé el cabello y salí 
hacia la habitación. Escogí unos pantalones vaqueros del
armario, eran bastante ajustados, una camiseta amarilla y
unos zapatos de color negro. Después de vestirme, cogí un 
espejo de mano y me senté en la cama. Mientras veía mi 
imagen en aquel espejo, pintaba mis labios. Después de 
pintar mis labios, dejé el espejo encima de la cama. Me 
levanté de ella y fui hacia la ventana. Me quedé totalmente 
paralizada, al ver a Gerard completamente desnudo.
No podía reaccionar. Me quedé bloqueada. Él alzó una ceja,
mientras yo reía sin parar. Me hizo gracia, pero era una 
sonrisa nerviosa. Tardó segundos en ponerse la ropa
interior, después cerro la ventana. Lo vi tan nervioso que no
me reconoció, aún así, me sonrojé.


No podía creer lo que había visto. Roja como un tomate, salí
de la habitación. Cogí las llaves, el bolso y salí hacía mi 
trabajo, como cada mañana.

Al girar una de las calles, vi a Bonnie. Estaba besando a un 
chico. Me apoyé en la pared de esa misma esquina. No quería
ser molesta, pero ella en cuanto se dio cuenta de que estaba 
allí, me llamó. Bonnie me presento a su novio. Se llamaba
Evan. Evan tenía veintisiete años, se le veía muy formal,
responsable. Llevaba a Bonnie cogida a su mano, mientras 
íbamos camino hacia el trabajo. Al llegar a la puerta de la 
tienda, cogí las llaves del bolso y abrí la persiana. Me despedí
de Evan dándole dos besos, después entré dentro. Al llegar al
mostrador y dejar mis cosas, veía a Bonnie y Evan a través 
de la cristalera de la tienda. Bonnie le dio un beso enorme 
mientras se despedía de él. Evan se alejaba y Bonnie entraba 
dentro de la tienda.


 —¿A que es guapo Daphne?,...Lo conocí aquí, en esta ciudad.
Hace tiempo que lo conozco y estamos muy enamorados.
Hasta hemos pensado en casarnos —Dijo Bonnie entre una 
sonrisa —No se lo he dicho a nadie aún, tu eres la primera en 
saberlo.


 —¿Como dices, Bonnie? —Dije boquiabierta —¿Que te vas a 
casar?


 —No es un chico cualquiera Daphne. Es muy responsable, es 
un chico muy bueno, me trata muy bien y con lo loca que 
estoy yo, necesito una persona así. Lo necesito cerca de mi.
Evan me trasmite tranquilidad. No puedo decirte lo que 
siento con palabras, pero solo puedo decirte que jamás he 
sentido por nadie, lo que siento por él, créeme.

 —Bonnie, eres joven. Haz lo que tu corazón te diga, pero con 
cabeza. Yo te apoyaré como amiga tuya que soy siempre y lo
sabes.


 —Lo sé Daphne, no me cabe ninguna duda. No se como
decirte, pero desde que lo conocí, mi vida cambió por
completo —Dijo Bonnie —¿Lo entiendes?


 —Lo entiendo Bonnie —Reconoció con tono apreciativo —Si 
tan enamorada estás, porque no. Lo que de verdad importa
es que os queráis, que os respetéis el uno al otro, que os deis 
cariño mutuo, ese cariño que es tan fuerte, tan poderoso, ese 
cariño que por desgracia yo,...nunca tuve —Le dije entre 
pensamientos.


Bonnie se quedó extrañada y yo me quedé sin habla.
Ella no sabía nada de mi. No sabía como arreglar lo que dije.
Bonnie no dejaba de preguntar y yo no quería hablar del
tema. Entonces se lo tuve que explicar. Le expliqué que fui 
una chica maltratada, que fue una época muy dura, muy
dolorosa. Quitando eso no le expliqué nada más.


Su mirada cambió por completo, segundos después vino
corriendo y casi me lesiona del fuerte abrazo. Mientras me 
abrazaba dijo que lo sentía muchísimo, que no quería 
hacerme daño, que esa no era su intención.


Le dije que no pasaba nada que estuviese tranquila, pero que 
no quería hablar más del tema y que lo tenía que entender.
Ella afirmó con la cabeza y me prometió que esa 


conversación no volvería hacerse nunca más.

Le di las gracias. Fui al almacén a coger material para 
empezar la jornada. Cuando llegué al almacén, apoyé mi 
espalda en una de las estanterías y mientras escuché que 
entraba la primera clienta del día por la puerta, empezó a 
caer alguna que otra lágrima por mis mejillas.


Capítulo 7

A penas podía moverme. El coche empezó a arder. No sabía 
como salir de allí. Estaba ensangrentado. En ese momento
todo se me pasó por la cabeza. Mientras mi cuerpo se hacía
cenizas, recordaba todo lo sucedido.


Recuerdo que estuve en un local de copas. Había bebido
bastante. Yo estaba sentado en la barra, minutos después vi a
Derek entrar al local. Siempre quedábamos en aquel local de 
copas, junto al resto de amigos. Derek era mi hermano. Era 
mayor que yo. Tenía treinta y nueve años. Desde siempre 
habíamos estado muy unidos, hasta que entró en prisión.
Después de tanto tiempo, tenía ganas de verle y por fin le
empezaban a dar sus días de permiso.


Derek era bastante alto, corpulento. Tenía los ojos azules,
como yo.

La mayoría de veces vestía con pantalones vaqueros, botas 
negras y una gorra que le acompañaba a todos los sitios.
Llevaba un brazo lleno de tatuajes. Yo no lo entendía, pero él
decía que le gustaba mucho.


En cuanto me vio Derek, vino hacía mi. Me dio un abrazo y
después se sentó a mi lado.


Nos pedimos un par de copas para ir calentando el cuerpo.
Minutos después, estábamos como una cuba.


Empezábamos a hablar de chicas, lo que solíamos hacer,
después subíamos a la parte de arriba del local.


Arriba estaba lleno de habitaciones, eran prostíbulos.
Pasaba las horas allí metido, era un semental. Disfrutaba con
chicas de compañía hasta el amanecer.


Después de haber disfrutado como un loco, regresaba a casa 
como si no hubiera sucedido nada. Todo era normal en mi.
Al llegar a casa, el alcohol aún seguía por mis venas. Entraba 
desde un principio gritando a mi esposa, desde que 
atravesaba esa puerta de madera.


Mi esposa se llamaba Daphne. Tenía el pelo castaño. El color
de sus ojos era verde claro. Era una chica que le gustaba 
mucho maquillarse, pero al cabo de los años se fue dejando.
Yo pienso que era porque no estaba a gusto en aquella casa.
Siempre que escuchaba la puerta de casa, se volvía loca, salía
corriendo y se escondía en la habitación.


Si podía evitar estar cerca de mi, lo evitaba.


Al principio de estar juntos, quiso meterse en mis cosas.

Decía que tenía que dejar el alcohol, que no traía cosas 
buenas. Que dejara de juntarme en ese local de copas.
Hasta que llegó el día que eso se acabó y el que mandaba en 
casa era yo. Desde ese día era discusión tras discusión.
Le golpeaba de vez en cuando y acababa encerrándola en su 
habitación. Ella intentaba defenderse, pero no podía 
conmigo, ya que yo, tenía muchas más fuerza.


A veces me volvía loco y no quería hacerle daño, pero me 
ponía muy brusco bajo la piel de un lobo y siempre se lo
hacía. Acabé siendo la peor persona del mundo.


Esa mañana estaba lloviendo. Estaba en la calle cuando vi a 
Daphne salir del portal. Me quedé extrañado al verla, nunca 
imagine que sería capaz y saliera de aquella casa, la tenía 
amenazada. Ella al verme, echó a correr. Yo empecé a correr
tras ella para atraparla, pero no llegué a tiempo.


Subió en el coche y cerró los pestillos. Yo empecé a gritar,
mientras ella me observaba desde dentro. Le pegaba alguna 
que otra patada a la puerta del vehículo y mis gritos cada vez
eran más fuertes. Rodeaban la calle entera. Puso el coche en 
marcha y sin mirar atrás ni un segundo, salió de la calle.
Estaba muy embravecido, enojado. Segundos después vi a un
hombre que llegaba con su moto. Le di un puñetazo y lo
lancé sobre el suelo. Subí a la moto y fui tras ella. Seguía sus 
pasos, era incapaz de perder a alguien como Daphne.
Sentía obsesión por ella.


Estuvo bastantes horas conduciendo.

Hizo bastantes kilómetros, hasta que por fin vi que 
desviándose a la derecha entraba en aquella ciudad.
Ella pensaba que se había desecho de mi, pero no fue así.
Di la vuelta y volví a casa de nuevo.


Llegue a casa sobre las cuatro de la tarde. Estaba muy
enfadado y furioso. No podía creer lo que Daphne había 
hecho. Dejarme tirado no era la mejor opción.


Cogí el teléfono y llamé a Derek, pero no contestó. Entonces 
decidí ir a buscarle yo.


Salí de casa sobre las seis ya pasadas y fui al local de copas.
En cuanto me vio entrar al local con esa cara de enfado, supo
que algo sucedía. Me senté a su lado y se lo expliqué todo.
Le dije que la volvería a buscar de nuevo. Que estaba en 
Salem, una ciudad de Oregón, que la encontraría y la traería 
de vuelta. Le pedí que me dejara el coche al dientes, un 
amigo nuestro. El dientes me entregó las llaves. Le di un 
abrazo a mi hermano y salí del local.


Eran sobre las diez cuando llegue aquella ciudad. Estuve 
dando vueltas por allí, por todas partes y por cada rincón de 
aquella ciudad, pero no la encontré.


Decidí detener el vehículo, lo detuve y salí del coche.
Hacía bastante frio, no dude en volver de nuevo al coche y
pasar allí la noche. Allí dentro cerré los ojos y acabé 
dormido.


Al amanecer abrí los ojos. Eran sobre las siete de la mañana.

Los cristales del coche estaban empañados, con una de mis 
manos mientras frotaba, limpie la luneta.


A penas seguía sin ver nada, en cuestión de segundos volvió
a empañarse de nuevo.


Abrí la puerta del coche y bajé de el.


Estuve andando durante horas por las calles de la ciudad,
pero seguía sin verla por ninguna parte.


Llegué a pensar que probablemente abandonó aquella
ciudad, que habría ido a cualquier otra parte, pero con lo
cabezota que era yo, decidí seguir buscando.


Estuve buscándola sin parar. Mi obsesión por encontrarla era
lo que me empujaba para seguir buscando, sin rendirme. Mis
nervios hacían enfadarme mucho más.


Empezó a salir la gente de sus casas, entonces decidí pedir
ayuda. Metí la mano en uno de los bolsillos de la chaqueta,
cogí mi cartera y saqué una fotografía de Daphne. Empecé a 
preguntar a la gente si la habían visto por alguna parte.
Pensé que así la encontraría lo antes posible.


Al girar una de las calles, había un hombre y le pregunté,
pero no quiso ayudarme. Me lo dijo con muy malas formas y
de la impotencia tan grande que llevaba sobre mi, le empujé 
y cayó al suelo. La gente se quedó paralizada, entre 
murmullos. Empecé a darle patadas sin parar, después seguí 
mi camino.


Minutos más tarde entré en otra calle y seguí preguntando.
Ahí fue cuando la vi.

Ella se quedo paralizada al verme, no se lo esperaba.
Daphne echó a correr y fui tras ella. Crucemos varias calles 
hasta que vi el coche. Ella intentó hacer la misma jugada,
pero esta vez la cogí a tiempo. La cogí de un brazo y la lancé
sobre el suelo. Ella se levantó y empezó a golpearme. Le
quité las llaves del vehículo y abrí la puerta. Le dije dos veces
que subiera en el, pero no había forma.


Entonces la obligué. La cogí del cabello y la metí dentro,
estaba muy embravecido. Subí en el coche, lo puse en 
marcha y salí de la calle a gran velocidad, entre sus gritos.
 —¡¿Pero que demonios haces, Lander?!


 —¡¡Cállate!!,...No te deberías de haber ido, soy tu esposo.
 —No pienses en que vaya a volver, esta vez no. Estoy cansada
de todo esto, de tus golpes, de tus mentiras, estoy cansada de
ti —Me dijo en tono distante.


 —¡¡Cállate!!, te digo,...Claro que vas a volver, a las buenas o a
las malas y sabes que a las malas, sales perdiendo.
 —Ya empiezas con tus amenazas, te odio. Eres lo peor que 
jamás he conocido. No pienses que vaya a volver, ya te digo
que iremos a las malas si quieres.


 —Pues atente a las consecuencias —Le dije, mientras reía sin 
parar entre ironía.


 —¡Pero que dices!,...Eso no era vida. Odiaba el despertar
junto a ti cada mañana, no podía. Estaba agotada ya de todo
eso, agotada de tus tonterías. Déjame en paz de una vez por
todas y deja que viva mi propia vida —Añadió.

Daphne no paraba de gritar, le di una bofetada para que 
callara, aún así, seguía gritando.


Al cabo de unos minutos, empezó a llover. A penas se veía 
nada por la luneta del vehículo, aún así no moderaba la 
velocidad. Al girar una de las calles, cruzó alguien, a penas la
vi, salió de la nada. Pero yo no detuve el coche, no quería 
perder a Daphne una vez más. Sin detener el vehículo, la
acabe atropellando. Daphne se quedó paralizada. La
observaba desde la luneta trasera. Segundos después, giré la 
calle y seguí mi camino.


Daphne me observaba, su mirada era de odio. Empezó a 
insultarme de nuevo y le di otra bofetada. Ella me escupió en
la cara y alcé mi mano para limpiarme. En ese momento
Daphne cogió el volante y pegó un giro brusco. Me salí de la 
carretera y acabamos desprendidos por un gran barranco.
A penas podía moverme, el coche empezó a arder. Se me 
pasaron montones de recuerdos por mi cabeza. Vi que 
Daphne salió a tiempo, pero yo caí inconsciente por
segundos. Mientras mi cuerpo se hacía cenizas, mi alma se 
fue para siempre.


 —Inspectora Henderson, apunté —Dijo Eddy, mientras 
quitaba un guante de su mano —Hora de la muerte, nueve y
veinticinco.


 —Eddy,...¿No crees que es extraño?,...Atropella a una chica y
después, cae por un barranco —Carraspeó la inspectora,
mientras observaba la altura de aquel atolladero.

 —Sí inspectora, es extraño —Reconoció él, echando la mirada
sobre el cuerpo.


 —Al menos hemos podido salvar parte del cuerpo, en unos 
días sabremos de quien se trataba —Dijo la inspectora —Ahora
tenemos que marcharnos, vamos a dejar que estas personas 
hagan bien su trabajo.


 —Sí inspectora Henderson —Dijo Eddie, mientras anudaba el
cordón de su corbata.


Capítulo 8

El despertador de la mesilla estaba sonando. Saqué un brazo
del edredón y lo apagué. Abrí los ojos y me levanté de la 
cama. Fui hacia la ventana. La mañana era soleada, pero
hacía algo de viento. Abrí la puerta y me apoye sobre el
marco de la ventana. Frotaba mis ojos a falta de sueño,
mientras alzaba los brazos con los puños completamente 
cerrados y daba algún que otro bostezo. Estuve observando
unos cuantos minutos desde esa ventana. A penas se veía a
gente pasar por la calle, ya que era una mañana fría.
Se escuchaba el ladrido de un perro. Ese ladrido acabaría 
despertando a todo el vecindario, pensé.


Después de varios segundos, lo dejé de escuchar tras cerrar
la ventana. Iba camino hacia el baño y aún daba bostezo tras 
bostezo. Me di una ducha, donde me quedé bastante relajado.

Tras esa larga ducha, regresé de nuevo a la habitación.
Me puse una camisa blanca y un pantalón de vestir, de color
gris. Até los cordones de los zapatos y salí de la habitación.
Al llegar casi al salón entré en la habitación de Haddie, abrí 
la puerta y encendí la luz que había al lado de la puerta.
La desperté y mientras salía de la habitación, tropezó con el
marco de la puerta, pero antes de caer al suelo, la sujete.
Se asustó bastante y empezó a llorar. La cogí en brazos y la
intenté relajar, aún así ella seguía llorando.


Segundos después llegué a la cocina con Haddie en brazos.
Al ver que cogí su bol, dejó de llorar.


Llene aquel bol de leche y cereales que tanto le gustaba y se 
lo comió todo, hasta el ultimo grano que flotaba sobre la
leche. Al acabar, fuimos a su habitación. Le puse unos 
pantalones vaqueros y un jersey de color verde. En el medio
del jersey, había una jirafa dibujada. A Haddie ese jersey le 
gustaba muchísimo. Cada vez que le ponía ese jersey, no le 
quitaba el ojo de encima a aquella jirafa. Le puse unas 
zapatillas de color rosa y fuimos al salón. Allí recogí mis 
cosas, la mochila de Haddie y salimos de casa hacia el
colegio.


Llevaba a Haddie cogida de la mano. Al girar una de las 
calles, noté como ella apretaba mi mano. La apretaba cada 
vez más fuerte. Al parecer sucedía algo y me detuve.
Me puse de rodillas sobre el suelo y mientras observaba esas 
mejillas rojizas del fuerte frio, le quité un mechón de pelo.

 —Haddie,...¿Estás bien? —Pregunté, mientras observaba sus 
ojos. Tenía la mirada fija, mientras observaba hacia el frente.
 —Si Papá, estoy bien —Dijo ella.


Haddie soltó mi mano y empezó a correr. Entre fuertes gritos
llegó a sus brazos. Me levanté del suelo, mientras frotaba el
pantalón, para quitar la suciedad y me quedé parado por
unos segundos. Haddie estaba en los brazos de Daphne,
mientras se abrazaban. Mientras seguía sorprendido, camine
unos cuantos metros hasta llegar a ellas.


 —¡¡Daphne!! —Gritó Haddie, entre un largo abrazo
Haddie reía a carcajadas, se le veía muy contenta. Daphne la
cogió en brazos, mientras le daba un beso. Segundos después
la dejó de nuevo en el suelo y al levantarse nuestras miradas 
se quedaron totalmente clavadas, una con la otra.
Parecía que se había detenido el tiempo. Se escuchaba la voz 
de Haddie de fondo. Daphne iba guapísima, llevaba su 
cabello suelto, con algún que otro tirabuzón. Los ojos verdes 
claros, que hipnotizaban y los labios pintados de color rojo,
que eso si que captó mi atención.


Mientras la observaba a menos de un metro de distancia,
noté como Haddie cogía de nuevo mi mano y reaccioné.
 —Hola Daphne, buenos días —Le dije, mientras seguía 
observando esos ojos verdosos. —No sé como, pero veo que os
conocéis bastante bien.

 —Buenos días —Dijo ella —¡Sí!,...Nos conocimos aquel día. No
sé, que te debió pasar, estabas inconsciente en el suelo y no
reaccionabas. Yo desde mi cobertizo, vi a Haddie llorar y fui 
tras ella, la cogí en brazos y pedí ayuda.


 —¿Como? —Dije atónito —¿Fuiste tú, la que pidió ayuda?
 —Sí, así es —Dijo entre una sonrisa.


 —Muchísimas gracias Daphne, no se como puedo agradecerte
todo. Ese día se me fue de las manos. He perdido a un ser
querido hace poco y no estaba pasando por un buen 
momento —Le dije, mientras mi mirada estaba enfocada 
hacia el suelo.


 —Tranquilo, no tienes que dar las gracias y menos por eso —
Dijo Daphne, mientras Haddie cogía una hoja del suelo, que 
cayó de un árbol —Supongo que sería una persona muy
importante para ti,...¿Verdad? —Preguntó


 —Así es —Dije entre lamentos


 —Lo siento mucho. Sé que no estás pasando por un buen 
momento y si necesitas algo no dudes en decirlo, cuenta 
conmigo —Dijo Daphne.


 —Muchas gracias Daphne. Quiero que sepas que aún sigo en 
deuda contigo. No me ayudaste ese día a mi solo, si no
también ayudaste a Haddie y de eso te estoy muy agradecido.
 —Tranquilo Gerard, está todo bien. No estás en deuda por
nada. Hice lo que hubiera hecho cualquier persona al
respecto —Dijo ella.

 —Lo sé, pero ese día cualquier persona fuiste tú y solo por
eso me gustaría invitarte a cenar,...Si a ti,...¿te parece bien?
 —No hace falta, de verdad —Dijo Daphne, mientras sonreía al
ver como Haddie jugueteaba con la hoja.


 —Daphne, me gustaría que aceptaras esta cena, pero no
quiero insistir y parecer que soy pesado —Le dije


 —No Gerard, no digas eso,...No eres pesado, es más,
acepto,...acepto esa cena —Dijo daphne, mientras sonreía.
 —¿De verdad? —Pregunté


 —Sí, acepto


Después de esa conversación, miré hacia el reloj. Eran las
nueve menos cuarto y Haddie tenía que ir al colegio. No
podía llegar tarde.


 —Daphne, tengo que llevar a Haddie al colegio si no quiero
llegar tarde. Me alegró de poder saber quien me ayudo ese 
día y todo fue gracias a ti. Quedaremos para esa cena, no lo
olvides. Por cierto,...¿Donde puedo encontrarte?


 —De acuerdo, quedaremos para esa cena. Estoy más cerca de 
lo que tú crees. Solo tienes que observar a través del cristal
de una de las ventanas de tu casa. Mirar hacia el frente y allí
estaré yo —Dijo Daphne entre una sonrisa pícara


 —Pero Daphne, espera —Le dije al ver como se acercaba a 
Haddie


Daphne le dio un beso a Haddie y cruzó la calle. Antes de 
llegar a la esquina giró su mirada, mientras yo seguía
observándola. Echó a reír y en segundos desapareció.

Cogí de nuevo la mano de Haddie y continuemos nuestro
camino. Crucemos varias calles hasta que lleguemos a la
puerta del colegio.


Cuando el conserje abrió esas enormes puertas. Me puse de 
cuclillas, mientras observaba la cara de Haddie. Le di un 
enorme beso y un fuerte abrazo, después de decirle un te 
quiero. Haddie se alejaba y vi como alzaba la mano y lanzaba
un beso al aire. Yo reía como si fuese un niño.


Después de ver como Haddie entraba en el colegio, fui en 
busca de mi coche. Subí en el, lo puse en marcha y salí hacia 
mi trabajo.


Al llegar al trabajo, estuve hablando al menos una hora larga 
con el señor Miller. Me puso al día explicándome todo.
Recogí de la mesa los documentos y fui hacia mi despacho.
Al llegar allí, abrí la puerta y entré. Me senté en la silla y
encendí el ordenador.


Mientras iniciaba el ordenador, cogí una foto que tenía 
encima de la mesa. Era una foto de Charlotte. Estaba 
sonriendo. Ella siempre tenía una sonrisa para todos, pensé 
en el interior.


Después de un suspiro fuerte y largo la volví a dejar de 
nuevo en la mesa. El ordenador ya había iniciado.
Cogí la carpeta que tenía encima de la mesa, la abrí y saqué 
todos los documentos que tenía que archivar.


Eran varios casos distintos unos de otros.

Uno de ellos captó mi atención máxima. Estuve leyendo todo,
cada detalle, aún así no lo comprendía.


No podía creer como alguien pudo hacer semejante locura.
Cerré el documento, me levante de la silla y fui hacia la
estantería. Cogí un archivador que era, para archivar los 
casos resueltos. Lo abrí y puse el documento dentro. Cogí el
archivador y lo coloqué de nuevo en el sitio.


Yo como policía tuve que archivar el caso de mi esposa.
Fue duro, pero lo tuve que hacer.


En ese momento empezaba una nueva forma de vida para 
mi, donde la responsabilidad que me quedaba, era de una 
niña.


Pasadas las tres de la tarde, acabe mi jornada. Recogí mis 
cosas y fui a casa.


Al llegar allí, dejé mis cosas encima de la cama. Me di una 
ducha y al salir, puse una toalla que rodeaba mi cintura,
segundos después fui hacia la habitación.


Cogí mi chapa, el arma y la guardé en un cajón de la cómoda.
Puse mis zapatos en el remendón y lleve la ropa a la
lavadora. La puse en marcha y regresé a la habitación.
A través del cristal de la ventana, veía varias casas, pero me 
fijé en la que tenía enfrente de mi. Allí era donde vivía
Daphne. Desde allí la observaba, mientras disfrutaba del día 
soleado en el cobertizo. Se balanceaba sobre una mecedora 
entre pensamientos.


Fui hacia el armario y cogí la ropa.

Me puse un pantalón vaquero, una camisa de color azul claro
y unos zapatos. Salí al salón y cogí mis cosas, segundos 
después salí de casa.


Al salir me di cuenta de que Daphne seguía en el cobertizo.
Me acerqué a ella y sin llegar a subir los escalones ella captó
mi atención.


 —Hola Daphne, ahora se donde vives —Le dije —¿Te parece 
bien si esta noche salimos a cenar?,...Te recogería sobre las
diez


 —Perfecto Gerard, sobre las diez está bien —Respondió ella 
con una mirada algazara —Pero Gerard,...¿Donde quedamos?
 —Sabes donde encontrarme, solo tienes que observar a 
través de uno de los cristales de una de las ventanas de tu 
casa, mirar hacia el frente y sabrás donde encontrarme.
Daphne empezó a reír mientras yo me alejaba. Llegué hasta 
mi coche y subí. Lo puse en marcha. A través del cristal del
coche, veía como seguía riendo. Le guiñé uno de mis ojos,
después una larga sonrisa y segundos mas tarde salí de allí,
en busca de Haddie. Al llegar a casa de Rodney y Evalyn, bajé
del coche. Mientras me acercaba a aquella casa enorme, vi 
salir a Evan. Iba cogido de la mano de una chica muy guapa,
entonces supuse que sería su novia.


 —Hola Gerard, que bueno verte —Dijo Evan, alegrándose al
verme


 —Hola Evan,...¿Como va todo? —Pregunté, mientras 
observaba a aquella muchacha —Veo que vas muy bien 
acompañado

 —Sí,...La verdad, es que sí —Dijo mientras sonreía —Bonnie, te
presento a Gerard. Es un amigo de mis padres


 —Encantada —Dijo Bonnie


 —Igualmente, un placer —Le dije, mientras me sentía
observado, noté que no me quitaba el ojo de encima.
Evan cogió una carta que le entregó Bonnie. Me la dio y me 
puse muy emocionado a leer lo que ponía, es más, se me 
escapo alguna que otra lágrima

Nos casamos...
Perdidamente enamorados...

SE COMPLACEN EN INVITAR A GERARD Y HADDIE A NUESTRA CEREMONIA, ESTAS
COSAS HAY QUE HACERLAS CON CALOR, DICE UN ANTIGUO ANÓNIMO Y CASI 
DESCONOCIDO PROVERBIO CHINO.


ASI, CON LAS ALTAS TEMPERATURAS, EL DIA OCHO DE JULIO A LAS 13:00 HORAS OS
ESPERAMOS EN LA IGLESIA DE ST. MARY'S CATHEDRAL, EN LA CALLE 18 Y NW
COUCH EN PORTLAND, DONDE ENTRE EMPUJONES Y ABRAZOS REALIZAREMOS

NUESTRO MATRIMONIO
Evan y Bonnie


Capítulo 9

Antes de salir de casa, veía mi imagen reflejada en un espejo.
Hacía tiempo que no me arreglaba tanto y mucho menos 
salir a tomar una copa. Después de haber acabado de 
arreglarme, salí al salón, cogí mis cosas y fui en busca de 
Bonnie. Llegué a la plaza de la ciudad, allí había quedado con
ella, pero Bonnie aún no había llegado.


Me senté en un banco, bajo una farola pintada de color
negro. Había mucha gente en aquella plaza. Era una noche
fría y el cielo estaba iluminado de estrellas.


Minutos después, vi a Bonnie como cruzaba la calle y venía 
hacia mi. Estaba guapísima. Llevaba un vestido de color azul,
precioso. El pelo suelto y rizado. Se escuchaba el sonido de 
sus tacones en cada paso que daba.


Me levanté de aquel banco y fui hasta ella. Le di dos besos.

Su mirada estaba clavada en mi vestido, no dejaba de
mirarme. Dijo que no parecía la misma chica de siempre, que
había algo en mi que había cambiado. Yo reía mientras le 
decía que ella si que estaba guapa.


Crucemos varias calles hasta que llegamos a aquel local de 
copas. Al llegar a la puerta, habían unos chicos sentados 
cerca de allí, empezaron a silbar mientras nos decían algún 
que otro piropo. Entramos dentro mientras reíamos sin 
parar. Se escuchaba buena música. Llegamos a la barra y
pedimos algo de beber. Cogimos las copas que nos habían 
servido y fuimos a la pista de baile. Estuvimos bailando
durante horas, incluso parecía que el tiempo se había 
detenido, que no avanzaba. Hacía mucho tiempo que no salía
a tomar una copa, pero quien dice una, dice dos y cuando me 
quise dar cuenta, llevaba varias copas de más.


Al final, después de estar bailando sin parar, decidí sentarme
y descansar un poco. Me senté en uno de los sillones que 
había a lo lejos de la sala. Había bebido bastante. Bonnie 
seguía bailando sin parar.


Minutos después, me levanté y fui al baño. Después de varios
minutos de espera en la enorme cola del baño, entré, me lavé
las manos y la cara, me retoqué el pintalabios y salí de allí.
Llegué al sillón donde minutos antes estaba sentada y me 
volví a sentar de nuevo. Observaba a Bonnie como seguía 
bailando, hasta que me di cuenta de que Evan estaba junto a 
ella.

Bonnie me observaba mientras yo le sonreía. Evan me saludo
alzando la mano y siguieron bailando. Cogí mi copa y seguía
dando sorbo a sorbo sin parar. La noche solo acababa de 
empezar.


Sentada en aquel sillón, se me acercó un chico. Intentaba 
ligar conmigo, pero no se lo puse nada fácil.


Estuvimos hablando, bailando y riendo, hasta que me 
propuso ir a un hotel y pasar la noche con él.


Yo le miré a los ojos y no se si sería por el efecto del alcohol,
pero los ojos le brillaban como la luz de las estrellas.
Empecé a reír y él reía también.


Su sonrisa era especial, tenía algo que me gustaba, que me 
atrapaba. Cogiéndole de la mano, lo besé, mientras él
acariciaba mi cuello. Después de besarle, no me quitaba el
ojo de encima y echemos a reír de nuevo.


Cogida a su brazo me despedí de Bonnie y salí del local.
La noche era hermosa. El cielo estaba iluminado de estrellas,
aún así, tenía algo de frío.


Atada a su brazo, estuvimos andando por las calles de la
ciudad, bajo la luna llena.


Lleguemos a su coche y me abrió la puerta, cogió una de mis 
manos mientras me decía:


 —¡Señorita!,...Bienvenida a la noche del amor —Dijo, mientras
me daba un beso en la mano


Yo reía sin parar. En algunos momentos se ponía serio.
Mirándole a los ojos fijamente, mi mirada y la suya se 
cruzaban.

Hablamos sin parar, me estuvo diciendo cosas muy bonitas.
Era muy cariñoso. Su mano rozaba la mía. Sus dedos estaban
entre mis dedos. Sentía el roce de la piel, rozando la mía.
Fuimos cogidos de la mano todo el camino. Esa noche fue 
una de las noches más bonitas del mundo. Hacía tiempo que 
no sentía nada igual, sentir esa sensación, sentir ese calor,
sentir ese cosquilleo que corretea por el estómago y sentir
estar protegida por alguien.


Es especial sentir tantas cosas a la vez. Cuando se detuvo el
coche, no deseaba otra cosa que estar cerca de él. Que se 
parasen las agujas del reloj y abrazarlo hasta el amanecer.
Entramos en el hotel y pedimos una habitación.


Por suerte conseguimos una en el ático. Entramos dentro de 
la habitación y cerramos la puerta. Era muy grande. Desde 
allí arriba se veía toda la ciudad iluminada. Las grandes 
montañas entre nosotros. La luz de la luna entre las nubes y
allí estábamos los dos, sentados en el sillón, mientras el
resplandor de la luna estaba entre nosotros.


El efecto del alcohol había desaparecido. Estuvimos hablando
durante horas, era un chico muy simpático, guapo y me hacía
reír. Parecía que lo conocía de toda la vida.


Le cogí de la mano y me lo llevé a la habitación. Empecé a 
quitarle los botones de la camisa lentamente, mientras él me 
besaba. Él quitó mi vestido, mientras yo acariciaba su pelo.
Acabamos completamente desnudos, piel con piel. Estábamos
tumbados en aquella cama.

Jamás había sentido nada semejante. Era una noche mágica y
difícil de imaginar. Sentía su calor, sentía emociones.
Esas caricias que me daba, esos brazos con los que me 
abrazaba. Su mirada, su mirada clavada con la mía. Sus ojos,
esos ojos que me enamoraban y su sonrisa, esa sonrisa que 
me ponía cada vez que le miraba a la cara.


Desde que lo vi, sentí algo mágico, sentí emociones, sentí que
el amor se acercaba, sentí que por fin había llegado el
momento. Mi oportunidad de volverme a enamorar.
Esa noche creí en el amor de nuevo, después de todo lo que 
pasé tiempo atrás. Me lancé sin mirar y al final lo conseguí.
Mientras la luz de la luna entraba por la ventana, allí
estábamos los dos dándonos cariño, ese cariño mutuo que yo
después de tanto tiempo añoraba. Él acabó dormido, yo
estaba sentada a su lado, mientras lo observaba. No dejaba ni
un segundo de mirarle. Le di un último beso y me recliné 
hacia él. Apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos,
acabando completamente dormida, entre sus brazos.


Capítulo 10

 —Papá,...¡Que guapo estás! —Dijo Haddie en cuanto salí de la 
habitación.


 —Gracias hija. Ahora tu y yo, nos vamos a casa de Evalyn.
Papá tiene que salir. Hoy dormirás allí,...¿Te parece bien 
Haddie? —Pregunté


 —¡Si!,...¡Bien!,...Voy a dormir en casa de Allan —Dijo Haddie 
entre gritos —así podré jugar con él.


Aquella noche era fría. El cielo estaba iluminado de estrellas.
Bajo ese resplandor de la luna, mi sombra se veía reflejada 
en el suelo. Estaba en la puerta de casa de Daphne,
esperando. Mi cuerpo estaba apoyado sobre mi coche y mis 
brazos completamente cruzados.


Después de mirar varias veces el reloj, escuche como se abría
la puerta de su casa.


Alcé la vista y la observé. Estaba guapísima.

Llevaba el cabello suelto. Los labios pintados de color rojo y
eso fue lo que más me llamó la atención una vez más.
Llevaba puesto un vestido de color azul y unos zapatos 
blancos.


Ella, en cuanto me vio como la observaba, echó a reír. La
observé unos segundos más y le sonreí también. Iba bajando
cada uno de los escalones del cobertizo, mientras yo seguía 
observándola. Su silueta era muy seductora. Veía el
movimiento de su cintura mientras bajaba cada uno de esos 
escalones y me volvía loco por esos huesos, pero en mi 
cabeza aún tenía a Charlotte y eso me paraba bastante.
Daphne tenía algo que me recordaba a ella. Era una
sensación extraña.


Al llegar abajo, le abrí la puerta del coche, cogí una de sus 
manos y ella subió en el.


No dejaba ni un segundo de mirarla. Mis ojos estaban 
completamente clavados con los suyos, mientras atravesaba 
el coche hasta llegar a la otra puerta.


Subí en el coche, lo arranqué y salimos a cenar bajo ese 
montón de estrellas que habían arriba nuestra.


La llevé a un restaurante que había en la misma ciudad.
Había bastante gente. Siempre estaba lleno. Tenías que pedir
una reserva los días anteriores para poder tener sitio, si no,
te quedabas sin el en unos cuantos días más.


Nos sentamos en una mesa que había al lado del catering.
Mientras ojeábamos la carta, pedimos un buen vino.

Ella observaba aquella carta detenidamente, mientras yo la
observaba a ella. Seguía sin quitarle el ojo de encima.
Tenía muchos gestos semblantes a los de Charlotte. Se 
quitaba el mechón de pelo de la cara continuamente, con una
de sus manos, pero lo hacía con una delicadeza que cada 
movimiento suyo era especial.


Después de servirnos la cena y cenar, pedimos los cafés.
Mientras saboreábamos sorbo a sorbo de aquellas tazas,
estuvimos hablando y nos dimos cuenta de que teníamos 
muchas cosas en común. Esa noche era como uno de esos 
sueños, en los que estás tan a gusto, que no quieres 
despertar.


Al finalizar de tomar los cafés, pedimos la cuenta. Pagué 
dejando algo de propina y salimos del restaurante.
Estuvimos andando por las calles de la ciudad. La luna era 
grande y hermosa.


Después de haber estado paseando al menos veinte minutos 
más o menos, decidimos sentarnos en uno de los bancos que 
había en un parque.


Daphne estaba sentada abajo, yo estaba sentado en el
respaldo de aquel banco, mientras sobresalían parte de mis 
nalgas al vuelo.


Desde allí arriba la observaba y en muchas ocasiones parecía
que estaba hablando con Charlotte. Era como si ella estuviera
allí mismo junto a mi, disfrutando de aquella noche.

Mientras seguía observando cada movimiento suyo, se 
levantó. Cogió una de mis manos y mientras observaba mis 
ojos me dijo que sentía algo por mi, yo me quedé sin habla, al
menos unos segundos.


 —Gerard. Quiero que sepas, que desde que te vi la primera 
vez, había algo que me llamó la atención de ti. En estas pocas
ocasiones en las que nos hemos visto, sentía un cosquilleo
por el estómago que me retumbaba en la barriga. Era una 
sensación extraña y nunca había sentido nada igual.
Sentía un sentimiento, sentía mi corazón latir más deprisa de
lo normal y eso no es muy común en mi. Quiero que sepas 
Gerard, que igual es pronto, porque lo és, pero siento algo
por ti.


 —Me quedo sin palabras Daphne, no se que decir. Después de
lo que le pasó a mi esposa, jamás se me había pasado por la
cabeza iniciar una relación de nuevo —Le dije, mientras la
mano derecha me empezaba a temblar del nerviosismo que 
llevaba encima.


 —Lo entiendo —Dijo Daphne —Pero tenía que decírtelo. Desde 
que te vi entrar en la tienda de juguetes, supe que me 
mirabas de una forma especial, no se, diferente. Desde ese 
día, jamás pude olvidar esos ojos marrones —Dijo ella 
sujetando mi mano, intentando que dejase de temblar.
 —Yo Daphne, ahora mismo no tengo mis sentimientos claros,
estoy confuso.

 —Entiendo. Solo puedo decirte que me ha gustado mucho
pasar estas horas contigo, es más, hacía tiempo que no lo
pasaba tan bien —Dijo Daphne


Después de aquella conversación, yo sabía que Daphne era 
una buena chica y que no la podía dejar escapar, pero había 
algo dentro de mi que detenía y paralizaba mi sentimiento.
Decidimos volver a casa. En el trayecto a casa, a penas 
habíamos intercambiado miradas, palabras, eso sí, mi cabeza
no dejaba de trabajar, recordando cada palabra que dijo
Daphne.


En unas cuantas ocasiones la observaba y su mirada estaba
reflejada en el cristal de la ventanilla del coche, eso me 
dejaba más apartado de ella a la hora de decir algo.
Llegué a la puerta de su casa y detuve el vehículo.
Mientras la observaba a través de aquella ventanilla, bajé del
coche y abrí su puerta. Ella cogió mi mano y salió. Me dio un 
beso en la mejilla mientras me daba las buenas noches y se 
alejo hasta llegar a la puerta de su casa. Entró y segundos 
después sin a penas girar su mirada, cerró la puerta.
Yo me quedé mirando al cielo varios minutos, entre 
pensamientos. Me pregunté si estaba haciendo bien en varias
ocasiones. Mientras caían montones de lágrimas por mis 
mejillas, crucé la calle y volví a casa.


Al día siguiente amanecí helado. La noche había sido fresca.
Me levanté y fui a la cocina, donde me preparé un café. Me lo
tomé y fui al baño, mientras me daba una larga ducha.

Mientras estaba bajo el chorro de agua, estuve pensando en 
aquellas palabras que me dijo Daphne el día anterior. La 
cabeza no me dejaba de dar vueltas. Minutos después, salí de
la ducha, fui hacia mi habitación, me puse el uniforme y salí
hacia mi trabajo.


Al llegar allí, entré en el despacho. Encendí el ordenador y
como solía hacer siempre, empecé a trabajar en el.
A lo largo de la mañana pasó el señor Miller y dijo que tenía 
el fin de semana libre, que lo tuviera en cuenta. Sonreí y
salió del despacho.


Al acabar la jornada, cogí mis cosas. Pasé por la taquilla y allí
acabé de recoger todo, ya que era viernes.


Antes de salir de la comisaría me despedí de el señor Miller
y Eddie, un compañero.


Salí de la comisaría, subí en el coche y hice camino a casa.
Al llegar a casa, me quite el uniforme. Me vestí y perfumé mi 
camisa. Salí al salón, cogí mis cosas y fui al colegio en busca 
de Haddie.


Eran casi las cinco cuando el conserje empezó a abrir las 
puertas, donde dos minutos después vi salir a Haddie.
La llamé y me dio un beso enorme. La cogí en brazos y
mientras le daba un enorme beso, le pregunté como le había 
ido el día.


Mientras me explicaba todo lo que había hecho durante el
día, yo la observaba atentamente, sin dejar de observarla 
mientras le sonreía.

Se explicaba con facilidad, pero, a veces ponía cada cara 
mientras explicaba las cosas, que parecía más mayor de lo
que realmente era y eso me gustaba mucho de ella.
Lleguemos al coche y la subí en la parte trasera, después subí
yo y fuimos a casa de Evalyn y Rodney.


Al llegar allí, Haddie no dejaba de gritar mientras llamaba a 
Allan. Evalyn abrió la puerta y Haddie la saludo con una 
sonrisa. Mientras me acercaba hacia la puerta, vi a Haddie 
como entraba, segundos después entré yo.


Le di un beso a Evalyn y cerró la puerta.


Al entrar hasta llegar al salón, vi a Rodney y Evan, estaban 
sentados sobre aquellos sillones idénticos uno al otro.
Me acerqué a ellos, le di la mano a Rodney y un abrazo a 
Evan. Me senté en el sofá, pero este estaba entre los dos 
sillones. Rodney seguía ojeando aquel periódico que sujetaba
sobre sus manos, Evan observaba el televisor, pero ambos al
llegar yo, dejaron todo a un lado. Rodney dejó el periódico
encima de la mesilla que había enfrente del sofá y Evan 
apagó el televisor. Evalyn me ofreció algo de beber y acepté,
dos minutos después trajo las bebidas y se sentó a mi lado.
Evan me observaba y se quedaba pensativo en ocasiones,
segundos después me pregunto si me sucedía algo, mientras 
le decía que no con el movimiento de la cabeza, aún así él no
se quedó muy satisfecho y insistió.


Eran como mi familia y me conocían bastante bien, entonces 
les comenté todo.

Le conté todo lo que me sucedió con Daphne y les pedí 
opinión, consejos. Evalyn dijo que tenía que hacer lo que 
sentía mi corazón. Rodney a penas me dijo nada, observaba
mucho, pero no decía palabra. Evan se ofreció a salir esa 
noche a tomar una copa conmigo, para que no pensara tanto
y desconectara del todo. Evalyn dijo que se quedaría con 
Haddie, que no me preocupara, después de meditarlo al
menos unos minutos, acepté.


Eran las once pasadas, cuando Evan y yo salimos a tomar esa
copa. Subimos en mi coche y salimos de la calle.


A Evan se le veía muy contento, se le notaba en la mirada.
Hacía tiempo que no pasábamos tiempo juntos. Dijo que 
había quedado con Bonnie en un local de copas, en la misma 
ciudad. Me alegré muchísimo de verlo así, feliz. Se lo
merecía. Al pasar varias calles detuve el coche a varios 
metros de aquel local. Bajemos del vehículo y fuimos hacia la
entrada. Habían varios chicos bebiendo en la misma puerta,
parecía que se lo estaban pasando en grande.


Entremos dentro y vimos a Bonnie mientras bailaba.
Evan le dio un beso y Bonnie sonreía, pero al girar la mirada 
y verme a mi, se quedó paralizada, no sabía que hacer.
Su mirada fue directa hacia un sillón que había al final de la 
sala, pero este estaba vacío.


Bonnie segundos después me dio dos besos y más tarde fui a 
la barra en busca de una copa.


Al volver de la barra me di cuenta de que Daphne estaba allí.

La vi sentada en aquel sillón a lo lejos de la sala. Mi mirada 
fue directa a Bonnie, mientras echaba a reír. Bonnie me dijo
que Daphne era su compañera de trabajo.


Me quedé sin habla, paralizado, mientras recordaba esas 
miradas de Bonnie hacia aquel sillón y empezaba a 
comprender todo.


Fui hacia ella y Daphne se quedó parada en cuanto me vio.
Su mirada se volvió a clavar de nuevo con la mía una vez 
más. Me senté a su lado y estuvimos hablando, bailando y
riendo sin parar.


Le propuse ir a un hotel y pasar allí la noche, lejos de todo.
Ella empezó a reír y no me lo puso nada fácil.


Una hora después cogió mi mano y me levanté.


Mientras veía el color de sus ojos me besó. Yo acariciaba su 
cuello y con el tacto, noté que tenía la piel suave. Ella dejó de
besarme y se prendió sobre uno de mis brazos. Nos 
despedimos de Evan y Bonnie y juntos salimos de aquel local.
La noche era hermosa. Daphne seguía atada a mi brazo.
Estuvimos andando bajo la luna llena.


Al llegar al coche, le abrí la puerta, cogí una de sus manos y
le empecé a decir cosas muy bonitas.


 —¡Señorita!,...Bienvenida a la noche del amor —Le dije,
mientras le daba un beso en la mano


 —Que serio te pones —Dijo ella


 —Sabes,...al decir verdad, desde que te vi en aquella tienda 
de juguetes. Supe que no podía dejarte escapar —Le dije.
Después sonreí.

 —Si tu supieras la de veces que observaba tu casa desde mi 
ventana a través del cristal y ver pasar las horas, no lo
podrías imaginar —Dijo Daphne, mientras le brillaban los ojos
de tal forma que, la acabé besando.


Subimos al coche. Daphne no dejaba de reír cuando gastaba 
alguna de mis bromas. La cogí de la mano. Sus dedos estaban
sobre mis dedos y sentía el roce de su piel, mientras rozaba 
la mía. Es lo que deseaba. Deseaba pasar la noche cerca de 
ella, hasta el amanecer.


Lleguemos al hotel y pedimos una habitación. Por suerte 
conseguimos una en el ático. Subimos en el ascensor y
llegamos a la habitación. Entramos dentro y era grande,
amplia y espaciosa. Desde allí arriba se veía toda la ciudad
iluminada. Las grandes montañas entre nosotros. La luz de la
luna entre las nubes y el cariño mutuo entre ambos.
El efecto del alcohol había desaparecido. Estuvimos hablando
durante horas y Daphne no dejaba de reir.


Tenía una sonrisa muy bonita.


Ella se levantó, me cogió de la mano y me llevó hasta la
habitación. Ella quitaba los botones de mi camisa mientras 
yo la besaba. Empecé a besarle desde el cuello hacía abajo,
hasta que llegué a su hombro. Mientras le quitaba el vestido,
ella, acariciaba mi pelo, hasta que acabamos completamente 
desnudos en aquella habitación.


Mis labios y sus labios permanecían juntos y yo empecé a 
acariciar sus pechos. Suave, muy suave.

Daphne me lanzó sobre la cama y caí de espaldas. Ella se 
puso encima de mi. Sus ojos le brillaban como las estrellas.
Mientras la luz de la luna entraba por aquella ventana, allí
estábamos los dos, dándonos cariño.


Después de ese momento y de disfrutar en su dulce piel,
acabé dormido junto a Daphne.


Al amanecer, amanecí entre sus brazos. La desperté entre 
beso y beso, mientras ella abría los ojos. Fuimos al baño y
nos dimos una larga ducha, mientras ella acariciaba mi 
cuerpo.


Salimos de la ducha y puse una toalla sobre mi cintura.
Daphne cogió un albornoz de color blanco que estaba colgado
y se lo puso. Se sentó sobre la tapa del retrete, mientras 
secaba su cabello. Yo afeitaba mi barba. Daphne no me 
quitaba el ojo de encima, se le veía encandilada, lo noté por
el color rojizo de sus mejillas.


Acabó de secarse el cabello y se levantó del retrete. Dejo el
secador encima del mueble blanco y se acercó a mi.
Yo enjuagaba mi cara y ella me cogía de la cintura. Cerré el
grifo y me di la vuelta. La cogí en brazos y mientras reía a 
carcajadas, la lleve a la cama.


Allí volvimos hacer el amor una vez más, pero esta vez, bajo
el resplandor del sol.


Pasadas las nueve de la mañana, bajamos a desayunar.
Allí estuvimos hablando y ella me hacía bastantes preguntas 
sobre Charlotte.

A mi no me hizo mucha gracia hablar de todas esa cosas,
aún así, estando bastante incómodo, lo hice.


Le expliqué como murió y Daphne se quedó totalmente 
paralizada, impactada. No sabía porque, pero desde que se lo
expliqué ella se quedó sin habla. A penas me volvió a mirar a 
la cara. Yo me quedé extrañado. Su mirada hacia mi, cambió
por completo y yo no entendía nada.


Capítulo 11

Pasaron varios meses desde la ultima vez que estuve cerca de
Gerard. No sabía como explicarle que fue Lander el
responsable de la muerte de Charlotte, su mujer.


El decirle que yo también iba en ese mismo vehículo cuando
atropellamos a su mujer, se me hacía un mundo. Era una 
carga muy grande la que había sobre mi.


Quedamos muchas más veces desde la noche del hotel, pero
conforme iban pasando los días, más me iba enamorando y
no quería hacerle daño, así que lo acabé dejando y sin dar
ninguna explicación.


Gerard intentó hablar varias veces conmigo, pero yo,
después de saber todo, era incapaz.


Después de todo lo que sucedió, volví al principio, observar
desde la ventana de la habitación. Lo veía entrar y salir de 
aquella casa, mientras lo echaba muchísimo de menos, pero
todo cambió en cuanto me aparte definitivamente de él.

Empecé una nueva vida. Una nueva relación, con un chico de 
la misma ciudad.


Se llamaba Dylan. Tenía treinta y ocho años. Era muy alto.
Nos conocimos en una cafetería de la misma ciudad.
Una mañana camino a mi trabajo, entré y pedí un café, a la
que me di cuenta al sacar el dinero del bolsillo que ya estaba 
pagado. Un chico se me acercó y robó mi corazón. Una cosa 
trajo la otra y así acabamos juntos hasta el día de hoy.
Gerard cada vez que nos veía juntos, su mirada lo decía todo.
Jamás le di una explicación y eso a él le dolió bastante. Yo en 
parte me sentía mal de haber hecho una cosa así, pero por
miedo lo acabé haciendo.


Le debería de haber explicado todo y no tuve valor. Sé que le 
hubiera hecho mucho daño. Ahora ya es tarde para explicar
todo. Por culpa de mis miedos, rompí algo muy bonito.
Dylan y yo, estábamos muy enamorados. En pocos meses 
nacería el niño que llevaba dentro de mi. Me quedé 
embarazada. Estaba muy contenta. Ser madre primeriza es 
mágico. Nunca imaginé que llegaría a tener un niño. Yo
siempre decía que me haría mucha ilusión tener una niña,
pero eso no es lo que importaba, lo que en realidad
importaba es que estuviera bien. Tenerlo cerca de mi, cerca 
de su padre, en un entorno familiar donde el amor, estuviera
siempre presente.


Noté como Dylan se levantaba de la cama y iba hacia el baño.

Abrí los ojos. A penas había descansado nada esa noche.
Estaba con muchos nervios encima de mi, tras tener un 
sueño que jamás se haría realidad.


Escuché como empezaba a caer el agua de la ducha y me 
levanté. Fui hacia la ventana de la habitación y desde allí,
observaba la casa de Gerard. Mientras recordaba aquel sueño
en mi cabeza, me di cuenta de que no había nadie, al menos 
es lo que percibía.


Volví de nuevo a la cama, tras percibir el silencio que había 
de nuevo en el baño. Dylan salió y me dio un beso. Mientras 
él se vestía yo fui al baño y me di una ducha.


Minutos después salí del baño. Me sequé el cabello y me 
maquillé. Me puse un vestido corto, de color azul claro.
El verano había llegado y la ocasión lo merecía.


Dylan ya estaba listo y estaba guapísimo. Llevaba una camisa
de color blanca, un pantalón azul marino que hacía juego con
la pajarita. Era un día importante. Al fin llegó el día de la 
boda de Evan y Bonnie. Sabía seguro que Gerard estaría allí y
por muchas vueltas que le diera a la cabeza, no podría 
imaginar como reaccionaría al ver que estoy embarazada.
El no lo sabía, hacía algo de tiempo que no me había visto.
Cogimos nuestras cosas y salimos de casa. Subimos al coche
y fuimos hacia la iglesia.


Al llegar, había mucha gente, pero Gerard no estaba.
Me acerqué a Evan y le di un beso, después le dije que estaba
guapísimo.

Le presenté a Dylan y entramos dentro de la iglesia, estaba 
agotada.


Me senté por el principio, no quería perder ningún detalle.
Minutos después vi entrar a Gerard. Haddie en cuanto me 
vio, vino corriendo hacia mi. Le di un beso enorme, mientras 
observaba como iba vestida. Iba muy guapa, elegante.
Llevaba un vestido de color blanco y el pelo suelto medio
rizado. Estaba preciosa. Mientras hablaba conmigo, se sentó
a mi lado. Gerard la llamó varias veces diciendo que no fuese
pesada, pero ella quería estar junto a mi. Era un encanto de 
niña. Le dije que tenía que volver con su padre que la estaba 
llamando. Ella se levantó y mientras sonreía llegó hasta su 
padre.


Dylan se quedó parado. Estuvo observando a Gerard unos 
cuantos minutos. Gerard no dejaba de mirarme, no me 
quitaba el ojo de encima y eso a Dylan no le hizo mucha 
gracia.


La ceremonia empezó, se abrieron las puertas  y vi entrar a 
Bonnie. Iba cogida del brazo de su padre. Estaba guapísima 
con ese vestido de color blanco de novia. Un vestido de 
palabra de honor, junto a un velo largo que arrastraba por el
suelo. Ella en cuanto me vio, empezó a sonreír y yo le devolví
la sonrisa.


Bonnie iba camino hacia el altar. Evan desde allí arriba la 
esperaba con los brazos abiertos, pero eso sí, entre unos 
temblores de nerviosismo.

De vez en cuando observaba a Gerard. Estaba emocionado.
Lo percibía por sus ojos entristecidos, pero era de alegría.
Estaba cogido de la mano de Haddie.


Minutos después vi como Evan y Bonnie, enlazaban sus 
corazones. Se pusieron los anillos y se escuchó al cura decir:
 —Yo os declaro, marido y mujer, puede besar a la novia.
Mientras Evan no dejaba de besar a Bonnie, se levantaron 
todos los invitados entre aplausos.


Evalyn estaba muy contenta, pero era normal, un hijo no se 
casa todos los días.


A Gerard también se le veía muy contento, aún llorando
estaba guapísimo.


Salimos fuera de la iglesia. Allí esperábamos a que saliesen 
los novios. Minutos después, salían por la enorme puerta de 
madera maciza de la iglesia. Los familiares empezaron a 
rociarles arroz, mientras se escuchaba entre fuertes gritos:
 —¡¡Viva los novios!!,...¡Viva!


Al llegar al salón de boda, me quedé varios segundos con la
boca abierta. Era precioso ver todo aquello.


Estaba todo decorado que a penas faltaba detalle.
Las mesas eran redondas, vestidas con manteles de tela de 
color blanco. En el medio de cada mesa, habían centros 
llenos de flores. Cada plato tenía su servilleta envuelta con 
un lazo de color rojo. Resaltaba tanto la mesa, que era 
impresionante. Había una tarta enorme, donde arriba de 
esta, habían dos corazones de figura hermosos.

Uno era más grande que el otro, era lo que más resaltaba de 
ella.


Al ver todo aquello me quedé impresionada, era muy bonito.
Era muy elegante, gentil.


Mientras andaba observando todo detenidamente, Dylan 
seguía mis pasos, pero él a penas decía palabra.


Al dar media vuelta, me di cuenta que entraba Gerard. Se 
acercó a mi y se quedó paralizado al darse cuenta de que 
estaba tremendamente embarazada. Le impactó bastante.
 —Hola Daphne, veo que estás muy bien —Dijo Gerard,
mientras observaba mi enorme barriga.


 —Hola Gerard. Si, estoy bien —Le dije, mientras rozaba la 
barriga con la mano


 —¿Es niño o niña? —Preguntó él.


 —Niño,...Es un niño


 —Me alegro, de verdad. Me alegra verte y saber que estás 
bien —Dijo Gerard, mientras su mirada estaba enfocada hacía
Dylan, entre una mirada celosa.


En ese momento Dylan cogió mi mano y me dijo que sería 
mejor que me sentara en una de las sillas y yo acepté.
Me despedí de Gerard y me senté junto a Dylan.


Al sentarme en una de las sillas, Dylan se sentó a mi lado y
me preguntó de que lo conocía. Le sonreí, mientras le decía 
que era un conocido, que no se pusiera celoso.


El contesto que no estaba celoso, aún así, se quedó bastante 
inseguro.

Evan y Bonnie, entraron al salón. Se sentaron en la mesa 
más larga que había, junto a sus padres. Segundos después 
empezaron a servir los entrantes.


Empezamos a saborear cada plato con delicadeza y estaba
todo exquisito. Después de probar varios platos más, le dije a
Dylan que necesitaba ir al baño. Dylan se ofreció en 
acompañarme, pero le dije que no era necesario, que estaba 
bien, después de levantarme de la mesa, le di un beso.
Pasé por al lado de la mesa donde estaba sentado Gerard,
segundos después vino detrás de mi.


Entré en el baño y al abrir la puerta para salir, me di cuenta 
de que Gerard estaba allí, me observaba, mientras estaba 
apoyado en el marco de la puerta.


A penas me quitaba el ojo de encima. Su mirada era 
insidiosa.


 —Daphne,...Me gustaría que me explicaras todo de una vez.
Pasamos la noche juntos y después cambiaste por completo.
Después seguimos quedando, pero no era lo mismo, hasta 
que decidiste no querer saber nada más de mi —Dijo él entre 
suspiros.


 —Gerard, déjalo. No quiero hablar del tema aquí, no es el
momento ni el lugar además, Dylan está esperándome
 —Yo Daphne, solo quiero una explicación, necesito saber algo
más. Creo que fue todo bastante bien y ni si quiera se lo que 
hice mal —Imploró Gerard

 —Gerard,...No hiciste nada mal, fui yo —Le dije aterrorizada,
mientras pensaba en el día del accidente


 —Entonces no entiendo nada Daphne,...De verdad. —Dijo
Gerard, mientras se escuchaba a alguien llamar a la puerta.
 —Daphne,...¿Estas ahí? —Preguntó Dylan.


Gerard puso su dedo indice sobre su boca, haciéndome saber
que no dijese palabra, que permaneciera callada. Entonces
me cogió de la mano y nos escondimos dentro de uno de los 
baños y cerramos los pestillos, mientras Dylan me seguía
llamando.


 —Daphne,...¿Estás ahí? —Preguntó de nuevo —¿Te encuentras 
bien?


 —Si Dylan, estoy bien. Enseguida salgo —Le dije entre una
sonrisa que desprendía Gerard de sus labios.


Abrí el pestillo. Salí del baño y fui hacía el lavabo donde me 
lave las manos. Dylan no dejaba de mirarme a través del
espejo. Entre una larga sonrisa fue hasta llegar al baño del
cual había salido, al parecer se olía algo. Abrió la puerta y
entró. Yo cerré los ojos por un instante, estaba aterrorizada.
Dylan salió y se puso enfrente de mi. Me dedico una sonrisa y
me abrazó. Mientras abrazaba a Dylan, vi que Gerard pasaba
por debajo de un baño a otro y lentamente consiguió salir de 
allí. Suspiré varias veces. Dylan cogió mi mano y juntos 
bajamos al salón de nuevo.


Al acabar la boda, Evan y Bonnie, bailaron un baile para 
todos. Se les veía muy enamorados.

Después de aquel baile, Bonnie lanzó el ramo y no se como,
pero acabo en mis manos. Me sonrojé varios segundos,
mientras las miradas de todos los invitados estaban 
enfocadas hacia mi.


Gerard me observaba y yo le di un beso a Dylan. Su mirada 
cambió por completo enfocada hacia el suelo, no quería ver
como besaba a otro chico que no fuese él, lo noté enseguida.
Evan se despidió de Evalyn. Vi a Gerard que se acercaba a 
ellos dos. Le dio un abrazo a Evan. Mientras le decía algo en 
el oído, yo abrazaba a Bonnie.


Evan cogió su mano y a penas sin poder despedirme de
Bonnie salieron juntos del salón.


Fuimos todos tras ellos, pero enseguida se subieron a una
limusina que los esperaba en la puerta de la iglesia y
subieron en ella.


La limusina era preciosa, también estaba decorada con 
flores. Desde dentro, bajaron las ventanillas y mientras se 
alejaban, decían adiós, sacando las manos a lo alto.
Dylan cogió mi mano y juntos fuimos hacía el vehículo. En 
unos segundos giré la mirada y vi a Gerard en medio de la
calle. Mientras me alejaba, Gerard me observaba, no me 
quitaba el ojo de encima. Dylan se percató y sabía que algo
sucedía. Me abrió la puerta del vehículo y subí en el, minutos
después desaparecí de allí.


Al llegar a casa Dylan no dejaba de preguntar por Gerard.
Decía que le ocultaba algo.

En parte, tenía razón, entonces se lo conté. Le expliqué que 
había tenido algo con él, pero que eso era en el pasado.
Él al explicárselo se quedó mucho más tranquilo, al menos 
fue lo que sentí.


La tarde se hizo bastante larga. Eran casi las ocho.
Me preparé un café y salí al cobertizo, después me senté en 
uno de los escalones.


Me fije como Randall detuvo el vehículo enfrente de mi.
Bajó y vino hacia mi. Llevaba un regalo en la mano. Al llegar
a mi, me lo entregó, después le di un beso.


Entramos dentro de casa, nos sentamos en el sillón y allí abrí
el regalo.


Era precioso, aquel traje de color naranja de recién nacido.
Era el primer regalo que tuvo el bebé.


Le di las gracias y le volví a dar otro beso enorme.
Me preguntó si ya tenía claro el nombre del bebé. Después de
tanto tiempo pensándolo, le dije que si, que ya lo tenía claro.
Que se iba a llamar Lowell, que era definitivo.


A Randall le gustó mucho ese nombre.


Después de haber estado hablando durante dos horas largas,
le propuse que se quedara a cenar y aceptó.


Estuvimos hablando de la boda, mientras le comentaba cada 
detalle. Dylan salió al cobertizo, mientras yo seguía hablando
con Randall. Empecé a hacer la cena y Randal como no, quiso
ayudarme en todo. Era un gran hombre.

Al acabar de hacer la cena nos sentamos en la mesa los tres y
empezamos a cenar.


Pasadas las once, Randall se despidió dándome un beso. Le
volví a dar las gracias una vez más por el regalo. Le estrechó
la mano a Dylan y salió de casa.


Dylan me ayudo a recoger todo. Mientras llevaba la vajilla
hacia la cocina, se me cayó al suelo. Escuche varios disparos.
Salí corriendo al cobertizo y vi a Randall tendido en el suelo.
Bajé los escalones de un solo salto y me acerqué a él.
Estaba ensangrentado. No podía creer lo que estaba viendo.
Dylan se quedó paralizado, no sabía que hacer.


Me tumbé encima de Randall y con mis manos presionaba la
herida, aún así, salía demasiada sangre.


Empecé a gritar, mientras pedía ayuda. Gerard tras los gritos
vino corriendo. Me vio tirada en el suelo encima de Randall.
Cogió el teléfono y pidió ayuda. Al colgar se balanceó sobre él
y yo me aparte unos cuantos metros atrás.


Mis mejillas estaban llenas de lágrimas. No sabía quien 
demonios podía haber hecho algo así. Gerard se retiró del
cuerpo de Randall. Observaba mi cara mientras decía que no
con la cabeza y yo empecé a gritar. Me volví loca por
segundos, no lo podía evitar. Gerard me cogió del brazo para
que me tranquilizara, pero yo notaba que las pulsaciones de 
mi corazón se aceleraban cada vez más. Segundos después,
perdí la fuerza por completo y me desmayé. Sin a penas 
darme cuenta, caí en sus brazos una vez más.


Capítulo 12

Después de varios meses de espera, Evan se casó con Bonnie.
Allí fue donde tuve unas primeras palabras con Daphne,
después de un largo tiempo.


Pasaron meses, horas, minutos y al fin pude estar cerca de 
ella una vez más.


En tan solo unos segundos de conversación, me di cuenta de 
que estaba embarazada de su nuevo amor. No me lo podía 
creer, al fin pasamos algo juntos y eso al parecer se quedó en
el olvido.


Cuando la vi por primera vez después de tanto tiempo, el
corazón se me partía, lo tenía hecho pedazos.


Después de lo de mi esposa, llegué a pensar en que todo
saldría bien. Incluso pensé en el volverme a enamorar de 
nuevo y aún así, todo salió mal.


No salieron las cosas tal y como yo lo esperaba.

Tampoco Daphne me dio ninguna explicación.


Yo insistía en saber que pasaba, pero ella no quería saber
nada de mi. Yo no entendía nada, pero si era su decisión, al
final, la tenía que respetar y me aparte definitivamente de su
lado.


Le pedí en la boda que me diese una explicación por ultima
vez, pero en ese momento entró Dylan y no pude hablar con 
ella. Después de eso, todo se desemboco en un mar de 
lágrimas.


Estaba en casa y escuché que alguien disparaba. Me asomé a 
la ventana y escuché gritos. Salí de allí corriendo y vi a 
Daphne tirada en el suelo, encima de un hombre de mediana
edad, ensangrentado. Intenté salvarlo, pero no pude.
Al levantarme del suelo y comunicárselo a Daphne, ella cayó
en mis brazos mientras se desvanecía.


Dylan y yo la subimos en la parte de atrás del coche. Dylan 
subió en el y la llevo al hospital. Yo me quedé allí.
Llamé al señor Miller y a la inspectora Herderson de lo
sucedido. Dos horas después se llevaron el cuerpo de Randall
y yo, entré en casa.


Haddie seguía dormida. Llamé a Rodney y a penas tardó
nada en venir a recoger a Haddie. Tras marchar ellos dos de 
casa, cogí mis cosas y fui directo al hospital, necesitaba saber
que Daphne estaba bien.


Camino al hospital, recibí una llamada. Era el señor Miller.
Dijo que necesitaba hablar conmigo y que era muy
importante.

Al llegar a la primera glorieta, hice un cambio de sentido y
fui hacia la comisaría. Tenía mi mente dividida en dos, en el
trabajo y en Daphne.


Al llegar a la comisaría, el señor Miller estaba reunido con 
Eddie, un compañero. En cuanto llegué, entré en el despacho
y me senté junto a ellos. Mientras el señor Miller empezaba a
decir la primera palabra de su boca, la inspectora Henderson
entraba por la puerta. Su mirada era de furia, lo noté por la 
fuerte presión de sus labios cuando intentó sentarse cerca de
nosotros, ese fruncido de su ceja, mientras nos observaba a 
través de los cristales de sus gafas y ese cabello totalmente 
recogido acabando en un rodete que  trasmitía respeto,
bastante respeto.


La inspectora observaba todo. Cada palabra que decía el
señor Miller, la inspectora acababa con una sonrisa inquieta,
o intentaba acabar ella la frase. Eso al señor Miller no le 
hacía ninguna gracia, al menos era lo que yo percibía.
 —Los disparos que lleva Randall en el pecho,...están hechos a
matar —Dijo el señor Miller, mientras escuchaba a la 
inspectora decir algo en voz baja, que a penas se le escuchó.
 —A ver chicos —Dijo la inspectora —Quien a hecho esto,...sabe 
perfectamente que se lo quería quitar del medio,...a penas le 
ha temblado el pulso,...Es eso lo que quería decir el señor
Miller,...¿Verdad?


 —Si,...es eso


 —Perfecto —Dijo la inspectora

La inspectora me preguntó si yo había visto algo, pero le dije 
que no, que cuando llegué ya había pasado todo.


Ella insistió varias veces más y yo seguía diciendo que no con
la cabeza.


Eddy me observaba y me dijo que estuviese tranquilo,
mientras yo apretaba mis puños de rabia.


La inspectora Henderson se levantó de la silla y abandonó la
sala. El señor Miller nos entregó los documentos y dijo que 
teníamos bastante trabajo. Eddy y yo salimos del despacho,
nos pusimos los uniformes y fuimos hacia el hospital, en 
busca de respuestas. A ver si Daphne y Dylan sabían algo
más del asunto.


Llegamos al hospital. Daphne estaba tumbada en la camilla.
Al verme con el uniforme de policía se quedó varios 
segundos paralizada. La mirada de Dylan hacia mi, no era 
muy apropiada, estaba llena de ira.


Se levantó del sillón y al intentar salir de la habitación, puse 
mi mano sobre su pecho, mientras le decía que no podía 
abandonar la habitación, que le teníamos que hacer algunas 
preguntas. El frunció el ceño y seguía con esa mirada de 
odio. Yo le dije que en ese momento no era Gerard, que era 
un policía en busca de pistas, datos y conclusiones.
Necesitaba saber que era lo que había podido pasar para que 
alguien hiciera semejante locura.


Necesitaba respuestas para poder llegar asesino de Randall.
Dylan seguía en sus trece, no desaparecía de su cara esa cara 
de ira.

Eddie ese puso hablar con él a unos cuantos metros de 
distancia. Daphne no dejaba de observarme. Me acerqué a 
ella y le pregunté como estaba, si todo estaba bien. Ella 
afirmó con la cabeza, mientras sonreía.


Le pregunté por el bebé y dijo que estaba estupendamente,
entonces me quedé mucho más tranquilo.


Di unos cuantos pasos hacia atrás y volví de nuevo a mi sitio.
Estuvimos hablando con ellos, pero no sabían nada y mucho
menos quien podría haber hecho algo así. Daphne estaba
destrozada, al parecer era una persona muy importante para 
ella. Mientras hablaba de Randall, sus ojos se ponían 
entristecidos, incluso en muchos momentos, mientras decía 
alguna cosa al recordar algo sobre él, lo hacía entre lágrimas.
Daphne dijo que cuando se instaló en la ciudad, conoció a 
Randall y decía que era un gran hombre, que él no tenía 
ningún enemigo.


Dijo que no sabía quien podría haber hecho algo así. Dijo que
Randall no tenía familia. Su mujer falleció años atrás y no
habían tenido hijos. Dijo que Randall estaba solo hasta que 
conoció a ella.


Yo me pregunté en mi interior, que habría pasado entre ellos
dos, para que Daphne le cogiese ese cariño tan fuerte a un 
hombre que acababa de conocer en tan poco tiempo.
Había algo dentro de mi que me decía que no estaba diciendo
toda la verdad, algo escondía.

Dylan dijo que no lo conocía mucho. Que cuando empezó la
relación con Daphne, ella se lo presentó. Dijo que no sabía
mucho sobre él.


Apuntamos todo y salimos de aquella habitación.


Al salir de la habitación. Daphne me observaba a través de la 
cristalera, mientras yo hablaba con Eddie.


Yo le miraba, pero sus ojos me decían que no eran los de 
siempre. Sabía que algo escondía y lo tenía que averiguar.
Tarde o temprano sabía que lo averiguaría.


Eran las dos de la madrugada cuando volví de nuevo a la
comisaría. No le pudimos dar muchas pistas al señor Miller.
Él insistió en que si surgía alguna novedad, no dudáramos en
comunicárselo. El señor Miller quería estar informado,
quería estar al corriente de todo.


Eddie y yo afirmemos con la cabeza y volví a mi despacho.
Estuve toda la noche trabajando, a penas sin descansar.
Pasadas las seis de la madrugada, recogí mis cosas y salí de 
la comisaría.


Al llegar a casa me di una larga ducha y me acosté.
Pasaban las doce del medio día cuando desperté.
Me levanté y me preparé un café bastante cargado.
Necesitaba permanecer despierto, ya que a penas, había 
descansado.


Me puse un pantalón vaquero y una camisa de color verde.
Puse sobre mi muñeca uno de mis relojes favoritos y lo
abroché.

Mientras estaba sentado en los pies de la cama, ataba los 
cordones de las zapatillas. Al levantarme me di cuenta de que
eran bastante cómodas. Cogí mis cosas y salí de casa.
Llegué al hospital. Entré y subí en el ascensor hasta llegar a 
la séptima planta. Fui andando varios metros hasta llegar a 
la puerta de la habitación de Daphne. Estaba sola, Dylan no
estaba, al parecer se había ido.


Me senté a su lado. Ella estaba dormida. Cogí una de sus 
manos y la besé. Ella se despertó, me miró y echó a reír.
Me dijo varias veces que estaba muy contenta de que 
estuviera allí junto a ella, pero que tenía que salir de allí lo
antes posible. Dijo que Dylan no tardaría en regresar.
 —Gerard,...Se que esperas una explicación desde hace mucho
tiempo atrás, pero no se como puedo explicarte esto,...Es 
muy duro —Dijo Daphne mientras tragaba saliva 


continuamente.


Yo la observaba sin perder detalle. Ella empezó a explicarme 
todo. Yo me quedé sin palabras, me quedé sin habla,
totalmente paralizado. No podía imaginar que Daphne me 
ocultara algo así, no me lo podía explicar. Empecé a temblar.
Me sentía mal. No comprendía nada. Daphne me dijo que fue
una chica maltratada. Que huyó de su casa dejándolo todo
atrás y que su marido fue a buscarla. La encontró y la metió
dentro del coche a la fuerza. Al intentar volver, giró una de 
las esquinas y atropellaron a Charlotte. Entonces las 
lágrimas rodeaban mis mejillas dejándolas completamente 
empapadas.

 —Como has podido Daphne,...¡Como has podido ocultarme 
algo así!. No lo entiendo de verdad —Le dije, mientras
Daphne cogía una de mis manos.


 —Gerard,...mírame a los ojos. Yo no fui,...¿Entiendes? —Dijo
Daphne, mientras se le escapaba alguna que otra lágrima —Lo
siento por no haber explicado esto a su debido momento.
Daphne me dijo que lo sentía muchísimo por todo lo
sucedido. Yo seguía sin habla, solo caían lágrimas mientras 
permanecía paralizado, tan solo intentaba asimilar todo.
Daphne dijo que le mirara a los ojos, lo dijo al menos dos 
veces, pero yo después de todo no podía.


Daphne empezó a acariciarme. Su mano rozaba mi cuello,
bajo la barba. Yo alcé la mirada, mientras observaba sus ojos
verdes. Daphne me besó mis labios. Aún estando mojados de 
llorar, los seguía besando. Segundos después, mientras ella 
me seguía besando, Dylan atravesaba la puerta.


Vino hacia mi y sin pensarlo un segundo me dio un fuerte 
puñetazo. No sabía que me dolía más, el puñetazo o el
corazón. Empezó a salir bastante sangre al reventarme la
nariz por completo. Mientras taponaba la nariz con la mano,
observaba a Daphne, segundos después salí de allí. Escuche
gritar a Daphne mientras le decía a Dylan que me dejase en 
paz. Vi a través de la cristalera que se sentó a su lado.
Observé a Daphne y ella no me quitaba el ojo de encima.
Mientras observaba sus ojos, le decía que no varias veces con
la cabeza, después salí de allí en busca de un lavabo.

Llegué al lavabo. Cogí papel y taponaba la nariz hasta que 
conseguí cortar la sangre. Me enjuagué con agua la cara y al
secarme, me di cuenta que tenía la nariz amoratada del
fuerte golpe.


Salí de allí. Cogí de nuevo el ascensor y bajé.


Salí a la calle y subí en el coche. Desde el espejo retrovisor
veía mi nariz cada vez peor. Me dio un buen puñetazo y me 
dolía bastante.


Arranqué el coche y fui a casa de Evalyn.


Al llegar allí, llamé al timbre. Ella se quedo paralizada en 
cuanto me vio. Entré y cerré la puerta.


 —¡Pero por el amor de dios Gerard!,...¿Que es lo que te ha 
pasado? —Dijo Evalyn asustada, mientras buscaba algo para 
curar mi herida.


 —Pues mira Evalyn,...No se como lo hago, pero siempre salgo
herido de todas relaciones —Le dije entre lágrimas
 —Gerard,...Creo que no es bueno acercarte a esa chica.
Después de todo ella a empezado una nueva relación y espera
un bebé —Dijo Evalyn, mientras desinfectaba la herida
 —Lo sé,...pero sabes que quería, que necesitaba una 
explicación. ¡Uhps! —Resoplé, al pasar el algodón por la
herida —Y después de todo me la dio, a la que me quedo sin 
palabras Evalyn.


 —Explicarte el que Gerard,...No tiene sentido nada de esto.
Por el amor de dios —Dijo ella


 —¡Papá! —Dijo Haddie, mientras salía de la habitación.

 —Hola princesa —Le dije


 —Haddie cariño,...Vuelve a la habitación con Allan. Necesito
hablar con tu padre a solas —Dijo Evalyn


 —¡¡Si!! —Dijo Haddie, mientras salía del salón


Evalyn se sentó enfrente de mi. Veía como tragaba saliva,
esperando a ver que es lo que le quería decir.


 —Evalyn,...Daphne fue una mujer maltratada. Escapo de su 
casa y llegó a esta ciudad. Su marido vino a buscarla, para 
intentar llevarla de vuelta a casa, pero ella no quería. El
estaba muy enojado. El coche iba a gran velocidad y al girar
una de las esquinas —Ahí me quedé sin habla, permanecí 
callado unos segundos mientras recordaba el día del
accidente.


 —Gerard que pasa,...¿Te encuentras bien?,...Giro una de las 
esquinas y que fue lo que pasó —Inquirió ella impaciente
Me empezó a temblar una de mis manos de los nervios que 
llevaba dentro de mi. Evalyn se levantó y se acercó a mi.
Dijo que me tranquilizara. Ella no entendía nada. Puso una 
de sus manos sobre mi hombro y me volvió a repetir una vez
más.


 —Gerard, giró una de las esquinas y que fue lo que paso —Dijo
Evalyn entre suspiros


 —No lo entiendes verdad,...Daphne y su marido, atropellaron
a...


 —¡No!,...No lo digas Gerard. No puede ser verdad lo que estas
diciendo —Dijo Evalyn con los ojos entristecidos.

 —Evalyn, ella en cuanto se entero que la chica que 
atropellaron era Charlotte, se apartó de mi. No quería 
hacerme daño. Desapareció de mi vida sin dar ninguna
explicación.


 —Comprendo, pero ella debería haberte explicado todo a su 
debido momento, haber hablado contigo y no dejarte así sin 
más.


Estuve varias horas hablando con Evalyn, hasta que decidí 
volver a casa. Llamé a Haddie y la cogí en brazos. La subí en 
la parte de atrás del coche y salimos de allí.


Al llegar a la puerta de casa, vi que Daphne estaba sentada en
el cobertizo al lado de Dylan.


Me quedé observando varios segundos. Me alegré de que 
Daphne y el bebé estuvieran bien, de que por fin saliese del
hospital. Pero sé, que no estaba pasando por un buen 
momento, había perdido a una persona especial, muy
importante para ella.


Abrí la puerta, Haddie entró en casa y después entré yo,
cerrando la puerta.


Mientras Haddie veía dibujos en el televisor. Mi mirada 
estaba reflejada a través del cristal de una de las ventanas de
la casa. Observaba la casa de Daphne, pero era todo absurdo,
ya no era como antes. Mi corazón estaba roto y todo volvía a 
ser como al principio.


Capítulo 13

Pasé toda la noche andando y a penas había descansado
nada. El sol alumbraba mi cara. No podía ver nada.
Necesitaba un poco de agua, después del esfuerzo tan grande
de andar y andar durante horas, con solo un sorbo podría 
seguir mi camino.


A pocos minutos, se detuvo un coche y subí en el.
Dudley tenía los ojos verdes. El pelo medio rizado. Tenía la 
mirada firme, no sé, tenía algo especial.


Estuvimos varias horas conduciendo. Le expliqué lo que me 
había sucedido y se asustó, se asustó bastante.


Le dije que me había escapado de la cárcel, entonces detuvo
el vehículo y me obligó a bajar de el, pero yo no podía perder
esa oportunidad, era una gran oportunidad y no la podía 
dejar escapar.

Lo único que me quedaba era una cosa, matar a Dudley, pero
después de eso, volvería a la prisión de nuevo con muchos 
años más. Después de haberme escapado, cuantas menos 
pistas deje por el camino, mucho mejor.


Cogí a Dudley y mientras lo estrangulaba perdió bastante 
oxígeno y se desmayó.


Abrí la puerta del vehículo y tras coger el cuerpo lo dejé caer
sobre el arcén de la carretera.


Dudley quería que bajase, pero al final el que abandonó aquel
vehículo no fui yo.


Nunca recojas a ningún desconocido y mucho menos 
subestimes a un loco psicópata que se acaba de escapar de 
una cárcel.


Subí de nuevo en el coche y lo puse en marcha.


Mientras observaba su cuerpo tirado en el suelo por el espejo
retrovisor del vehículo. Salí a la carretera y emprendí mi 
camino, en busca de respuestas.


Tenía que llegar aquella ciudad, en busca de una chica y tan 
solo esperaba encontrarla.


Tenía suficientes pistas para poder llegar hasta ella y
después de lo que hizo con Lander, tenía que pagar las 
consecuencias.


A pocos kilómetros desde donde dejé a Dudley, detuve el
vehículo. Bajé de el cogiendo algunas cosas. Abandoné el
vehículo y seguí mi camino a pie. Dudley no tardaría en 
despertar y pedir ayuda.

No podía seguir con su vehículo, me encontrarían enseguida.
Eran las ocho cuando anocheció. Hacía bastante frio.
Cogí la mochila que colgaba de mi espalda y saqué una 
manta del interior. La cogí y cubrí mi cuerpo con ella.
Me senté sobre uno de los árboles y allí quedé 


completamente dormido.


A la mañana siguiente, desperté entre montones de árboles 
que habían a mi alrededor. Me levanté y recogí las cosas.
Seguí haciendo camino hasta que después de dos horas más o
menos, llegué a un precipicio al final de una montaña.
Desde allí arriba, podía observar parte de la ciudad.
Por fin llegué aquella ciudad que tanto tiempo me había
costado llegar. Ahora la tengo bajo mis pies y pronto habrá 
acabado todo. Sabía que no tardaría en encontrarla, no
tardaría en encontrar a Daphne, la asesina de Lander.
Bajando de aquella montaña, cada vez estaba más cerca de la
ciudad, cada vez estaba más y más impaciente, de entrar en 
escena.


Capítulo 14

Después de haber estado llorando bastante, notaba como caía
una de las últimas gotas de mis lágrimas por la mejilla.
Dejé una rosa sobre su lápida. Tenía el corazón partido en 
dos. Al dejar la rosa sobre aquella lápida, me levanté entre 
suspiros. Observaba la lápida con fervor, con emoción.
Estaba junto a su mujer. Al fin estaban juntos de nuevo.
Dylan apretaba mi mano muy fuerte, para hacerme saber
que estaba allí junto a mi. Me dio un abrazo y un beso
enorme.


Salimos de allí y mientras me alejaba cada vez más, mi 
mirada seguía reflejada hacia detrás. En ese momento
empecé a recordar todo lo que Randall hizo por mi y todo a 
cambio de nada. Jamás lo olvidaré. Recordaba cada momento
que pasemos juntos y tenía muchos momentos buenos.

Fue poco tiempo, pero aún así, le cogí muchísimo cariño.
Al salir de allí, empecé a temblar y estaba un poco mareada.
Cogí el brazo de Dylan y mientras me sujetaba de él,
conseguí llegar al coche.


Dylan abrió la puerta y me ayudo a subir en el. Camino hacia
casa, el viento entraba por la ventanilla y eso fue lo que me 
alivió el mareo.


Al llegar, me tumbé para intentar descansar. Había estado
dos días metida en un hospital y a penas había descansado.
Lo único que hacía era dar vueltas en la cama, mientras 
pensaba en lo que le hicieron a Randall y seguía sin 
comprender absolutamente nada.


Pasadas dos horas me levanté de la cama y salí al cobertizo.
Desde allí, vi a Gerard salir de su casa. Mientras lo
observaba, él no me quitaba el ojo de encima.


A Dylan eso no le gustó mucho y menos el saber que él y yo
tuvimos algo tiempo atrás.


Dylan también lo observaba, pero su cara era de odio.
Gerard subió al coche y desapareció en segundos de allí.
Dylan estaba sentado detrás de mi y me abrazó. Sus manos 
envolvían mi cuerpo, mientras me besaba. Después de un 
beso tras otro, entremos dentro de casa y acabamos haciendo
el amor.


Dylan me protegía muchísimo, pero lo que no me gustaba de 
él, eran esas miradas que ponía de vez en cuando.
Esa mirada de odio hacia las personas.

Al día siguiente recibí una carta. La Abrí y empecé a leer.
Decía que tras la muerte de Randall, este hizo testamento y
yo estaba reflejada como heredera. Necesitaban ponerse en 
contacto conmigo.


No lo podía creer, aún sin estar él allí mismo, seguía 
ayudándome.


Las lágrimas empezaron a caer de nuevo, pero esta vez sobre
el papel que llevaba entre mis dedos, dejándolo empapado
por completo.


Agradecida, muy agradecida estaré siempre. Jamás imaginé 
encontrar a alguien como Randall. Me cuidaba tanto, me 
protegía tanto, que era como un padre. Nunca lo olvidaré,
siempre lo llevaré muy presente.


Dejé la carta encima de la mesa. Salí de casa y fui a la tienda 
de juguetes.


Había quedado con Bonnie, para tomar café.


Bonnie se puso muy contenta al verme, no dejaba ni un 
segundo de observar aquella tremenda barriga.
Yo mientras ella me observaba, eché a reír. Ella a ver que 
mientras observaba la barriga reía, empezó a reír también.
Nos sentamos en la parte de la terraza.


Allí fuera se estaba bastante bien, aún haciendo bastante 
calor, corría algo de viento.


 —Sabes Bonnie, veo a Gerard salir todos los días de casa y
hay algo dentro de mi que me dice que fui tonta al dejarle 
marchar.

 —Daphne —Dijo Bonnie mientras cogía una de mis manos —
No digas eso, Gerard ya es agua pasada. Ahora estás con 
Dylan y se le ve buen chico.


 —Lo sé. Pero, cada vez que lo veo se me parte el alma. No
pude explicarle todo a su debido momento y eso me a pasado
factura —Le dije, mientras veía al camarero como se acercaba
para tomar nota.


 —Buenos días señoritas,...¿Que van a tomar?


 —Yo quiero un té de menta —Dijo Bonnie


 —¿Y usted señorita? —Dijo el camarero, mientras veía como
mis ojos se entristecían


 —Un té,...un té verde por favor —Añadí


 —Muy bien, enseguida lo traigo —Dijo amablemente, mientras
caía mi primera lágrima


 —Daphne, no te pongas triste. Sabes que es lo mejor que 
pudiste hacer en su momento y de todas formas ahora ya es 
demasiado tarde, ¿No crees?


 —Si Bonnie, ahora ya es tarde, pero, no lo puedo sacar de mi 
mente —Le dije.


 —Daphne, ahora ha pasado bastante tiempo de todo aquello y
tienes a un chico que te quiere. Dylan es bueno y te cuida —
Dijo Bonnie entre una sonrisa.


 —Lo sé. Pero las cosas no son tan fáciles Bonnie.


 —Daphne claro que si, solo tienes que olvidarte de él, sacarlo
de tus pensamientos y seguir tu vida. Dylan es tu futuro,
Gerard tu pasado. Piensaló.

 —Bonnie —Le dije mientras el camarero dejaba las tazas
sobre aquella mesa de madera.


 —Daphne, ahora tienes que ser feliz cerca de Dylan.
 —Bonnie —Le dije de nuevo —No se como explicar esto
 —Explicar el que Daphne —Dijo Bonnie mientras saboreaba 
aque té de menta entre sus labios.


 —El niño que estoy esperando es de Gerard, no de Dylan.
 —¿Como dices Daphne? —Dijo sorprendida, conmovida y sus 
ojos se abrían como platos.


 —Si Bonnie. Este niño que estoy esperando es de Gerard y
Dylan no sabe nada.


 —Daphne —Dijo ella.


 —Se que te quedas sin palabras y yo estoy hecha un lio. No se
por donde empezar, ni que debo hacer. Esto se me a ido de
las manos y ahora se me hace todo un mundo. Randall no
está y cada vez me siento más sola. Ayúdame Bonnie. Por
favor Ayúdame —Le suplicaba entre llantos.


 —Daphne, tienes que decírselo —Dijo Bonnie —No puedes 
ocultar algo así.


 —No puedo Bonnie, no puedo. Me faltan fuerzas y además él
no me perdonaría una cosa así. No querrá saber nada más de
mi y eso me hace más débil.


 —Daphne, lo entenderá. Tienes que confiar en él.
 —No Bonnie, ahora no es el momento —Le dije


 —Daphne, tienes que decírselo cuanto antes, no puedes dejar
esto así sin más.

 —Esperaré un tiempo, después se lo contaré


 —Dylan sabe, ¿Que no es hijo suyo? —Preguntó Bonnie 
preocupada.


 —No, no sabe nada


 —Entiendo, pero insisto en que deberías de hablar con ellos 
dos Daphne —Dijo Bonnie, después me abrazó con fuerza.
 —Bonnie, solo dejaré pasar el tiempo un poco más, ahora no
me veo con fuerzas. Después se lo haré saber.

La mirada de Bonnie lo decía todo. Mientras tomábamos 
aquel té, no dejaba de observar mi barriga, pero esta vez no
era entre sonrisas, era entre lamentos.


Tras el último sorbo al té, me despedí de ella. Le di un abrazo
enorme y ella entre ese abrazo me dio un beso en la mejilla.
Crucé la calle y le decía adiós mientras alzaba con fuerza el
brazo. Más tarde giré la esquina y desaparecí.


Tras varios suspiros solo recordaba aquellas palabras de 
Bonnie y tenía mucha razón.


Nadie mejor que ella podía darme esos consejos, era una 
amiga de diez.


Antes de ir a casa, pase de nuevo por el cementerio.
Al llegar allí, observaba la lápida de nuevo.


Le di las gracias por todo lo que había hecho por mi.
Tras lágrimas y lágrimas me despedí de él una vez más y salí 
de allí. Mientras iba hacia la puerta de salida, veía como
resaltaban las nubes del cielo.

Esas nubes blancas grandes y enormes.


Veía esculturas de ángeles por la mayoría de las lápidas.
Cada lápida estaba llena de flores. Se sentía desde allí dentro
que había muchos sentimientos en cada una de ellas, por
parte de cada familia.


Subí unos escalones y al llegar a la puerta vi a Dylan.
Estaba apoyado en el marco de la puerta. Llegué hasta él y
salimos. Nos sentamos en uno de los bancos que había en el
parque de enfrente del cementerio, bajo un árbol.
Mientras, Dylan daba alguna que otra calada al cigarro que 
llevaba entre sus dedos.


 —Dylan —Dije asombrada


 —Supuse que estarías aquí —Dijo mientras se levantaba de 
aquel banco.


Al parecer me conocía más de lo que yo me esperaba.
 —Si —Le dije


 —Vamos Daphne, aunque no lo creas te conozco bastante —
Dijo mientras me sonreía.


 —Dylan tengo que hablar contigo —Le dije mientras mi 
cuerpo empezó a temblar sin parar, entre nerviosismo.
 —Dime


 —Te quiero Dylan, te quiero muchísimo —Le dije mientras lo
abrazaba


 —Daphne, ¿Estás bien? —Dijo Dylan preocupado —¿Sucede 
algo?

 —Dylan —Anadí entre lágrimas


 —Yo también te quiero Daphne —Dijo él


 —Pero no podemos seguir juntos —Le dije mientras mis 
lágrimas empapaban su camiseta.


 —¿Como dices Daphne? —Dijo asombrado


 —Te quiero muchísimo Dylan, pero mi corazón no está en 
condiciones ahora mismo para preocuparme de alguien más,
que no sea yo. Necesito estar sola. Necesito pensar y esperar
a este bebé que viene en camino.


 —Daphne —Dijo Dylan con los ojos sobrios de par en par.
 —Tienes que entenderlo, acabo de perder a una persona muy
importante para mi y necesito estar sola. Solo quiero
encerrarme en casa y estar tranquila. Dylan ahora mismo
solo necesito estar sola un tiempo —Le dije apartando mi 
cuerpo de su pecho y viendo sus ojos entristecidos.
 —Daphne, espera —Dijo Dylan mientras me alejaba cada vez 
más de él.


 —No Dylan, ahora solo puedo decirte adiós


Gire la mirada y seguí mi camino mientras Dylan me seguía 
llamando entre gritos. Yo seguía corriendo sin parar, hasta 
que me detuve por completo, tras escuchar lo último que 
dijo.


 —Es por Gerard,...¿Verdad? —Dijo de un grito —Es Por él
Cada vez caían más lágrimas por mis mejillas, las limpié con 
mis puños, apresuré y salí corriendo de nuevo, hasta que 
desaparecí de allí.

Necesitaba encerrarme en casa y olvidar todo. Necesitaba 
pensar en muchas cosas y tenía que aclarar todo lo que 
llevaba arrastrando durante mucho tiempo. Empezar a 
asimilar la muerte de Randall y empezar a comprender mis 
sentimientos.


Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo, que se me 
hacía un mundo todo. No sabía por donde ir, ni que debía 
hacer, lo que tenía muy claro, es que estaba perdida.


Capítulo 15

La mañana estaba llena de nubes y parecía que no tardaría 
en llover. Me levanté de la cama y me preparé un café.
Mientras lo tomaba me senté en el sillón.


Haddie se despertó y salió de la habitación. Me dio los 
buenos días y un beso enorme.


Le preparé el desayuno. Mientras ella desayunaba yo me fui 
a darme una ducha.


Como cada mañana, Haddie encendía el televisor y mientras 
desayunaba veía dibujos, en los que siempre acababa riendo
sin parar. Le gustaba mucho.


Salí del baño y fui hacia mi habitación.


Me puse el uniforme. Vestí a Haddie y cepille su cabello.
Le preparé el almuerzo. Se lo guardé en la mochila.
Observé el reloj y ya pasaban de las ocho y medía. Apresuré y
en unos cuantos minutos más, salimos de casa.

Llevé a Haddie al colegio. En cuanto entró subí en el coche y
fui hacia la comisaría.


Camino hacia el trabajo, me fije por el retrovisor del vehículo
y me dio la impresión de que alguien me seguía.


Giré varias calles y aún así, el coche que tenía detrás no
dejaba de seguirme.


Me detuve en uno de los semáforos y mi mirada no dejaba de
observar por aquel espejo retrovisor.


Llevaba una gorra que tapaba su rostro y eso no me gustó
nada. Quería saber de quien se trataba y no pudo ser.
El semáforo volvió a cambiar de color, pero esta vez se puso
en verde. Continué el camino y aquel coche seguía detrás de 
mi, parecía mi sombra.


Al llegar a la puerta de la comisaría, cogí la pistola y bajé del
coche. Fui hacia él. Mientras mis pasos avanzaban cada vez
más deprisa hacia su vehículo, él tiraba marcha atrás, hasta 
que salió de la calle.


Me quedé parado mientras lo observaba y su mirada no era
peculiar, si no, era una mirada de odio.


Estuve pensando de quien se trataba y no pude observar bien
su rostro. Si se trataba de una broma, no era de muy buen 
gusto, pensé en el interior.


Fui hacia el coche de nuevo, cogí mis cosas y entré dentro de 
la comisaría.


Al llegar al despacho, dejé las cosas encima de la mesa y fui 
en busca del señor Miller.

Vi que Eddie estaba en el despacho con él. Entré y me senté 
junto a ellos.


Le comenté al señor Miller lo que había sucedido y se quedó
sin habla por algún segundo. Me preguntó si recordaba su 
matricula, pero aún sabiéndola, le dije que no.


Eddie se quedó extrañado y sus ojos iban de un lado a otro,
mientras el señor Miller y yo hablábamos.


Salí del despacho y Eddie seguía mis pasos. Estaba 
preocupado. Lleguemos a mi despacho y le dije que si tenía la
matricula, que iba a averiguar de quien se trataba.
Revise la matricula en el ordenador y tenía un nombre junto
a una dirección.


A Eddie no le parecía buena idea que fuese yo solo, así que se
ofreció en acompañarme, pero le dije que no, que podría ser
peligroso. Al fin no sabía de quien se trataba. Él insistió
varias veces más y al fin acepté.


Nos quitemos el uniforme. Cogimos las armas y balas de 
repuesto. Salimos de la comisaría, subimos en el coche y
fuimos hacia aquella dirección.


Al llegar allí, llamemos al timbre pero nadie contestó.
Un hombre que salía del portal, se quedó observando varios 
minutos hasta que se percató donde estábamos llamando.
El hombre se acercó a nosotros amablemente y nos dijo
donde podríamos encontrarle. También nos dijo que 
tuviéramos mucho cuidado con él.


No quise preguntar nada más, pero se le veía bastante 
asustado.

Subimos de nuevo en el coche y fuimos en busca de un local
de copas. Estaba en Seatle, Washington y eso me llamó
bastante la atención. No conocía a nadie de allí.


Al llegar al local de copas estaba cerrado. Al menos lo decía 
una persiana hecha añicos y pintada hasta los topes de algún 
que otro graffiti.


El horario de apertura era a partir de las seis de la tarde.
Eddie y yo decidimos regresar de nuevo.


Le dije que ya volveríamos otro día. Subimos en el coche y
hicimos camino de vuelta, hasta la comisaría.


Al llegar a mi despacho, encendí el ordenador y busqué 
información sobre él. Entonces me di cuenta que el chico que
me seguía, el chico que yo estaba buscando, era el hermano
de Lander, el asesino de mi mujer.


Me quedé paralizado varios segundos y mientras tenía la
cabeza rodeada entre pensamientos, seguía sin entender
nada. Mi mirada estaba enfocada en aquel ordenador y no
podía creer lo que estaba viendo.


Después de lo que había visto, aún estaba más impaciente,
tenía más ganas de saber de quien se trataba y que es lo que 
quería.


Pasadas las cuatro de la tarde, salí del despacho dando un 
portazo, entre un enorme enfado que salía de mi.
Al dar aquel fuerte golpe, mis compañeros se quedaron 
totalmente paralizados, mientras me observaban. El señor
Miller salió de su despacho, junto a la señorita Ally.

Aún llamándome varias veces, mi mirada estaba enfocada en 
aquella puerta de la comisaría, para intentar salir de ella, lo
antes posible.


Eddie seguía mis pasos, mientras me preguntaba que me 
sucedía, pero yo no le contesté.


Salí de la comisaría y Eddie seguía detrás de mi. Subí en el
coche, bajé la ventanilla y le dije a Eddie que no se 
preocupara, pero que iba a ir de nuevo aquel local de copas.
Subí la ventanilla y salí de la calle.


Eddie se quedó observando como salía de la calle, mientras
las ruedas del vehículo hacían una gran nube de polvo, al
intentar salir, a gran velocidad de allí.


Eddie se quedó asombrado al ver el enorme enfado que 
llevaba dentro de mi y no sabía a que se debía.


Llamé a Evan y le dije que recogiera a Haddie del colegio,
que no le podía explicar nada más. El se quedó bastante 
preocupado. Colgué el teléfono y en unos cuantos minutos 
más, ya había salido de la ciudad.


Eddie entró en el despacho, en busca de ver y comprender lo
que había sucedido. Al acercarse al ordenador y ver la ficha
que había en la pantalla reflejada, no lo podía creer.
Apagó el ordenador y sin decir nada a nadie, salió de la 
comisaría.


Él sabía que era una situación difícil para cualquier persona 
que pasase lo que yo había pasado tiempo atrás.


Subió en el coche y fue hacia aquel local de copas.

El teléfono sonaba más de una vez, pero yo no contesté.
Quería llegar allí lo antes posible y comprender todo lo que 
había sucedido.


En dos horas aproximadamente, llegué allí.


Detuve el coche y observaba todo desde allí dentro.
La gente no dejaba de entrar. La mayoría eran todo hombres,
así que me di cuenta de que no era un simple local.
Bajé del coche, cruce la calle y entré dentro.


Fui hacia la barra y me pedí una copa, para entrar en el
ambiente y no dejar sospechas de nada.


Me senté en una de las mesas que había en el fondo de la
sala. Media hora más tarde, lo vi entrar.


Llevaba una gorra y uno de sus brazos, lleno de tatuajes.
Daba muy mala impresión. De vez en cuando quitaba su 
gorra de la cabeza y peinaba su cabello con una mano,
después volvía la gorra de nuevo a su sitio. A penas se le
escuchaba hablar, era observador eso si.


Pasados quince minutos más o menos, se levantó de aquella 
mesa y fue en busca de una copa a la barra.


Después se le acercó una chica joven, no tendría más de 
veinte años y empezó a tontear sin piedad.


Entonces comprendí todo. Arriba eran habitaciones llenas de 
prostíbulos.


Mientras brindaba su copa al aire junto a los amigos, subía 
los escalones cogido a aquella joven, para llegar a la parte de 
arriba.

Me quedé varios minutos más, mientras observaba a sus 
amigos y estaban fardando unos con otros, hasta que iban 
subiendo arriba y la mesa iba quedando cada vez mas vacía.
Pasada media hora, veía que tardaban mucho en bajar, así 
que decidí subir yo.


Al llegar arriba se escuchaba los gemidos que daban y era 
insoportable. Me di la vuelta y baje de nuevo, prefería
esperar abajo.


Mientras bajaba aquellos escalones noté como alguien cogía 
mi brazo para que me detuviera.


Era una chica joven, guapa, muy guapa. Parecía mucho mas 
mayor de lo que realmente era, tras llevar un kilo de 
maquillaje. Yo dentro de mi pensaba que realmente no le 
hacía falta, ya que era una niña hermosa.


Empezó a tontear. Rozaba con su mano la bragadura, para 
intentar ponerme lujurioso, pero no lo consiguió. Aparté su 
mano de la entrepierna y seguí bajando los escalones, hasta 
que conseguí llegar abajo.


Me senté en la mesa donde minutos atrás estaba sentado.
Después de la espera de diez minutos más, lo vi bajar
abrochándose la cremallera del pantalón.


Llegó a la barra y pidió otra copa. Después se sentó de nuevo
junto a la mesa.


Mientras lo observaba, me levanté y fui hacia él.


Puse mi pistola en su espalda. Él giró su mirada y tras ver de 
quien se trataba, empezó a reír.

Le dije que no se moviera ni un milímetro, que permaneciera
totalmente quieto.


Le pedí mas de alguna explicación. Le pregunté porque me 
estuvo siguiendo, que si sabía que su hermano mató a mi 
mujer, pero él seguía riendo sin parar a carcajada limpia.
Se levantó de la mesa, mientras yo seguía apuntándole.
La gente empezó a gritar, tras ver que llevaba un arma.
Mientras la gente se volvía lunática en intentar salir de allí,
noté un fuerte golpe de una copa estallada en mi cabeza.
Caí al suelo medio inconsciente. Segundos después me 
recogieron del suelo y me sacaron de allí. Me subieron en la
parte de atrás de una furgoneta.


Abría los ojos de vez en cuando, pero seguía mareado.
La furgoneta se puso en marcha y yo seguía haciendo como
que estaba dormido. Habían lo menos cuatro personas.
La furgoneta se detuvo y no sabía donde estaba, había 
perdido el sentido completamente.


Las puertas de atrás se abrieron y me sacaron de allí,
mientras, me seguía haciendo el dormido.


Me sentaron junto a un árbol. Parecía que me habían llevado
a las afueras de la ciudad.


Derek se agachó a la altura de mi cabeza. Abrí los ojos 
mientras me preguntaba si sabía lo que había hecho.
Él dijo que con él no se mete nadie y mucho menos nombran 
a su hermano.

Yo le volví a repetir de nuevo que su hermano mató a mi 
mujer y este empezó a reír de nuevo.


Vi a Eddie pasar de un árbol a otro, después se escondía.
Entonces empecé a reír yo también.


Derek me dio un puñetazo, para borrar la sonrisa que llevaba
en mi cara, aún así, seguía riendo sin parar.


Al acabar de reír le escupí en toda la cara y ellos empezaron 
a pegarme patadas, puñetazos en la cara, pero yo seguía 
riendo sin parar.


Me cogió de la camiseta, estaba llena de sangre.


Quedé completamente levantado, mientras seguía apoyado
sobre aquel árbol.


Eddie dio varios disparos al aire. Ellos sacaron sus armas y
empezaron a disparar a Eddie, pero él se escondía entre 
árbol y árbol para evitar que le diesen.


Me fijé que había un rio en la parte de abajo.


En uno de sus descuidos, empecé a correr mientras ellos
seguían disparando y salté.


Salté a unos cuantos metros de altura, pero un disparo vino
hacia mi y me dio. Eddie al ver que yo había saltado,
desapareció de allí en segundos. Eran cuatro contra él y él
sabía perfectamente que no tenía nada que hacer.
Ellos subieron a la furgoneta de nuevo y desaparecieron.
Yo estaba tumbado en el suelo, mi cuerpo daba algún que 
otro golpe, sobre una roca que había a la orilla de un gran 
rio.


Capítulo 16

Al llegar aquel pueblo, tan solo bastaron dos segundos para 
salir de un bar, sentarme en una de las sillas de la terraza y
empezar a saborear aquel café que mi cuerpo pedía a gritos.
Entre sorbo y sorbo aquel café, veía a mucha gente ocupar
cada silla de la terraza, a la que por minutos se llenó
enseguida.


Después de haber pasado la noche en el medio de aquel
bosque, necesitaba ese café. Necesitaba descansar y
recuperar fuerzas. El sol reflejaba cada sombrilla de la 
terraza en el suelo, aún así debajo de cada sombrilla hacia
bastante calor.


Mientras tomaba el café, me encendí un cigarro, que entre 
cada calada aquel cigarro, pensaba en muchas cosas, pero
solo una fue la que no desaparecía de mi mente, encontrar a 
Daphne.

Tenía que encontrarla y tenía que hacerlo lo antes posible,
no podía dejar pasar el tiempo, ya que me arriesgaba a que 
me encontraran.


Tras el ultimo sorbo al café, me levante de la mesa, cogí la
mochila y salí de allí. Aún no llegue al final de la calle y los 
gritos del camarero aún se escuchaban, por haberme ido sin 
pagar. Yo giré la esquina y seguí mi camino como si nada.
Parecía una ciudad bastante tranquila, después de haber
pasado tanto tiempo en la cárcel encerrada y ver esta ciudad
tan tranquila, echaba en falta muchas cosas de la cárcel. Las
peleas del patio, algo de droga, incluso hacer alguna locura
de esas que yo veía a diario. De esas locuras que tras 
navajazos entre las encarceladas, siempre acababan con una 
paliza de los guardias y encerradas de nuevo en sus celdas.
Necesitaba algo mas de movimiento, algo de adrenalina, algo
que no fuera tan aburrido como aquella ciudad.


Estuve andando por varias calles de la ciudad, pero al
parecer la mayoría eran todas igual, a penas cambiaba nada 
una de otra.


Llegue a una calle medio estrecha, donde habían varias 
tiendas. Una me llamó la atención y entré. Era una tienda 
donde vendían armas. Era bastante grande, para ser una 
tienda de ese estilo.


Cogí un revolver, era de doble acción, no asimilado a una 
escopeta, al menos era lo que se veía.

Pesaba bastante, se veía que estaba hecho de un material
bueno. Mientras lo probaba apuntando a la cristalera de la 
tienda, fue cuando la vi, por fin la encontré. Salia de una 
tienda de juguetes, se le veía tranquila, se le veía de una 
manera, que quien iba a decir que era la misma chica que 
unos cuantos años atrás. Mientras yo la apuntaba con el
arma, empecé a reír. Baje el arma al escuchar al dueño de la 
tienda preguntarme si me sucedía algo. Yo seguía riendo, me
hizo gracia, al fin el arma no estaba cargada, era de prueba.
Mientras veía la cara de aquel hombre y seguía riendo sin 
parar, Daphne cruzo la calle. Pasó por delante de la cristalera
de la tienda, tan solo me separaba de ella un metro
aproximadamente. Dejé el arma en el sitio y salí de aquella
tienda.

Al salir de allí, vi que Daphne giró la esquina y desapareció.
Yo seguí sus pasos y fui tras ella, sin perder tiempo, sin 
perderle de vista, sin perder el rastro de ella, hasta que por
fin, llegó a su casa. Detrás de aquellos matojos de hierva, se 
apreciaba todo, al fin sabía donde vivía. Saber después de 
tanto tiempo donde ella se escondía, fue la mayor sorpresa
que le podría dar a Derek. Ella cerró la puerta y yo observaba
todo desde allí.


Al amanecer la vi salir, la seguí hasta aquella tienda de 
juguetes, donde ella entró y no salió hasta pasadas unas 
horas.

Supuse que estaba trabajando allí, al parecer Daphne empezó
hacer su vida en aquella ciudad. Lo que no sabía ella, es que 
todo esto, solo era el principio, solo era el principio de una
larga historia donde ella acabaría siendo la principal culpable
por la muerte de Lander.


Capítulo 17

Tras ver cada foto en un recuerdo, todo era recordar cada 
momento de la imagen reflejada de aquel papel plastificado.
Cada imagen me recordaba minutos vividos en ese mismo
momento que pase en varias ocasiones con Dylan.
Tan solo habían pasado dos semanas desde que dylan salió
de mi vida y aún así, aún percibía su olor. Tenía muchos 
recuerdos a su lado. Cada rincón de esa casa, tenía un 
recuerdo junto a él.


Vivimos tantas cosas juntos y lo pasemos tan bien, que no me
explicaba como pude acabar con esa relación.


Dylan era un buen chico y me cuidaba mucho, pero mi 
corazón era el que mandaba. Tenía que ser leal a mi corazón 
y este quería a Gerard.


Estuve varios días observando por la ventana de mi 
habitación, pero no veía a Gerard salir ni entrar de esa casa.

Eso me preocupaba bastante, no sabía si podría haber
sucedido algo. La última vez que lo vi, estaba en los brazos 
de Dylan, junto al cobertizo, después lo vi marchar y no supe
nada más de él. Eso me mataba por dentro.


Mientras frotaba mi barriga, pensaba en muchas cosas, pero
la principal es que él y Haddie estuvieran bien.


Pasé horas en el cobertizo, a ver si lo veía llegar, pero no fue 
así. Al ver que no regresaba a casa, las horas de aquel reloj,
avanzaba sus horas más lentamente.


Cada hora, cada minuto y cada segundo era una


preocupación y cada vez lo era más fuerte.


Algo había sucedido. Eso no era muy común en él.
Sentada en aquel escalón del cobertizo, me hacía pensar en 
muchas cosas y cada vez mis pensamientos eran 


preocupantes enfocándolos hacia lo peor. Mientras el viento
soplaba esos árboles con gran fuerza y ver que seguía sin dar
ninguna señal, decidí ir a buscarle yo.


Me puse un vestido de color verde, unas zapatillas blancas y
perfume mi cuello.


Salí al salón y cogí mi bolso. Abrí la puerta y al intentar salir
de allí, mis ojos se quedaron completamente abiertos de par
en par. Ver a Dylan sentado en aquel escalón del cobertizo
destrozado, me partió el corazón.


Sus lágrimas caían al suelo de lo fuerte que lloraba. Se 
levantó y cogió mi mano. Me dijo que regresara con él, que 
no podía estar ni un minuto más sin mi.

 —Daphne, te necesito. No puedo estar así —Dijo Dylan,
mientras sus lágrimas rodeaban sus labios —Vuelve conmigo
porfavor.


 —¡Dylan! —Dije asombrada


 —Daphne te quiero, te quiero mucho. No puedes dejarme 
así —Dijo Dylan mientras apretaba mi mano.


 —Dylan, no puedo. Mi corazón está confundido ahora mismo
y no quiero seguir con ninguna relación de momento, tienes 
que entenderlo —Le dije entre un fuerte abrazo de su parte.
 —Así que tenía razón, es por Gerard, ¿Verdad? —Susurró en 
mi oído.


 —Dylan márchate, por favor. Empieza tu vida de nuevo y se 
feliz.


 —¿Porque, Daphne?, ¿Porque? —Preguntó Dylan —¿Porque me
has utilizado, si tu corazón quería a él?


 —No Dylan, yo no te he utilizado, estaba enamorada de ti —Le
dije mientras mi mirada estaba clavada con la suya y las 
pupilas de los ojos a penas se me movían del sitio.
 —¿Y aún lo estás? —Preguntó.


Sus labios se acercaban junto a los míos, a penas nos 
separaban milímetros, hasta que sus labios empezaron a 
rozar los míos y acabaron besándose.


 —¡Dylan!,... —No, por favor —Le dije


Dylan no dejaba de besarme y yo no quería darle falsas 
esperanzas. Puse mis manos en sus hombros y lo aparté de 
mi.

 —Ahora Dylan no puedo. Déjame, no lo deberías de haber
hecho —Le dije, después bajé los escalones del cobertizo y salí
corriendo de allí.


 —¡Daphne! —Gritó Dylan —No te vayas, vuelve


 —¡No Dylan!,...Déjame


 —¡Daphne! —Escuché la voz de Dylan, después me alejé cada 
vez más de él, hasta que a penas se escuchaba nada.
Llegué a la tienda de juguetes y Bonnie se quedó paralizada 
tras el portazo que di al entrar. Estaba destrozada, llorando
sin parar.


 —Daphne —Dijo Bonnie preocupada.


Pero mis lágrimas impedían poder soltar a penas palabras.
Mis puños cerrados completamente, mientras los apretaba 
con fuerza. Mi corazón estaba perdido y no sabía por donde 
ir. Gerard no aparecía y eso era desesperante.


Sentimientos tan fuertes impedían poder levantarme del
suelo. El niño pedía a gritos salir. Rompí aguas y junto a 
Bonnie, salí hacia el hospital de inmediato.


Capítulo 18

Desperté esa mañana, estaba tumbado en el suelo. Mi cuerpo
daba algún que otro golpe, sobre una roca que había a la 
orilla de un gran rio.


Me dolía bastante la cabeza y a penas podía moverme.
El agua estaba muy fría.


Eché un vistazo a mi alrededor, detrás de mi solo se 
apreciaban montones de árboles. Llevaba ensangrentado uno
de mis brazos. Con la mano rozaba mi herida y me di cuenta 
de que se trataba de un disparo.


Perdí la noción del tiempo, no recordaba nada y no sabía que 
demonios había pasado.


Arrastrando mi cuerpo sobre el suelo, conseguí salir de allí y
llegué a uno de los árboles más cercanos.


Metiendo mis dedos sobre las ranuras del enorme tronco, me
levanté como pude y apoyé mi espalda sobre el.


Me quité la camiseta, estaba completamente mojada.

Mientras le daba varias vueltas a la camiseta y la forzaba con
los puños, conseguí quitar el máximo agua posible de ella.
Tapé la herida con la camiseta y me escocía bastante.
Mientras taponaba la herida, apretaba los dientes del fuerte 
dolor.


Después de varios minutos, muy lentamente fui haciendo
camino para intentar salir de aquel enorme laberinto.
Iba cogiéndome de cada uno de los árboles. Cuando llegaba a 
un árbol, intentaba llegar al próximo y así hice unos cuantos 
metros más.


Entré árbol y árbol llegué a una enorme casa.


Se escuchaba el grito de un niño mientras jugaba con una
pelota. Al acercarme cada vez más aquella casa el niño se 
asustó. Lo llamé varias veces, pero echó a correr hacia su 
casa. Empezó a gritar tan fuerte, que en segundos salió de 
allí alguien más.


Vi que salió un hombre, supuse que sería su padre.
Llevaba una camiseta de tirantes, de color blanca y unos 
pantalones cortos, de color marrón.


Iba descalzo, del sobresalto que dio tras los gritos.
Lo que más me llamó la atención es que llevaba un arma.
Mientras él apuntaba hacia mi, yo le pedía ayuda. Entonces 
el hombre bajó el arma y vino corriendo hacia mi.
La vista se me hacía más borrosa en cada paso que daba, a 
penas tenía fuerzas. Entonces di dos pasos más hacia 
adelante y le seguía pidiendo ayuda.

El hombre cada vez se acercaba más a mi, pero en unos 
cuantos segundos más, sin a penas darme cuenta, me 
derrumbé y caí al suelo.


Sentía el sol reflejado en mi cara, a través de los rayos que se
penetraban en la piel mientras quemaba, aún así, mi cuerpo
no daba de si. El hombre se lanzó al suelo y sujetaba mi 
cabeza. Intento reanimarme, pero no respondía.


La imagen que yo tenía, era la de aquel hombre gritando
sobre el resplandor del sol, mientras pedía ayuda.
Pasaron varias horas hasta que desperté. Llevaba puesta una 
camiseta de manga corta de color azulada, un vendaje que 
presionaba la herida, aún así, notaba que estaba medio
curada y desinfectada, apenas me causaba ya dolor.
Al intentar levantarme de aquella cama, me encontré 
bastante mareado. Todo daba vueltas a mi alrededor.
No sabía que había pasado, ni como logré llegar a ese lugar.
Me levanté de la cama, hasta que conseguí permanecer
sentado. Mientras estaba sentado en aquella cama observaba 
las palmas de mis manos, tenían algún que otro arañazo. No
entendía nada, estaba como bloqueado.


Me levanté y fui poco a poco, hasta llegar a la ventana. Abrí 
el cortinaje y allí me quedé observando varios minutos.
Desde allí veía aquel niño jugando a la pelota. Su madre 
estaba junto a él. Llevaba un vestido de color naranja lleno
de flores. Una de sus manos sujetaba su cintura, la otra 
mano tiraba su cabello hacía detrás. Desde esa ventana
observaba todo detenidamente y percibía que era buena
gente.

 —¿Ya te has levantado? —Preguntó una voz fuerte y ronca.
 —Si, parece que si —Contesté


 —Bien, no se que es lo que te ha pasado. Llevas un disparo en
el brazo y al parecer te has metido en un lio,...¿Verdad? —Dijo
el hombre muy serio —Mira, nosotros te hemos ayudado en 
todo lo que hemos podido, pero no podemos ayudarte más.
Lo único que puedo decirte es que te marches.


 —Está bien, pero déjame preguntarte algo primero —Le dije al
ver mi imagen reflejada en aquel cristal de la ventana —
¿Cuanto tiempo a trascurrido desde que llegué aquí? —Le 
pregunté.


 —Cuatro días, ¿No lo recuerdas?


 —No —Le dije mientras que mis ojos se humedecían por
completo.


El hombre puso su mano sobre mi hombro y me invitó a salir
de aquella habitación. Mientras limpiaba mis ojos, acepté.
Me senté en un sillón que había al lado de una ventana,
mientras le daba un sorbo a un vaso de agua que el hombre 
me ofreció y no pude decir que no.


El hombre se sentó en el otro sillón, junto a mi.


Empezó a preguntarme cosas de mi vida, pero yo no sabía 
que decir. Mis recuerdos habían desaparecido


completamente de mi mente. No recordaba nada y ni si 
quiera sabía como había llegado hasta allí.


Cerré varias veces los ojos, para ver si conseguía recordar
algo, pero lo único que conseguía era más dolor de cabeza.

Me levanté del sillón y salí fuera. El hombre seguía mis pasos
cabizbajo. Me senté en uno de los escalones que había en el
cobertizo. El día era bastante soleado. No sabía que hacer, ni 
a donde debía ir, lo único que me quedaba era esperar alguna
respuesta.


Pasadas dos horas, seguía en el mismo sitio, intentando
averiguar, intentando saber algo sobre mi vida, pero no
llegaba ningún recuerdo y eso me frustraba cada vez más.
Marcus seguía jugando a la pelota, mientras yo lo observaba 
desde aquel escalón.


Se le veía buen muchacho. Mientras observaba a Marcus veía
de vez en cuando que no me quitaba el ojo de encima,
parecía como si tuviese miedo. En uno de sus lanzamientos,
la pelota fue rodando por el suelo hasta que llegó a mis pies.
Entonces la cogí y me levanté. Marcus estaba asustado, lo
noté en su mirada. Tras esos segundos que pasaron entre 
miradas, sabía que sus padres estarían observando por la
ventana, no se por que, pero es lo que presentía.
Mientras lo seguía observando, iba andando hacia él.
Marcus daba algún que otro paso hacia detrás.


En cada paso que daba, su mirada estaba más inquieta y su 
cuerpo quieto y tembloroso. Estaba muy nervioso.
Al llegar a él, le entregué la pelota en sus manos. Le sonreí y
volví de nuevo al escalón. Me senté y seguía observando a 
Marcus desde allí.


Marcus me seguía observando. Dejó de temblar y empezó a 
reír.

Al parecer el miedo había desaparecido. Vino andando hacia 
mi y cogió mi mano. Me levanté y él me entregó la pelota,
mientras sonreía. Giré la mirada hacia la ventana y vi a sus 
padres. Alfred entre una gran sonrisa, agachó la mirada,
después cerraba los ojos por completo y Regina con sus 
manos juntas, mientras cruzaba los dedos entre si, apretaba
sus labios con fuerza y acabó en una gran sonrisa también.
Entonces comprendí que no había pavor.


 —¿Quieres jugar? —Preguntó Marcus


 —¡Eh!,...Yo, bueno,...¿Por que no? —Le dije entre 


pensamientos.


 —¡Bien! —Dijo Marcus de un fuerte grito.


Marcus no dejaba de reír por un segundo, se lo estaba 
pasando en grande mientras jugaba con él.


Se le veía que era un niño bueno. Ahí fue cuando tuve mi 
primer recuerdo.


Empecé a recordar a una niña, una niña muy guapa.
Iba corriendo de un lado a otro llamándome papá.
Mis manos tocaban mi cabeza del esfuerzo tan grande que 
hacía mi mente, mientras recordaba todo aquello.
El dolor de cabeza era demasiado. Caí al suelo de rodillas
mientras gritaba de dolor. Era insoportable.


Marcus vino corriendo hacia mi y me abrazó, segundos 
después el dolor desapareció. Me levanté con Marcus en 
brazos y empecé a reír a carcajadas, mientras él me 
observaba.

Marcus no sabía que había pasado. Entonces le expliqué que 
había recordado algo y que era muy bonito.


Marcus seguía observando. Le dije que tenía una hija, que 
era preciosa y que era muy guapa. Se llamaba Haddie.
Marcus empezó a reír. Se puso muy contento al saber que 
por fin había recordado algo.


Dejé a Marcus en el suelo. Mi cara de alegría, se ponía triste 
en cuestión de segundos.


 —Gerard —Dijo Marcus preocupado —¿Estás bien?


 —Si Marcus, es solo que, no recuerdo nada más —Le dije
 —Tranquilo, ya veras como poco a poco recuerdas algo nuevo
 —Dijo Marcus entre un fuerte abrazo


 —Si Marcus, poco a poco —Le dije mientras sentía la 
presencia de Alfred y Regina, en como se acercaban cada vez 
más a mi.


Alfred y Regina me abrazaron, mientras mis ojos estaban 
empapados de lágrimas. Me dijeron que si yo quería, me 
podía quedar el tiempo necesario, que no me preocupara y
que dejara el tiempo pasar. Tarde o temprano empezaría a 
recordar algo nuevo.


Después de quitar mis lágrimas de los ojos con los puños y de
agradecerles todo lo que habían hecho por mi, acepté sin 
reparo.


Capítulo 19

 —Daphne —Escuché una voz a lo lejos —Despierta


Al abrir los ojos vi a Bonnie, estaba a mi lado.


 —Menudo susto me has dado Daphne —Dijo Bonnie, mientras 
tenía una de sus manos sobre el pecho.


 —Lo siento Bonnie —Le dije, mientras veía mi mirada
reflejada a través del cristal de la cuna.


 —Daphne, es precioso —Dijo Bonnie —Se parece mucho a
Gerard.


 —Si, la verdad es que si Bonnie. Se le parece muchísimo —Le 
dije entre pensamientos y una larga sonrisa.


Mientras tenía a Lowell entre mis brazos, Bonnie y yo
reíamos a carcajadas.


Veíamos a Lowell como intentaba abrir sus ojos. Era 
guapísimo. Era mi niño y por fin lo tenía allí, conmigo, junto
a mi, a mi precioso bebé.

En ese mismo momento, empecé a recordar días antes.
Observaba mi barriga a través del espejo, mientras la rozaba 
con mis dedos.


Era una sensación extraña. Sentía como correteaba por el
estómago y a pesar de tenerlo dentro de mi y no haber visto
su cara, no podía imaginar como podía quererlo tanto.
Pensaba en como sería ese primer día, ese día en el que por
fin, lo tuviera entre mis brazos, piel con piel, junto a mi.
Al fin ese día había llegado. Bonnie me lo puso en mis brazos 
y a pesar de estar aterrorizada de miedo, estaba contenta al
mismo tiempo, contenta de tenerlo entre mis brazos.
Minutos después alguien llamó a la puerta de la habitación y
mi corazón muy lentamente se me salía del pecho.
Bonnie me observaba, pero mi mirada estaba enfocada en 
aquella puerta.


La puerta sonó por segunda vez, pero no tenía fuerza para 
dar paso a la persona que había tras aquella puerta.
 —Adelante —Dijo Bonnie


La puerta se abrió y lo primero que vi, fue un ramo de rosas 
rojas precioso. Las pulsaciones de mi corazón se aceleraban 
cada vez más, pensando en quien sería la persona que habría
detrás de ese ramo. Segundos después, vi entrar a Dylan.
 —Hola Daphne —Dijo en cuanto entró en la habitación —Este 
ramo es para ti


 —Dylan —Le dije aturdida

 —Es precioso Daphne —Dijo Dylan, mientras observaba a
Lowell.


 —Si, si lo es. Dylan quiero que sepas que estoy muy contenta 
de que estés aquí. Quiero que sepas que me arrepiento
mucho de haber hablado así, no te merecías eso —Le dije,
después cogí una de sus manos y le sonreí.


 —Bueno chicos, creo que es mejor que os deje solos —Dijo
Bonnie, después se acercó a mi y me dio un beso de 
despedida —Luego te llamo —Susurró en mi oído.


 —Vale —Contesté


 —Daphne —Dijo Dylan —No tienes que pedirme perdón. Yo
solo quiero estar a tu lado, quiero estar junto a ti Daphne.
Necesito tenerte cerca de mi, porque te quiero.


 —Dylan —Le dije


 —No Daphne, no digas nada por favor, no digas nada.
Dylan se sentó en la cama junto a mi y mis ojos no dejaban
de mirarle. Dejó el ramo sobre la mesilla y volvió a coger una
de mis manos.


 —Daphne, necesito estar cerca de ti, no me dejes —Dijo Dylan 
entre lágrimas.


 —Dylan, no te pongas así —Le dije al ver sus ojos 


entristecidos.


 —Espera —Dijo Dylan, mientras sacaba algo del bolsillo de su 
pantalón —Daphne, me he dado cuenta de que necesito estar
a tu lado, necesito despertar junto a ti cada mañana, necesito
quererte y protegerte.

 —Daphne, necesito quererte, por que estoy enamorado de ti y
siempre lo he estado —Dijo, mientras dejaba algo sobre mi 
mano —Daphne,...¿Quieres casarte conmigo?


Al abrir la mano, había un anillo precioso. A penas pude 
decir lo que yo sentía, pero le dije que si. Era lo que debía 
pasar, pensé.


Dylan conquistó mi corazón por segunda vez y le di otra 
oportunidad pero, aún así, estuve pensando en Gerard.
Dylan cogió en brazos a Lowell, mientras yo descansaba.
Estaba agotada.


Entre pensamientos me quedé dormida.


Dos horas más tarde me despertaron los lloros de Lowell.
Me levanté y lo cogí en brazos. Me volví a sentar en la cama y
le di el pecho.


Dylan seguía dormido en el sillón. Mientras le daba el pecho
a Lowell, lo observaba. Era un buen chico, era especial y
estaba muy contenta de tenerlo cerca de mi de nuevo. No
dejaba ni un segundo de mirarle.


Tenía que empezar a olvidar a Gerard, al menos quitarlo de 
la cabeza y empezar a vivir. Olvidarme de todo y seguir mi 
vida con Dylan, con Lowell y lejos de Gerard.


Tener cerca a Gerard, no me hacía bien. Solo tenía claro una 
cosa. En cuanto saliera del hospital, tenía que salir de aquella
casa lo antes posible, era más, creí que lo mejor sería 
cambiar de casa y ir a casa de Randall, al fin de todo, era mi 
casa.

Empezaría de cero otra vez, por mucho que me doliera.
Allí empezaría una nueva forma de vivir, cerca de Dylan y
lejos de Gerard.


Capítulo 20

Entre aquellos sueños, navegué por los pensamientos.
Había tenido una imagen de una niña guapísima que me 
llamaba papá.


Esa imagen era especial, tan especial que cada vez que lo
recordaba, salía una enorme sonrisa de mi boca.
Mientras sonreía sentado en aquella cama, observaba el
despertador de la mesilla. Marcaban las nueve y media de la
mañana.


Me levanté y me acerqué a la ventana. El día era soleado.
Aparté la media cortina hacía uno de sus lados, para poder
observar todo mejor.


Abrí la ventana para que entrara algo de viento, aún así, a 
penas sentía ese fresco para las fechas que eran.
Octubre era un mes donde cambiaba el clima.

Dejábamos la calor a un lado y cubríamos nuestros cuerpos 
con abrigos del fresco que salía entre las montañas.
Parecía que no tardaría en llegar, aún así, hacía bastante 
calor aún.


Solté la cortina de la mano y volví a sentarme de nuevo.
Me tumbé al encontrarme un poco mareado. Cerré los ojos y
empecé a recordar varias escenas de mi vida.


En una de esas escenas, veía a una chica como se alejaba 
cada vez más de mi. Habían montones de árboles a ambos 
lados. Parecía que estaba dentro de un túnel de tantos 
árboles que habían. El suelo estaba lleno de hojas tras caer
de ellos, eran de color anaranjado. Caían al soltarse del
fuerte viento.


La chica se seguía alejando cada vez más de mi.


Tenía el pelo castaño a medía melena. Iba vestida con un 
abrigo de color azul marino, que llegaba hasta sus rodillas.
Llevaba unas botas rojas altas. Veía sus manos dentro de 
aquellos bolsillos del abrigo, mientras las cubría del frío.
Lo que más me llamó la atención es que parecía algo triste.
Al llegar al final, había una luz blanca. Esa luz deslumbraba
mis ojos. Segundos después la chica desapareció.
Tenía esa imagen en mi cabeza y no sabía de quien se 
trataba.


Me dolía bastante la cabeza, pero esta vez lo lleve mucho
mejor.

Seguía con mis ojos cerrados completamente y intentaba 
concentrarme, así parecía que el dolor no hacía tanto daño.
En otra de aquellas escenas fue todo muy dramático.
Estaba apoyado sobre una barandilla de color rojo, mientras 
veía aquel precioso horizonte.


Era una imagen muy bonita. Las nubes blancas y grandes.
El sol estaba entre ellas. Lo veía a través del agua cristalina
del rio. Lo que más me llamó la atención fue como iba 
vestido. Llevaba un traje de color azul marino, una camisa de
color blanca, donde de ella, resaltaba una pajarita del mismo
color que el traje, donde esta, estaba atada a mi cuello.
El olor del perfume que desprendía mi cuerpo, me decía que 
era un día especial.


Minutos después noté la presencia de alguien. Estaba a mi 
lado. Cogió una de mis manos y la apretaba muy fuerte.
Era una chica muy guapa. Al parecer era la misma chica que 
apareció en la escena anterior. Tenía unos ojos preciosos de 
color grisáceos que con el cabello castaño, aún le resaltaban
mucho más. Tenía una sonrisa especial.


Después de abrazarme durante unos cuantos minutos, me 
besó. Allí sentía paz, sentía tranquilidad.


Al acabar de besar sus labios, la vi sonreír.


Puse una de mis rodillas sobre el suelo y ella se quedó
sorprendida.


Noté como su mano temblaba y estaba completamente 
inquieta, parecía algo nerviosa.

Tenía una sonrisa especial, se le veía muy contenta. Parecía 
feliz.


Mientras recordaba todo aquello, empezaron a caer
montones de lágrimas por mis mejillas. Lloraba como un 
niño.


 —Hola cariño —Le dije —Hoy estoy aquí para decirte todo lo
que siento por ti. Quiero que sepas que eres una persona 
muy importante en mi vida y espero que sea así siempre.
Metí una de mis manos dentro del bolsillo de la chaqueta y
saqué una caja pequeña, aquella caja contenía un anillo
precioso. El diamante que llevaba el anillo, resaltaba con los 
rayos del sol.


Ella seguía temblando y cada vez lo hacía más.


 —Quiero que sepas que eres una mujer muy especial en mi 
ser, que todo tiene sentido cuando estoy cerca de ti. Estoy
muy contento de haberte conocido y que por muchos años 
más que pasen, me gustaría hacerlo a tu lado.


El despertar cada mañana, el sentirte cerca de mi y el poder
compartir todo contigo me haría muy feliz —Le dije mientras 
veía como caía una primera lágrima de esos ojos preciosos 
que tenía.


Ahora si, cogí el anillo entre mis dedos y le pregunté si 
quería casarse conmigo.


Mientras soltaba esas lágrimas de emoción, dijo que si, lo
dijo al menos dos veces el si quiero.


Cogí y puse el anillo en su dedo. Me levanté y la besé.

Segundos después volvió a desaparecer, entre el reflejo del
agua.


Al intentar abrir los ojos, estaban empapados de lágrimas y a
penas los pude abrir por completo.


Tenía una mujer muy bonita. Al parecer también estaba 
casado y teníamos una niña preciosa.


Mientras secaba mis lágrimas con aquella sabana, la puerta
de mi habitación empezó a sonar, mientras alguien la
golpeaba con fuerza.


 —Gerard, tienes visita —Dijo Regina desde detrás de la puerta
 —¿Visita? —Pregunté.


 —Si, aquí hay alguien que pregunta por ti —Insistió Regina —
Están en el cobertizo, allí te esperan.


 —Bien, enseguida salgo —Le dije confundido


Me puse mi pantalón vaquero, unas zapatillas de color blanco
que Alfred me prestó y tras varios suspiros, salí de la
habitación.


Escuché unas voces que no conocía. Eran de una mujer y de 
un hombre.


No sabía de quien se trataban  y a penas había recordado
nada. Por lo menos la voz de aquella chica, no era la voz que 
escuché entre aquellas escenas.


 —¡Por el amor de dios Gerard! —Dijo Evalyn de un salto tras 
venir corriendo a abrazarme —Al fin te encuentro. Estábamos
todos muy preocupados por ti. No se como ha podido pasar
esto,...¿Te encuentras bien? —Preguntó entre lamentos.

 —Bueno, la verdad es que con la circunstancia que vino aquí,
no era muy agradable —Dijo Regina


 —Gerard llegó con un disparo. Recuerdo ese día como si 
fuese ayer. Mi hijo Marcus estaba muy asustado, aún así, no
pude dejarle marchar y le ofrecí mi casa. Al parecer no
recordaba nada. Nosotros le hemos ayudado en todo lo que 
estaba en nuestra mano. Al día de hoy va recordando cosas,
pero muy lentamente —Explicó Alfred —Si quieren pueden 
entrar dentro de casa y hablamos más tranquilamente.
 —Si por favor, lo necesitamos —Imploró Evalyn


 —¿Como te encuentras? —Preguntó Eddie —Al fin sabemos 
donde estabas.


 —¡Perdona!,...pero, no se quien eres —Le dije temeroso
 —Gerard, es Eddie,...¿Lo recuerdas? —Preguntó Evalyn
 —¡No!,...¡No se quien es! —Exclamé —Lo siento, tienes que 
perdonarme.


 —¿Entramos dentro mejor? —Insistió Alfred


 —No, entrar vosotros. Yo prefiero quedarme aquí fuera,
necesito aire —Le dije desorientado


 —Gerard —Dijo Evalyn preocupada


 —No pasa nada. Vamos a dejar que se quede aquí fuera, si es 
lo que prefiere —Dijo Eddie


 —Si tienes razón —Dijo Evalyn, después entró dentro de casa.
Mientras estaba preocupado entre pensamientos, bajé los
escalones del cobertizo. Di unos cuantos pasos más hacia
delante y ahí me quedé paralizado, mientras observaba todo
lo de mi alrededor.

Minutos después salió Marcus y cogió una de mis manos.
Nos sentamos en una piedra bastante grande que había cerca
del cobertizo. Marcus me abrazaba y yo le sonreía al ver la
inocencia que desprendía, después noté sus lágrimas caer,
entre un tremendo lloro que me cautivo al instante.
 —Gerard, no te vayas —Dijo Marcus


 —¡¡Eh!! —Dije conmocionado


Después de varios minutos más de haber estado hablando
con ellos Evalyn y Eddie, junto a Regina y Alfred, salieron al
cobertizo de nuevo.


Me acerqué a ellos y me estuvieron explicando muchas cosas 
de mi vida. Después de saber que Haddie mi hija, estaba en 
casa de Evalyn y me necesitaba, tenía que marchar y estar
cerca de ella.


Marcus empezó a llorar, no quería que me fuese. Apretaba
tanto mi cuello que era difícil de creer, aquel niño que estaba
aterrorizado, paso a quererme tanto. Era un niño encantador
y esos días que pasé en aquella casa junto a él, le estaba muy
agradecido, ya que me ayudo muchísimo.


Fueron momentos agradables y se que le echaría mucho de 
menos, pero al fin, llegó el momento de la despedida.
Le di un beso a Regina y un abrazo a Alfred. Después les di 
las gracias por todo.


Mientras tenía en brazos a Marcus, lloraba. Le di las gracias 
y un beso enorme, después limpié sus lágrimas con mi mano.
Lo dejé de nuevo en el suelo y me acerqué a Evalyn y Eddie.

 —¿Estás listo? —Preguntó Evalyn


 —Si, estoy listo —Le contesté, pero mi mirada estaba enfocada
en Marcus.


 —Bien, entonces, debemos irnos —Dijo Evalyn entre los gritos
de Marcus


 —No te vayas Gerard, no te vayas —Dijo Marcus mientras 
gritaba con fuerza


Subí en el coche y desde dentro, aún seguía escuchando los 
gritos de Marcus.


El coche se puso en marcha y hizo camino.


Giré mi mirada y mientras el coche se alejaba cada vez más,
veía a Marcus correr detrás de el, hasta que se detuvo y no
podía correr más.


Mientras veía así a Marcus, allí, cansado, con las manos en 
las rodillas mientras observaba como el coche se alejaba cada
vez más, recordaba esos momentos que pase junto a él.
Entonces volví de nuevo mi mirada hacia el frente y Evalyn 
me pregunto si estaba bien. Le dije que si, pero, en cuestión 
de segundos, mis ojos entristecidos, rompieron a llorar.


Capítulo 21

El tiempo se agota, vuelvo de nuevo a la prisión. Los días de 
permiso se acabaron. Deposito mis cosas personales y
atravieso esas rejas una vez más.


Lo único personal que queda en mi, son esos tatuajes del
brazo que me acompañan. La verdad es que entro un poco
preocupado por Lander, dijo que iba a recoger a Daphne y
traerla de vuelta, pero no regresó. Se que estará bien, él sabe
cuidarse. Dejo mi ropa en la celda y minutos después iba 
andando por esos pasillos totalmente oscuros, hasta que 
salgo al patio. Al parecer allí siempre están las mismas 
personas. Por muchos años que pasen, siguen estando los 
mismos, pero cada vez, más viejos.


Parece que allí dentro el tiempo no avanza y los años pasan
rápidamente y no perdonan. Los años pasan para todos.

Aquí dentro tengo un gran amigo mio, un hermano, un dios.
Siempre estamos juntos, estamos muy lunáticos, igual es por
eso que nos llevamos tan bien. Al volver de nuevo vio que 
tenía algo de preocupación en mi y me preguntó que sucedía.
Le expliqué lo que le pasó a mi hermano con esa chica.
Él se quedó bastante preocupado también.


Le pedí un favor. En pocos días él saldría de allí, para tener
sus días de permiso. Le pedí que buscara a Lander,
necesitaba saber que estuviera bien. Él aceptó y dijo que me 
tranquilizara, entonces me quedé mucho más tranquilo.
Los días fueron avanzando hasta que llegó uno de los peores 
días de mi vida. Me dieron una noticia, que cambió mi vida,
cambió mi forma de pensar y me cambió a mi en todos los 
sentidos. Me dijeron que mi hermano, tras caer por un 
barranco cerca de aquella maldita ciudad, donde fue a buscar
a Daphne, perdió su vida.


Cada día que pasaba se me hacía mucho más pesado, más 
complicado para mi. Saber que cuando saliera de allí, mi 
hermano no iba a recibirme, se me hacía un mundo.
Él no verle nunca más, me mataba por dentro.


Necesitaba salir de allí, buscar a esa asesina y vengar a mi 
hermano. Al final, la cárcel era mi destino y no tenía nada 
más que perder. Hasta en unos cuantos meses más, no iba a 
conseguir salir de allí, con otros permisos.


Lo bueno es que tengo amistades que siempre me ayudan en 
todo, esa es mi verdadera familia.

Antes de marchar con su permiso, estuve hablando con él y
le expliqué todo. Le detallé cada cosa para que pudiera llegar
hasta Daphne y vengar la muerte de mi hermano, a cambio
de dinero, mucho dinero.


Después escaparía de la cárcel y no volvería nunca más.
Ahora solo queda esperar, a mis días de permiso. En cuanto
salga me reuniré con él y en honor a mi hermano, será 
completamente vengado. Luego volveré aquí de nuevo. Pero
no por robos, ni por drogas, si no por asesinato. Al fin esta es
mi casa, este es mi sitio, es donde debo estar. No volveré a 
salir de aquí en muchos años, al fin y al cabo, fuera no me 
espera nadie.


Siempre viviré entre rejas, esas rejas que me acompañaran 
en el resto de mi vida, pero con mi alma limpia y la de 
Lander también.


Capítulo 22

Mientras iba subido en aquel coche, a penas seguía sin 
recordar nada. Mi mirada estaba enfocada hacia las
montañas y era grandioso ver todo aquello.


Iba sentado en la parte de atrás. Bajé la ventanilla para 
poder observar todo mejor. El viento soplaba con fuerza,
mientras entraba y el pelo se me desmelenaba. Evalyn y
Eddy, a penas soltaron palabra. A los pocos minutos empezó
de nuevo el dolor de cabeza, parecía que me iba a explotar.
Eddy en cuanto se dio cuenta de que algo sucedía, detuvo el
vehículo. Al bajar de el, me lancé sobre el suelo de rodillas. El
dolor era demasiado. Sentía un fuerte dolor en la frente.
Ellos me observaban preocupados. Entre esa calor
penetrante, el ahogo y la angustia que desprendía mi cuerpo,
empecé a recordar nuevas escenas.

Mis puños golpeaban el suelo de rabia. Evalyn vino hacia mi 
y intento tranquilizarme. Me levanté del suelo y miré sus 
ojos. Segundos después me abrazó.


 —Tranquilo Gerard, todo saldrá bien, pero para eso tienes 
que permanecer tranquilo —Dijo Evalyn.


 —No, no puedo —Le dije desmoronado.


 —Si que puedes, eres fuerte.


 —Evalyn, acabo de recordar todo, la muerte de mi esposa, lo
que me hicieron esos tipos y quien sois vosotros —Le dije 
entre lloros y una voz completamente afónica —Y van a pagar
todo lo que me han hecho, eso tenlo por seguro.


 —Lo sé, pero ahora tenemos que regresar a casa y descansar
Gerard. Todo esto se a ido de las manos por completo —Dijo
Evalyn mientras abría la puerta trasera del coche —Confía en 
mi.


Subí en el coche. Mis pensamientos estaban enfocados en 
Haddie. Necesitaba verla, estar cerca de ella. Abrazarle y dar
un beso enorme en su mejilla.


 —Gerard, estuve varios días preocupado por ti —Dijo Eddie,
mientras veía su mirada en el espejo retrovisor del interior
del coche —Estuve buscándote varios días después de lo que 
pasó y me volví loco al no saber donde te habías metido,
incluso llegué a pensar en que acabaron contigo. Días 
después hablé con Evalyn y juntos fuimos en busca tuya,
hasta que dimos con Alfred.


 —Eddie, ¿El señor Miller, sabe lo ocurrido?

 —Si, lo sabe


 —¿Y que opina al respecto?, me van a quitar del cuerpo,
seguro.


 —No, la verdad es que ha estado preocupado con todo esto.
El señor Miller te aprecia mucho Gerard, él no haría una cosa
así, pero la señorita Henderson si.


 —Ya, eso si, tu espera y veras cuando me vea aparecer por la 
comisaría —Pensé en mi interior


 —Gerard, estamos buscando a Derek. Está en busca y captura
por lo que a hecho y puedes estar tranquilo porque al final
pagará las consecuencias, ya lo verás.


 —Eso espero —Le dije mientras seguía observando por la 
ventanilla —Eso espero


 —La verdad es que permanece muy bien escondido y no
sabemos por donde empezar a buscar. Desde que paso lo del
tiroteo, no ha dado señales de vida.


 —Ya veo. Puedes estar tranquilo. Lo encontraré —Le dije 
rozando con los dedos la herida cicatrizada del brazo —Lo
encontraré


Pasadas las dos del medio día, Eddy nos dejó en casa de 
Evalyn. Al bajar del coche me sentí raro. Sentía algo extraño
en mi, no sabía que era, pero, sentí sensación de dolor por
Haddie, miedo. Si le llegara a pasar algo a ella, no me lo
perdonaría jamás.


Tras varios suspiros, Evalyn abrió la puerta y entró.
Segundos más tarde entré yo.

Cerré la puerta y mientras atravesaba el pasillo para llegar al
salón, la voz de una niña me cautivo.


 —¡Papá!, has venido —Dijo Haddie alegre y risueña como es 
siempre ella


 —Pues claro cariño, ya he vuelto. Ya estoy aquí contigo —Le
dije mientras la abrazaba y olía su cabello.


 —Gerard, me alegro de que al fin estés aquí —Dijo Rodney al
darme un abrazo.


 —Papá —Dijo Haddie al dar una palmada sobre mi pierna 
 —Dime princesa


 —¿Nos vamos a casa? —Preguntó


 —Pues...


 —Gerard, creo que lo mejor sería que te quedaras aquí unos 
días, después de todo lo que ha pasado no es conveniente 
volver a casa —Dijo Rodney.


 —Si, tienes razón —Dijo Evalyn —Creo que es lo mejor
 —Vale, me quedaré pero solo esta noche, mañana tengo que 
madrugar. Necesito hablar con el señor Miller.


 —Bien, yo llevaré a Haddie al colegio conmigo —Dijo Evalyn
 —Gracias


 —De nada —Dijo mientras me sonreía.


Esa noche me quedé a dormir en casa de Evalyn y Rodney.
Tras ver la última luz en como se apagaba, cerré los ojos y a 
pesar de llevar pensamientos en la cabeza, me sentía 
bastante relajado, hasta que acabé dormido.

A la mañana siguiente desperté del fuerte barullo. Se 
escuchaba los gritos de Haddie y Allan mientras jugaban.
Al escuchar a Haddie de nuevo, salió una sonrisa de mi boca 
a carcajadas.


Me levanté y salí al salón. Fui en busca de Haddie, la cogí en 
brazos y después de darle los buenos días, le di un beso
enorme. Ella empezó a reír, después cogió su mochila y junto
a Evalyn salieron hacia el colegio. Evalyn antes de salir me 
miró fijamente y sonrió. Después de sonreír, me dijo que 
estaba muy contenta de que al fin, estuviera bien. Le sonreí y
le volví a dar las gracias. Cerró la puerta y se marchó.
Me preparé un café. Rodney salió de la habitación, le 
pregunté si quería café y aceptó.


Mientras tomábamos el café, Rodney y yo estuvimos 
hablando de todo. Le estuve explicando todo lo que me 
sucedió y él se quedó bastante preocupado.


Me dijo que tuviera mucho cuidado. Le di un apretón de 
manos y salí de allí.


Estuve andando por varias calles de la ciudad, mientras iba 
camino a mi casa. Al girar una de las calles, me quedé 
sorprendido. Vi salir a Dylan de una de las tiendas de la
ciudad. Llevaba una bolsa llena de comida y un paquete de 
pañales. Me quedé observando varios minutos más. Puso la 
compra dentro del coche y segundos después subió en el y se 
marchó.


Al llegar a casa me di una larga ducha.

Me puse unos vaqueros y un jersey, pero esta vez era de 
color gris, después salí hacia la comisaría.


El señor Miller necesitaba una explicación.


Subí en el coche. Estuve observando la casa de Daphne unos 
minutos y salí de la calle.


Después de haber estado hablando con el señor Miller
Durante una hora larga mientras le explicaba todo, abandoné
la comisaría dejando la chapa y el arma, encima de su mesa.
Eddie me vio salir del despacho y sin pensarlo ni un segundo
vino detrás de mi.


 —Gerard,...¿A ido todo bien? —Preguntó Eddie preocupado.
 —Sabes una cosa Eddie, merezco unas largas vacaciones —Le
dije al poner las gafas de sol sobre mis ojos.


 —¿Como?, no me digas que, no puede ser. ¿Te a despedido?
 —No Eddie.


 —¿Entonces?


 —Renuncio yo —Le dije mientras subía en el coche.
 —Gerard no sabes lo que haces, tienes que pensar las cosas.
 —¿Pensar?, no que va, ya he pensado bastante tiempo, pero
gracias —Le dije mientras subía la ventanilla del coche.
Salí de allí dejando una nube de polvo por toda la calle.
Eddie se quedó observando hasta que desaparecí de allí. Al
parecer no entendía nada.


Regresé a casa de nuevo y hice las maletas. Subí en el coche y
lo puse en marcha, desde allí observaba la casa de Daphne.


Capítulo 23

Tan solo pasaron meses hasta que Lowell vino a nuestras
vidas, era todo un sueño, era una sensación que no olvidaré 
jamás.


Esos mofletes sonrojados, su nariz diminuta, esos ojos que 
abría de vez en cuando y esa boca tan pequeñita.


Era precioso, ver a mi bebé recién nacido, podía pasar horas 
viendo como dormía. De vez en cuando cogía su mano
diminuta y él apretaba uno de mis dedos con fuerza.
Dylan reía a carcajadas, me alegraba mucho al verle así.
Estaba muy contenta de tenerlo cerca y de ayudarme en 
todo, en cualquier cosa que yo necesitase.


Pasaron dos días más, hasta que salimos del hospital.
Llevaba a Lowell en brazos, a penas abría los ojos a la luz del
sol. Tenía la piel suave, muy suave, lo notaba cuando pasaba 
mis dedos sobre su brazo, mientras lo acariciaba.

No dejaba de mirarle ni un segundo. La de veces que pensé 
en tenerlo aquí y por fin después de tanto tiempo, lo tenía
cerca de mi, entre mis brazos.


Pasadas las once de la mañana llegamos a casa. Dylan cogió
las cosas, subió los escalones del cobertizo y entro dentro de 
casa. Yo subí al cobertizo y me senté en uno de los escalones,
desde allí, observaba la casa de Gerard.


Dylan salió de casa, se sentó en uno de los escalones arriba 
de mi y abrazaba mi cuerpo, mientras besaba de vez en 
cuando mi cuello. Juntos veíamos a Lowell como intentaba 
abrir sus ojos. Reíamos sin parar, porque lo hacía de una 
forma graciosa. Mientras intentaba abrir sus ojos, sus 
mofletes se movían de tal forma que acababa juntando los 
labios, haciendo caras extrañas. Eso y lo pequeño que era, se 
veía gracioso.


Dylan y yo mientras reíamos, nuestras miradas se cruzaron y
acabamos juntando nuestros labios, con un enorme beso.
Lowell acabó dormido, entremos dentro de casa y lo acosté 
en la cuna.


Dylan fue al pueblo, a comprar algunas cosas.


Yo me tumbé en la cama para intentar descansar, estaba
agotada, habían sido unos días intensos.


Mientras escuchaba el coche de Dylan alejarse cada vez más,
me quedé dormida en segundos.


El sonido de la puerta fue lo que me despertó. Abrí los ojos y
Lowell seguía dormido.

Me levanté acabando sentada sobre la orilla de la cama,
entonces volví a escuchar un fuerte ruido en el salón.
Llamé a Dylan varias veces pero no contesto. Estaba 
asustada, no sabía de quien se trataba. Alguien pudo haber
entrado en casa. Me levanté de la cama y fui de puntillas,
descalza, hasta llegar a la puerta.


Abrí la puerta y atravesando el marco con mis ojos, eché un 
vistazo, pero no había nadie.


Seguía escuchando ruidos en el salón. Segundos después,
decidí salir sin a penas hacer ruido, salí de la habitación y
cerré la puerta, para que Lowell no se despertara y fui hacia 
el salón.


Iba por aquel pasillo con pánico, atravesé la cocina y el baño,
hasta que llegué al salón. Abrí la puerta mientras las piernas 
no dejaban de temblar. No sabía a quien me iba a encontrar.
El maullo de un gato me desconcertó, el corazón me iba a 
cien por hora del susto que me había dado. Suspiré varios 
segundos, a la que me di cuenta en cuanto me giré, que allí
estaba Gerard sentado en el sillón. Eso me asustó mucho más
que el gato, no me lo esperaba.


Aquella tarde se me hizo bastante corta. Después de tanto
tiempo sin saber nada de Gerard por fin lo tuve cerca de mi.
Dylan estaba fuera y no tardaría en llegar, aún así, estaba
bastante tranquila. No dejaba de observar sus ojos con 
firmeza. Su mirada me volvió a cautivar una vez más, pero
yo estaba encerrada en mis sentimientos, pues no volvería 
con él, nunca más.

Gerard se quedó parado, cuando escuchó los lloros de Lowell.
Lo cogí y se lo puse en los brazos. Con uno de sus dedos 
rozaba su mejilla. Eso a Lowell parecía que le gustaba 
muchísimo, ya que de vez en cuando soltaba una de sus 
sonrisas.


Para mi, era emocionante, después de todo estaba en los
brazos de su padre.


Después de haber disfrutado de Lowell, lo cogí en brazos 
para darle el biberón y Gerard no me quitaba su mirada de 
encima.


Aunque la mirada que desprendía era alegre, había algo
dentro de él que me quería decir, por eso llegó hasta aquí 
forzando la cerradura. Así que sin llegar a pensarlo un 
segundo, le pregunté.


 —Gerard, ¿Creo que tienes algo muy importante que 
decirme, verdad? —Pregunté.


 —Si, al decir verdad, tengo que decirte una cosa muy
importante Daphne. Me marcho, me voy un largo tiempo
fuera de aquí, lejos de todo esto —Dijo Gerard con la cabeza 
medio baja.


 —¿Como dices? —Pregunté medio preocupada, e impaciente 
de saber que llegaba a pasar por su cabeza al hacer una cosa 
así.


 —Me marcho, he tenido algún que otro problema 
últimamente y al final así lo he decidido —Dijo Gerard.

 —No me digas que no hay solución Gerard.


 —No Daphne, no hay solución. Lo he pasado bastante mal y
creo que será lo mejor —Dijo Gerard mientras le observaba 
esos ojos medio llorosos.


 —Gerard, sea lo que sea, tendrá alguna solución, confía.
 —Daphne, no creo que haya solución. Han intentado
matarme y tengo miedo por Haddie —Dijo mientras sujetaba
su mano —Si le llegase a pasar algo a ella, eso no me lo
perdonaría jamás.


 —¿Dices que han intentado matarte? —Preguntó —¿Quién a 
hecho eso Gerard?. No entiendo nada.


 —No lo se Daphne, no se quien es —Dijo Gerard, después 
apartó su mano de la mía —Pero tu si lo sabes, tu si.
 —¡Pero que estás insinuando!, ¿Yo? —Dije impresionada tras 
escuchar esas palabras.


 —Si, tu. Tu lo sabes mejor que nadie —Dijo Gerard al
levantarse de aquel sillón — O me vas a decir que no,
mientras sigues mintiendo de nuevo.


 —Gerard, no se a que te refieres, de verdad.


 —¡Ah no!, Derek. ¿Te suena ese nombre? —Dijo Gerard con 
cara de furia.


 —¿Derek?, no, no me suena. No se quien es y tampoco
conozco a nadie con ese nombre —Le dije mientras Gerard
echaba a reír a carcajadas.


 —¿Quieres que te refresque esa memoria Daphne? —Dijo
Gerard de un fuerte grito, mientras daba un puñetazo sobre 
la mesa.

 —Gerard, no se quien es. Tienes que creerlo.


 —Derek, es el hermano de Lander, ¿Lo sabías?


 —No. No sabía que Lander tuviera un hermano la verdad.
 —Increíble, eres increíble Daphne.


 —Gerard, aunque no lo creas, no lo sabía. Jamás me habló de 
él —Le dije entre nervios.


Gerard y yo estuvimos discutiendo varios minutos más, hasta
que escuchemos llegar a Dylan. Gerard se marchó enseguida 
de allí. Saltó por la ventana trasera, después se escondía tras 
los árboles. Segundos después, Dylan entraba por la puerta,
mientras me llamaba.


Fui hacia el salón. Dejó encima de la mesa un paquete de 
pañales, después se acercó a mi y me besó.


Yo seguía medio temblorosa de lo que había acabado de 
pasar, aún así hice lo posible para que no se lo trasmitiera a 
Dylan.


Veía que estaba sacando toda la compra de la bolsa y de 
repente me observo mientras me preguntaba si me sucedía 
algo. Yo entre ese temblor que llevaba encima, le sonreí y le
dije que no mientras agachaba la cabeza.


Necesitaba salir de allí y acabar esa conversación con Gerard,
antes de que se marchara, pero Dylan estaba allí y no quería 
que se enterara.


Fui a la habitación y llamé a Bonnie.


Le pedí que me sacara de allí lo antes posible. Ella aceptó y
me dijo que no tardaría en llegar.

Pasadas las siete de la tarde llegó Bonnie.


 —Hola Daphne, necesito pedirte un favor —Dijo Bonnie medio
preocupada —Evan esta en el hospital y necesito que me 
acompañes si no le importa a Dylan claro.


 —Pero Bonnie, ¿Que es lo que ha pasado? —Le pregunté 
poniendo el tono adecuado para que Dylan no sospechara.
 —No lo se Daphne, pero necesito ir ya, no me han querido
decir nada —Dijo Bonnie


 —Si lo necesitáis os puedo acercar al hospital —Dijo Dilan
amablemente.


 —No Dylan tu quédate aquí con Lowell, yo iré con Bonnie —Le
dije mientras le ponía a Lowell entre sus brazos.


 —De acuerdo, pero si necesitaís cualquier cosa, llamarme —
Dijo Dylan.


 —Perfecto. En cuanto sepa algo, te aviso —Le dije, después le
di un beso y salí de allí junto a Bonnie.


Bonnie y yo subimos al coche y salimos de allí en segundos.
Al girar la calle, empezamos a reír a carcajadas, lo habíamos 
conseguido. Había conseguido salir de allí sin que Dylan
sospechara nada.


Bonnie me preguntó que había sucedido y mientras íbamos 
camino a casa de Evalyn, se lo expliqué todo.


Al llegar allí nos dimos cuenta de que Gerard no estaba.
Evalyn nos explicó que Gerard había decidido marcharse un 
tiempo, que recogió a Haddie y se marchó de allí.
Yo me quedé sin habla, a penas escuchaba lo que Evalyn le 
comentaba a Bonnie.

Bonnie me cogió de la mano y grito. Subimos en el coche y
salimos hacia la estación en busca de Gerard. No podíamos 
perder ni un minuto más.


Bonnie dijo que Evalyn le explicó todo muy bien, pero que le 
parecía extraño que no supiese donde iba a ir.


Dijo que Gerard subió en un taxi y se marcho hacia la 
estación. Dijo que saldría de la ciudad y ya le llamaría para 
comunicarle donde se iba a alojar. A Evalyn se le veía 
bastante preocupada, aún así no decía toda la verdad.
Bonnie llamó a Evan y le explicó todo por encima, él dijo que 
iría inmediatamente allí.


Al llegar a la estación, Bonnie y yo salimos del coche a toda 
prisa en busca de Gerard y Haddie, pero no había ni rastro
de ellos. Empecé a sentir ansiedad, una ansiedad que me 
impedía correr más, así que me detuve.


Bonnie al verme se detuvo, me cogió de la mano y me dio un 
ultimo empujón. Al final de la via los vimos. Haddie estaba 
cogida de su mano, mientras Gerard no dejaba de observar
su reloj. Entonces mi cara cambió por completo, entre ella,
una sonrisa enorme al ver que los tenia a menos de unos 
cuantos metros. Escuchemos un fuerte temblor. No tardaría 
en llegar el próximo tren. Bonnie y yo empezamos a correr
de nuevo y Gerard no se dio cuenta de que estábamos allí 
mismo, detrás de él. En segundos llegó el tren y se detuvo.
Bonnie y yo seguíamos corriendo, pero tropecé y caí al suelo.

Bonnie se detuvo y intentó ayudarme a levantarme. Me 
preguntó si estaba bien, le dije que si y seguimos corriendo,
aunque iba medio coja del fuerte golpe.


Gerard y Haddie subieron al tren y yo empecé a gritar, aún 
así no me escucharon.


Las puertas del tren se cerraron y al llegar a la ventana
donde estaban ellos sentados, mis mejillas estaban 
completamente de lágrimas, mientras los observaba.
Gerard levantó la vista y se quedó paralizado al verme allí, a 
través del cristal. Se levantó y fue hacia la ventana. Vi a 
Haddie levantarse también.


El tren se puso en marcha y mientras avanzaba, mis manos 
estaban sobre la cristalera de la ventana, mientras corría sin 
parar tras ellos. Llegó un momento que no pude más, el tren 
cogió bastante velocidad.


Mis manos se apartaron de la cristalera y tras la velocidad
del tren, mi vestido empezó a levitar del fuerte viento.
Así me quedé viendo marchar aquel tren. Sin saber donde 
iban, donde se iban a alojar o donde podría encontrarles de 
nuevo.


Bonnie me abrazó, mientras yo estaba destrozada. Minutos 
después llegó Evan y junto a Bonnie se marcharon.
Yo me quedé allí sola, sentada en la estación. Vi pasar al
menos catorce trenes más. Me levanté y regresé de nuevo a 
casa. Dylan se quedó parado cuando vio el fuerte golpe de mi
rodilla y mis ojos rojos de llorar.

A penas preguntó nada. Le dije que iba a dormir en el sillón
esa noche. Tras su enfado, apagó la luz.


Me tumbé en el sillón y mientras observaba cada una de las
estrellas por la ventana y mis ojos se cerraron, aún así,
seguían cayendo lágrimas tras lágrimas aquella noche sin 
parar.


Capítulo 24

El tren iba a gran velocidad hacia mi nuevo destino.
Allí, me esperaba mi familia. Hacia tiempo que no les veía.
La última vez fue en el cortej0. Sentí mucho apoyo en ellos,
pero después, volvió todo a la normalidad.


A pesar de la distancia, siempre estábamos muy unidos, pero
cuando le pasó lo del accidente a Charlotte, todo cambió. Me 
aferré tanto en mi, que me alejé de ellos.


Cuando ellos vieran a Haddie lo que había crecido, no lo iban
a creer.


Haddie, me sonrío mientras la observaba detenidamente,
entre aquellos pensamientos.


En el paso de media hora, cayó rendida tras pasar mi mano
por su cabello continuamente. Apoyó su cabeza sobre mi 
brazo y mientras acariciaba su cabello, quedó completamente
dormida.

Observaba por la cristalera de la ventana. Se veía cada 
ciudad por la que pasábamos completamente iluminada.
Era precioso ver todo aquello desde las afueras.


También se veía mi reflejo en la cristalera. Estaba junto a 
Haddie, abrazado a ella. Era una imagen bonita.


Pero una de las imágenes que no conseguía borrar, era la de
Daphne en la estación.


 —¿A que vino a la estación? —Pensé en mi interior —Si las
cosas se quedaron bastante claras, mientras discutíamos en 
su casa. Igual es que era verdad y ella no sabía que Lander
tenía un hermano. Aún así hay veces que no la entiendo, no
la comprendo.


En ese momento debía de desconectar y disfrutar de la gente 
que quería, por todo el tiempo perdido y poder estar cerca de
ellos una vez más.


Pasadas dos horas llegue a mi destino. Desperté a Haddie y
salimos del tren.


Al salir de allí, estaba Rassell, mi padre, sentando mientras 
esperaba. Media hora antes lo llamé para que viniera en 
busca de nosotros.


Al ver como salimos de aquel tren, se levantó, vino hacia 
nosotros y me dio un abrazo enorme.


Cogió a Haddie en brazos y le decía cosas muy bonitas,
Haddie reía sin parar. Era amor de abuelo.


Haddie no dejaba de hablar, se le veía muy contenta al estar
con su abuelo.

Abrí el maletero del coche y puse las maletas dentro.
Subimos al coche los tres y Haddie seguía hablando.
Mi padre estaba muy atento a cada palabra que decía 
Haddie. Se le veía muy contento de estar con su nieta y
disfrutar de ella.


Minutos después llegamos a casa. Al bajar del coche Brigida,
mi abuela, vino corriendo, mientras daba gritos de alegría.
Me dio un beso y un abrazo tan fuerte, que si me descuido un
poco más, no tardaría en destrozarme todos los huesos de mi
cuerpo.


Mientras mi abuela me abrazaba, vi salir a Ethan, mi 
hermano. Ethan era más pequeño que yo. Tenía veintinueve 
años, solo nos llevábamos tres años de diferencia.
Ethan era muy alto, su cabello lo llevaba completamente 
rapado, al estilo militar. De su cuello colgaba una cadena 
plateada, a él le gustaba mucho llevar bisutería.


Su mirada de enfado, fue lo que me desconcertó.


Tenia el ceño fruncido y la mirada enojada.


A penas sin mirarme a la cara, cogió a Haddie en brazos.
 —Hola Ethan —Le dije mientras me acercaba a él —¿No
saludas a tu hermano? —Pregunté.


 —¿Mi hermano? —Dijo, mientras echaba a reír.


 —Ethan cariño, saluda a tu hermano —Dijo Brigida —No hagas
que me enfade.


 —No, déjalo abuela. No pasa nada —Le dije mientras 
observaba su ingenua sonrisa.

Ethan entro dentro de casa como si nada, se le veía bastante 
cabreado conmigo, después de tanto tiempo sin aparecer por
allí, se le veía bastante dolido.


Entre besos y caricias de mi abuela, cogí las maletas del
coche y fuimos todos dentro de casa.


Entré y Ethan no estaba, se encerró en su habitación. Mi 
padre lo llamó varias veces, pero él no contesto.


Mi abuela estaba muy contenta de tenernos allí, se le notaba 
en la mirada.


Mi padre también lo estaba. Se le notaba en la sonrisa que 
desprendía mientras hablaba con Haddie.


Brigida reía sin parar al ver como Haddie explicaba las cosas,
decía que le hacia mucha gracia ver a una niña tan pequeña 
explicarse tan bien.


Me senté en un sillón cerca de mi padre y Haddie. Pasados 
unos cuantos minutos, Brigida me llamó y dijo que la 
acompañara.


Llegamos a la habitación donde crecí y al entrar me quedé 
aturdido. Estaba todo como lo dejé años atrás, no habían 
cambiado nada.


Mi abuela dijo que me instalara, que dejara las cosas donde 
yo quisiera, que aquella seguía siendo mi habitación. Le 
sonreí, ella se acercó y después de darme un beso, salió de 
aquella habitación.


Cogí una de las maletas y la dejé encima de la cama.
Saqué parte de ropa y la empecé a plegar.

Recordaba muchos de los momentos que yo pase en esa
habitación y empecé a reír como un niño.


Haddie vino corriendo, entró y se sentó en la cama junto a la 
maleta. Al sacar de ella una camisa, vi que Haddie cogió algo.
Puse la camisa en una percha y después la colgué. Al darme 
la vuelta vi a Haddie concentrada, mientras observaba algo
que llevaba en sus manos, era una foto de Charlotte.
Haddie me miró y echó alguna que otra lágrima. Después se 
levantó y puso la fotografía encima de la mesilla de noche.
Me acerqué a ella, cogí la fotografía y le di un beso. Le
pregunte a Haddie si la echaba de menos, ella se quedó
mirándome fijamente y dijo que si. Después de ver aquella 
foto, Haddie se puso triste. La cogí en brazos y la lancé sobre 
la cama. Le decía que le iba a hacer cosquillas. Ella empezó a 
gritar entre sonrisas, al ver como me iba acercando cada vez 
más. Puse mis manos como si fueran pinzas de cangrejo y
mientras me acercaba a ella, le gritaba que la iba a pillar.
Haddie se bajó por el otro lado de la cama. Mientras yo la 
intentaba coger, reía a carcajadas.


Era divertido verla así, para ella, era divertido aquel juego.
Estaba mas unido a ella que nunca. Después de todo, ella era 
la única que me daba fuerzas para seguir mi vida hacia 
delante, ella era la causa y la razón, por la que merecía la
pena luchar día a día.


Después de jugar con Haddie y ordenar toda aquella ropa,
Haddie cayó rendida. La tapé con el edredón y salí de la 
habitación.

Cerré la puerta muy despacio, para intentar hacer el menor
ruido posible. Bajé por aquella escalera de madera hasta que 
llegué al salón y me senté en el sillón, cerca de mi abuela.
 —¿Se ha dormido Haddie, hijo? —Preguntó Brigida.
 —Si abuela, se a dormido mientras jugaba conmigo —Le dije.
 —Estará muy agotada del viaje —Dijo Russell, mientras 
encendía la chimenea —Es normal.


 —Si, es muy pequeña y enseguida se agota padre —Afirmé.
 —Bueno hijo, ¿Como vas por aquella ciudad?, cuentamé —Dijo
Brigida mientras puso una de sus manos sobre mi rodilla.
 —Bien, todo bien abuela —Le dije mientras mis pensamientos 
estaban enfocados en Daphne.


 —Me alegro hijo —Dijo Brigida entre una sonrisa.


 —A ver hijo, a pasado mucho tiempo desde que nos vimos la
última vez y solo piensas decir cuatro palabras —Dijo russell
al sentarse en una silla cerca de nosotros dos —Cuéntanos
como te va todo por Salem, ¿A sucedido algo?


 —No padre, está todo bien, de verdad —Le dije mientras 
frotaba mis manos entre nervios.


 —Gerard hijo, nos conocemos —Dijo Brigida al coger una de
mis manos y intentar detener el temblor que llevaban entre 
si.


 —Ahora no puedo abuela, solo puedo deciros que si no os 
importa, me quedaré aquí un tiempo.

 —Claro que si hijo, esta siempre será tu casa —Dijo Brigida,
mientras Ethan salia de su habitación —¿No es así Rassell?
 —Sí mamá, esta es su casa —Afirmó Rassell.


 —Pues vaya —Suspiró Ethan.


 —Pues vaya que, Ethan, ¿Tienes algo que aportar? —Dijo
Rassell furioso.


 —No padre, claro que no tengo nada que decir, al final esta 
es tu casa y mandas tu, ¿No? —Contestó Ethan.


 —¡Ethan! —Gritó Rassell


 —No papá, déjalo, se ve que el problema soy yo, ¿Verdad? —
Le dije mientras su cara estaba enfocada en mi a través de 
odio y de rabia.


Después de una sonrisa ingenua, Ethan entró de nuevo en su 
habitación. Me quedé bastante preocupado por su parte, ya 
que me quedaría bastantes tiempo allí y no eran las formas 
adecuadas. Segundos después, me despedí de ellos y fui hacia
la habitación junto a Haddie, donde quedé dormido en menos
de un segundo.


Al día siguiente desperté, eran sobre las ocho de la mañana.
Haddie seguía dormida. Me levanté de la cama, baje la larga 
escalera y llegué al salón. Ethan estaba tomando café.
Me preparé uno y me senté junto a él.


Intenté que dijese alguna palabra, pero no lo conseguí.
Después de preguntar como estaba varias veces, se levantó
bruscamente de la mesa, cogió sus cosas y se marchó dando
un fuerte portazo, eso sí, antes de salir por la puerta,

se quedó mirándome fijamente varios segundos, mientras 
decía que no con la cabeza. Sentí un despreció por su parte,
que parecía mentira que fuéramos hermanos.


Después de acabar el café, abrí la puerta y salí al cobertizo.
La mañana era soleada, entre montones de nubes blancas.
Me senté en una de las mecedoras que había mientras 
observaba todo.


Al paso de media hora mas o menos, se detuvo un coche 
enfrente de la puerta de casa.


Me quedé atónito, era Sally, mi hermana.


Sally era la mayor de los tres. Tenía el cabello de color rubio,
los ojos azules claros, era un clon de mi madre.


Al bajar del coche y ver que estaba allí sentado, vino
corriendo hacia mi y me dio un abrazo que no tenía fin,
mientras, le saltaban las lágrimas de alegría.


 —Gerard, hermano, te he echado tanto de menos —Dijo
mientras pasaba su mano por los ojos, para secar las
lágrimas.


 —Sally, que sorpresa verte, necesitaba un abrazo hermana —
Le dije entre aquel fuerte abrazo.


 —No Gerard, la sorpresa has sido tu —Dijo Sally —No esperaba
que estuvieras aquí, nadie me había dicho nada,¿Cuando has
llegado? —Preguntó.


 —Llegué ayer, tarde noche —Le dije —Que alegría hermana
 —Si, lo mismo digo, ¿Hasta cuando piensas quedarte?
 —Pues la verdad, un tiempo, no sé, quizás unos meses.

 —Pero Gerard, ¿Y el trabajo? —Preguntó preocuoada.
 —No pasa nada Sally, esta todo controlado —Le dije mientras 
recordaba el momento en el que dejaba la chapa y la pistola
encima de la mesa del señor Miller.


 —Que bien Gerard, me alegro muchísimo de que estés aquí 
otra vez,...¿Y Haddie? —Preguntó Sally, impaciente.
 —Sigue dormida.


 —Bien, voy a ver como duerme mi sobrina, eso sí, no la
despertaré, que descanse, estará agotada la pobre —Dijo
Sally, mientras entraba dentro de casa con una sonrisa 
monumental.


Mientras observaba aquel horizonte, pasaban montones de 
recuerdos por mi cabeza.


Tantos recuerdos que al fin, me di cuenta de que había vuelto
a casa de nuevo.


Mientras estaba sentado en uno de aquellos escalones del
cobertizo, estaba recordando tantas cosas, que en mi cara,
solo se apreciaban montones de sonrisas, esas sonrisas que 
entre pensamientos, cada vez, eran más grandes.
Allí pasé toda mi infancia y estaba contento de poder
recordar todo eso. Recordar cada rincón de esa casa,
recordar momentos vividos junto a mi familia, recordar mis 
alegrías, mis ilusiones, mis enfados, mi felicidad de cuando
tan solo era un niño. Eso no tiene precio y si lo tuviera,
pagaría lo que fuera por volver a vivir todo aquello, aunque 
solo fuese por tan solo, una vez más.


Capítulo 25

Pasaron varios días desde que Gerard se fue. No dejaba ni un
segundo de pensar en él. Recordaba constantemente el día 
que se marchó, aquel recuerdo en como ese tren se alejaba 
cada vez más.


Dylan cada vez se fue apartando más de mi. Desde que 
Gerard desapareció. Pasaba la mayoría de veces fuera de 
casa y eso no era muy normal en él. No sé, había algo dentro
de mi que me decía que sucedía algo. Era muy extraño.
Gerard se marcha y Dylan cambia por completo.


Aquella mañana cuando desperté, Dylan no estaba en casa.
Fui hacia el salón, mientras lo llamaba, pero al llegar allí, me
di cuenta de que se había ido. Eso no era muy común en él,
algo sucedía y no tardaría en averiguarlo.


Fui a la habitación y cogí en brazos a Lowell. Lo tumbé sobre 
la cama y le cambié el pañal.

Le di el biberón y mientras se lo tomaba, seguía recordando
a Gerard, entonces ahí me di cuenta de que lo echaba más en 
falta de lo que me pensaba. Tenía que buscarle, necesitaba 
saber donde estaba, necesitaba estar cerca de él.


Él fue el único que me quiso de verdad y yo tonta de mi, lo
eché todo a perder. Me equivoqué con Dylan. Meses atrás 
hice algo que no debí hacer, perdí a Gerard por miedo, por
no querer herirle y aún así, lo hice.


Ahora solo quiero encontrarle, decirle que lo hecho mucho de
menos y que lo necesito cerca de mi.


Cada mañana era igual, al despertar, observaba esa casa y
estaba completamente vacía, como mi corazón.


Lo seguía echando tanto de menos, que no tuve otra opción 
en mi pensamiento que salir en busca de él.


Vestí a Lowell y me arreglé yo. Minutos después, salí a
buscarle.


El taxi paró enfrente de casa de Evalyn. Llevaba a Lowell
entre los brazos. Bajé del taxi y me acerque a la puerta.
Llamé varias veces, pero nadie contestó. Finalmente después 
de insistir varias veces más, abrió Evan.


 —Hola Daphne, que bueno verte —Dijo Evan


 —Hola Evan, ¿Está Evalyn? —Pregunté —Necesito hablar con 
ella —Le dije abstraida


 —No, no está, pero si quieres puedo ayudarte —Dijo
amablemente —Pasa y hablamos.


 —Bien, gracias.

Entré y me senté en uno de los sillones. Evan se sentó cerca 
de mi, mientras observaba a Lowell.


 —Bueno Daphne, cuéntame, ¿Es por Gerard, verdad? —Dijo
Evan.


 —Sí, es por él. Necesito saber de él. Necesito saber donde se 
encuentra —Le dije entre pensamientos.


 —Sabía que no tardarías en preguntar por Gerard, había algo
dentro de mi que me decía que no tardarías en preguntar —
Dijo Evan, mientras ponía una de sus piernas encima de la
otra —Pero Daphne, no puedo decirte nada, lo siento.
 —Evan, por favor, necesito verle.


 —Daphne, Gerard ya no está, tienes que olvidarle y hacer tu 
vida. Gerard no quiere verte Daphne. Yo se donde está, pero
él no quiere que sepa nadie donde se aloja, lo entiendes.
 —Evan, necesito hablar con él, necesito explicarle muchas 
cosas, por favor —Insistí de nuevo.


 —Daphne, deja que hable con él, a ver que dice. Ahora vete y
en cuanto sepa algo, te lo comunicaré, ¿De acuerdo?
 —De acuerdo Evan, muchas gracias. Sabía que no me ibas a 
decepcionar —Le dije.


 —De nada. Nos vemos en unos días Daphne, estate tranquila.
 —Bien, estaré esperando esa respuesta como si no hubiera un
mañana.


Subí de nuevo al taxi y camino a casa algo me cautivo y hizo
detenerme por completo.

Dylan estaba sentado en la terraza de un bar, parecía como si
estuviese esperando a alguien. Bajé del taxi, cruce la calle y
me acerqué a él.


 —¡Dylan! —Lo llamé.


 —Daphne, ¿Que haces aquí? —Preguntó entre nerviosismo —
Debes marcharte, ahora no puedo hablar contigo, vete.
 —¿Te ocurre algo?, pareces algo nervioso —Le dije.
 —No Daphne, pero necesito que te marches, luego te explico.
 —No Dylan, se acabo. Ahora voy a sentarme en una silla de 
esta terraza y me vas a explicar eso, que tanto te preocupa —
Le dije mientras me sentaba en una silla, donde al sentarme,
note que estaba la silla fría como un cubito de hielo, del
fuerte frío de invierno.


 —Ahora no Daphne. Debes irte, luego hablamos —Dijo Dylan
de nuevo.


 —No Dylan, déjala. Si la señorita quiere quedarse, que así sea
 —Dijo una voz fuerte y ronca —¡A que si pequeño! —Dijo
mientras rozaba con uno de sus dedos la mejilla de Lowell.
 —¿Disculpe? —Le dije sorprendida.


 —Si, puedes quedarte si quieres, no pasa nada —Dijo el chico,
mientras ocupaba una tercera silla de la mesa.


 —Ves Dylan, no pasa nada que me quede aquí con vosotros —
Le dije.


 —Daphne, márchate. Hazme caso, luego hablamos —Insistió.
 —Pero Dylan, te veo un poco nervioso, estate tranquilo. No
ves que si te alteras, la señorita se altera también —Dijo entre
una sonrisa crédula.


 —Perdone, pero, ¿Le conozco? —Pregunté extrañada.
 —A perdone señorita, no nos han presentado. De todas 
formas no se acordará de mi, déjelo, no importa.


 —No, no se quien es usted, discúlpeme —Le dije mientras le 
ponía el chupete a Lowell.


 —No pasa nada, soy un amigo de Dylan.


Aún estando bastante confundida por las palabras de aquel
hombre, mi mirada seguía enfocada en Dylan.


 —Bueno, como veo que no vas a soltar prenda, mientras yo
permanezca aquí, me marcho. Así estarás mucho más 
tranquilo Dylan, luego nos vemos.


 —No se vaya a enfadar señorita —Dijo el hombre mientras 
reía a carcajadas.


 —Nos vemos en casa Dylan, disfruta de tu conversación 
tranquilamente —Le dije enojada —Adiós caballero, a sido un 
placer.


 —No hay de que —Contestó —El placer a sido mio, créame.
En ese momento, no comprendí nada. A que venía todo eso.
Mientras llevaba a Lowell en brazos, giraba la mirada hacia 
detrás y seguía viendo a dos sentados en la terraza de aquel
bar. Dylan seguía observándome, no me quitaba la mirada de
encima. El hombre que estaba a su lado, seguía con esa 
sonrisa que no me gustaba nada. Parecía como si me 
conociera de toda la vida, lo noté en su mirada. Al menos era 
la intuición que yo tenía en ese momento.


Crucé la calle y fui haciendo camino a casa, no tardaría en 
hacer frío.

El viento empezó a soplar con fuerza. La bufanda que 
colgaba de mi cuello se deslizaba de un lado a otro, del fuerte
viento. Alzaba una mano, mientras intentaba coger la
bufanda, aún así, me era difícil hacerme con ella. Era una
mañana fría, donde notaba mis dedos como estaban 
congelados y pálidos al mismo tiempo. Aún llevando guantes,
el frío atravesaba esa tela de lana, mientras paralizaba las
yemas de mis dedos por completo.


Después de varios intentos más, conseguí coger la bufanda y
volví a recubrir con ella mi cuello.


Sentía escalofríos por todo el cuerpo y daba algún que otro
estornudo. Lowell estaba bien abrigado, aún así, estaba
sufriendo también por él.


Seguí mi camino sin detenerme, necesitaba llegar a casa y
tomar algo caliente, para entrar en calor cuanto antes.
En ese mismo momento, empezó a sonar el teléfono, pero no
pude contestar. Necesitaba llegar a casa lo antes posible.
Mientras subía los escalones del cobertizo, escuché el
teléfono sonar de nuevo. Abrí la puerta rápido y entré 
dentro. Dejé a Lowell tumbado en la cuna, seguía dormido.
Cuando quise contestar al teléfono era demasiado tarde, la 
llamada había finalizado.


Me dio rabia de no haber contestado a esa llamada. Era muy
importante y no pude contestar. Después de todo era saber
donde se había alojado y perdí la oportunidad.

El numero estaba reflejado en la pantalla del teléfono, como
privado, así que tendría que esperar una nueva llamada,
esperar a que ese teléfono suene una vez más.


Minutos después, volvió a sonar de nuevo y descolgué.
Escuché su voz una vez más, parecía tranquilo.


Al acabar de hablar con él, colgué y dejé el teléfono encima 
de la mesa. Fui corriendo hacía la habitación, mientras 
atravesaba ese largo pasillo, entre grandes sonrisas.


Capítulo 26

La mañana era soleada. Al despertar me di cuenta de que 
Haddie no estaba a mi lado. Recliné mi espalda sobre el
cabezal de la cama, mientras pensaba donde se habría 
metido.


Escuché bastante alboroto en la parte de atrás de la casa. Me 
levanté y me puse las zapatillas que estaban al lado de la 
mesilla de noche. Cogí mi reloj y lo puse sobre mi muñeca 
izquierda, mientras observaba la hora. Marcaban las diez 
pasadas. Había dormido bastante, debía ser por el cansancio
acumulado de varios días que llevaba entre mi cuerpo.
Al cabo de unos segundos, salí de la habitación, mientras 
perseguía esos fuertes gritos que llamaban mi atención.
Llegué a una de las ventanas que daban a la parte de atrás  y
estuve observando varios minutos. Veía a Haddie jugando
con Ethan, parecía que se lo estaba pasando en grande.

Ethan estaba corriendo detrás de Haddie para intentar
cogerla y hacerle cosquillas. Se les veía tan bien juntos, que 
Haddie no dejaba de reír. A Ethan se le veía contento
también, parecía mentira que era aquel chico que me 
encontré los días anteriores.


Mientras observaba por aquella ventana, me di cuenta de que
se acercaba alguien a Ethan.


 —¡Ya está bien de tantas tonterías, no crees Ethan! —Se 
escuchó una voz, mientras Ethan cogía a Haddie en brazos y
su cara cambiaba por completo —No te me irás a asustar
ahora, después de todo.


 —Se puede saber que demonios haces, te dije que no
aparecieras por aquí en ningún momento —Dijo Ethan,
mientras dejaba a Haddie en el suelo y la invitaba a entrar
dentro de casa.


 —Pero es que yo quiero jugar —Dijo Haddie.


 —Ahora Haddie no puedo, entra dentro de casa —Insistió
Ethan —Hazme el favor.


 —No hombre, no dejes que se vaya la niña, que se quede aquí
con nosotros y vea como te parto la cara —Dijo el hombre 
mientras reía.


 —Haddie, entra dentro y no le hagas caso


 —Perdona, no se quien eres, pero creo que no es muy
conveniente discutir y menos delante de una niña pequeña —
Le dije mientras veía la cara de Ethan, como observaba con 
ese coraje de nuevo —Además, aquí nadie va a partir la cara a
nadie.

 —No te metas en mis cosas —Dijo Ethan.


 —Eso no te metas, él sabe muy bien que tiene las de perder
en todos los sentidos y también sabe que conmigo no se 
juega, que no tiene nada que hacer, esto funciona así —Dijo el
hombre con furia, mientras apretaba la mandíbula con 
fuerza —Volveré a recoger lo que me pertenece.


 —¿Cuanto? —Le dije


 —¿Como dices? —Preguntó el hombre.


 —¿Que cuanto dinero te debe? —Le pregunté furioso,
mientras dejaba a Haddie en el suelo —¿Cuanto dinero te 
debe mi hermano?, ¡Contesta!.


 —Gerard, ¡No te metas en mis cosas! —Dijo Ethan, entre 
gritos.


 —¡Cállate! —Le dije enojado, mientras sacaba un montón de 
billetes de la cartera —Toma, no se cuanto te debe, pero creo
que con esto ya tienes suficiente. Ahora marchate y no
vuelvas más por aquí. Desaparece.


 —Perfecto, es suficiente —Dijo el hombre, después 
desapareció.


 —No te deberías de haber entrometido entre mis cosas —Dijo
Ethan enojado —No lo deberías de haber hecho.


 —¿Y que preferías?, ¿Que te hubiera destrozado la cara? —Le
dije —Mira, no se lo que te pasa conmigo, pero creo que te 
estás pasando bastante, aunque no lo creas Ethan, soy tu 
hermano y merezco mi respeto, entiendes.

 —Mi Hermano dice, tu no eres nada mio. Tu no perteneces a 
esta familia sabes, nunca apareces por aquí, nunca te 
preocupas por nadie, solo te preocupas por ti. Tú solo
piensas en ti.


 —Eso no es verdad, Ethan y lo sabes.


 —A no es verdad, claro que es verdad. No sabes nada de
nosotros, nada —Dijo Ethan mientras se alteraba cada vez 
más —Eres lo pero que he conocido, aunque seas mi hermano,
no te considero como tal. No deberías de haber vuelto, aquí 
no eres bien recibido, vete y vuelve por donde has venido.
Deja en paz a esta familia, nadie tuvo la culpa de que tú te 
quedarás solo.


 —¿Que has dicho?, eso no te lo consiento Ethan —Le dije 
mientras cerraba el puño con fuerza y le daba un puñetazo
en el vientre.


 —¡Ohg!, ¿Que haces hipócrita —Dijo Ethan mientras caía al

suelo del fuerte golpe.


 —¡Pero que demonios!, por el amor de dios. Sois hermanos 
Gerard —Dijo Brigida, al salir corriendo de casa para ayudar
a Ethan.


 —No abuela, según él no soy su hermano y al parecer
tampoco pertenezco a esta familia, ya lo voy teniendo todo
muy claro.


 —Pero que dices hijo —Dijo Brigida.

 —Abuela déjalo, después de lo que le paso a su mujer, se
aferró a estar solo, sin pedir ayuda a nadie y sin 


preocuparse por nadie más que él.


 —¡Cállate!, tu no sabes nada —Le dije de un grito.


 —Claro que si, o es que sabes a caso la enfermedad que tiene 


la abuela, alzheimer, se llamaba así, ¿Verdad abuela?, o me 


equivoco.


 —¡¿Que?! —Dije asombrado, al ver la mirada de Brigida 


enfocada hacia el suelo.


 —Lo siento Gerard, debería de habértelo explicado todo, hijo.


 —Ya veo —Le dije, mientras juntaba mis labios y meneaba la 


cabeza de un lado a otro diciendo que no.


Cogí a Haddie en brazos y entré dentro de casa. Me crucé con


Rassell y se quedó parado al verme así de furioso, eso sí, no


dejaba de preguntar que había pasado, mientras venia detrás


de mi.


Llegué a la habitación, senté a Haddie sobre la cama y cogí la
maleta. Al abrir la maleta y empezar a guardar las cosas,
Haddie me decía que no lo hiciera, que no se quería ir.
Mi padre entró en la habitación y intento tranquilizarme.
 —Hijo, no se que ha pasado, pero quiero que sepas que 
marcharte no es la solución —Dijo Rassell mientras noté su 
mano sobre mi espalda.


 —Ahora no padre, necesito estar solo


 —Entiendo, si me necesitas, estaré fuera —Dijo Rassell,
después salió de la habitación.

Al acabar de guardar todo en aquella maleta, salí de la
habitación junto a Haddie, bajamos la escalera y llegamos al
salón, allí estaba Brigida entre lloros, sentada en una silla.
 —Gerard cariño, no quiero que te vayas. Quiero que te 
quedes aquí con nosotros un tiempo, como habías dicho.
Se que he hecho mal por no haberte contando lo de mi 
enfermedad, pero no tenía fuerzas. Después de lo que habías 
pasado con lo de Charlotte, no quería ser otra carga en tus 
pensamientos —Dijo Brigida, mientras se levantaba de 
aquella silla y venía hacia mi —Quiero que te quedes, no
puedes marcharte ahora y menos así, necesito estar cerca de 
ti, al menos un tiempo. Necesito recordar todo lo máximo
que pueda, después no podré. Después olvidaré todo,
entiendes hijo. Quiero estar cerca de todos, estar como años 
atrás, siendo todos una familia unida —Dijo Brigida, mientras
se le escapaba más de una lágrima.


 —Abuela, tienes razón —Le dije mientras la abrazaba.
 —Entonces Gerard, dejamos esa maleta de nuevo en su 
habitación y todo vuelve a estar como antes, como si no
hubiera pasado nada.


 —Si abuela, me quedaré un tiempo como había dicho —Le dije
mientras veía a Ethan a través de la tela metálica de la
ventana, observando desde allí.


 —Bien, me alegro de que todo se haya solucionado.
 —Y yo —Dijo mi padre con la voz medio baja.

Cogí la maleta, levante mi mirada hacía aquella tela metálica 
y Ethan seguía observándome. Le sonreí y fui de nuevo a la 
habitación. Haddie se quedó hablando con Brigida, mientras 
yo organizaba todo de nuevo.


Después de haber organizado todo, bajé al salón. Brigida me 
ofreció un café y acepté. Haddie se quedó dormida en el sofá.
Cogí el café y salí al cobertizo.


Me senté en el césped y puse mi espalda sobre el tronco de 
un árbol. Allí me quedé observando el horizonte, mientras le 
pegaba el primer sorbo aquel café caliente.


Minutos después, vino Ethan y se sentó a mi lado.
Empecemos a recordar grandes momentos que vivimos 
juntos en aquella casa.


Reíamos sin parar, recordando todo aquello. Mi abuela,
desde la ventana empezó a soltar más de una lágrima, pero
esta vez era de felicidad, al ver a sus dos nietos juntos,
incluso de vez en cuando soltaba también alguna que otra 
sonrisa.


Aquella mañana, mientras el sol llegaba al medio día, todo
volvía a la normalidad. La verdad, es que echaba mucho de 
menos a mi hermano, a mi familia y al fin estaba allí junto a 
todos ellos. Después de tanto tiempo , el volver de nuevo allí,
había merecido la pena.


Capítulo 27

Desde la oscuridad, solo se veía el resplandor de cada calada 
de un cigarro. Era una noche fría. Entre cada calada aquel
cigarro que Derek daba, se escuchaba el canto de algún que 
otro grillo. Se escuchaba el sonido de las brasas de la
hoguera, aquella hoguera que mientras se partía el enorme 
tronco al quemarse, se escuchaba el sonido en como se 
partían las brasas, haciéndose cenizas.


Estábamos cerca de aquella hoguera, para intentar entrar en 
calor. Derek al acabar el cigarro que sostenía con una de sus 
manos, lo lanzó dentro de la hoguera.


Mientras me daba las buenas noches, se tumbó en el suelo
cruzando sus pies, uno encima del otro. Su gorra tapaba sus 
ojos, para quitar la máxima luz posible y intentar dormir.
Después de moverse varias veces, parecía que al fin había 
cogido el sueño.

Yo seguía viendo las brasas de aquella hoguera, no podía 
dormir. Después de todo solo podía hablar conmigo mismo
en el pensamiento. Derek estaba dormido y yo estaba 
pensando en como explicarle todo lo que había sucedido.
Mañana sería un buen día para Derek, al fin sabría todo
sobre Daphne, para poder vengar a su hermano.


A pocos metros de allí, escuche un fuerte ruido. Los matojos 
de hierva que habían alrededor nuestro, se movían. Al
parecer había alguien tras esos matojos. Intente despertar a 
Derek, pero ya tenía el sueño bastante profundo y ni se 
inmutó.


Me levanté, cogí el arma y fui por la parte de atrás hacia esos
matojos. Intenté hacer el menor ruido posible mientras me 
acercaba. Vi la sombra de un animal que desaparecía en 
segundos de allí.


Al volver de nuevo cerca de la hoguera, me senté junto a ella,
después me tumbé y mientras observaba aquel cielo oscuro
hasta que permanecí completamente dormido.


Al día siguiente me desperté con dolor de cuello, al dormir
con una mala postura. Derek seguía dormido, lo observaba 
mientras estaba junto aquella hoguera.


Las brasas se habían hecho cenizas y tan solo salía de allí un 
hilo de humo.


El frío lo acabo despertando media hora después. Mientras 
me observaba, le di un sorbo al café que llevaba entre mis 
manos, para intentar entrar en calor.

Entre cada bostezo que Derek daba, sus puños estaban 
completamente cerrados y alzados hacia arriba, entonces le
pregunté si quería un café y aceptó.


Estuvimos hablando toda la mañana mientras le explicaba
todo lo que sabía sobre Daphne. El se quedó paralizado
cuando le comente que llegué a liarme con ella para poder
meterme más en el papel. Saber todo lo que ella pensaba en 
cada momento y en sus pensamientos, así sería mucho más 
fácil para arrebatar a todo aquel más cercano a ella.
Le explique como llegó aquel pueblo. Randall, un hombre de 
mediana edad, la ayudo, la protegió y la saco hacia delante.
También le comenté que había un policía cerca de ella, que se
liaron y ella quedó embarazada, pero que teníamos que tener
mucho cuidad con él, era muy astuto.


A Derek le cambió la cara por completo al saber todo aquello.
Al dejar la taza en el suelo, empezó a reír de tal forma que lo
que desprendía en esa sonrisa, era nerviosismo, aún así,
estaba totalmente convencido hasta donde quería llegar.
Él no esperaba encontrar nada de todo eso, aún así, se le veía
bastante decidido para continuar con todo.


Derek se levantó y mientras reía a carcajadas, cogió el arma 
y me dijo que ya sabía quien sería su primera víctima,
Randall.


Mientras lo observaba como limpiaba el arma, él me decía 
que no tardaría en atacar, que necesitaba hacerlo lo antes 
posible.

Yo me levanté, le di la mano y le dije que tenía que volver,
Daphne podría sospechar y tenía que estar cerca de ella.
Le dije que Randall no tardaría en visitar a Daphne, que la 
visitaba muy a menudo. Derek me dijo que estaría preparado
para cuando le diera la señal, yo sonreí, sabiendo que no
tardaría en quitárselo de encima.


Capítulo 28

El sonido de unas llaves fue lo que me despertó, mientras 
caían al suelo.


Abrí los ojos y vi a Lowell como seguía en su profundo sueño.
En el reloj, marcaban las seis de la mañana.


Escuche como la puerta de casa se cerraba de un fuerte 
portazo, del cual, Lowell no dejaba de moverse de un lado a 
otro y casi lo acabó despertando.


Me levanté de la cama y escuché un nuevo golpe, pero este 
era de dolor. Escuché a Dylan quejarse. Fui hacia el salón y
allí estaba él, sujetando su rodilla con las dos manos, tras el
fuerte golpe que se dio contra una de las sillas.


Me acerqué a él, para intentar ayudarlo y me lleve una gran 
sorpresa. Había bebido demasiado, lo noté por el fuerte olor
que desprendía su boca a alcohol.

El ver a Dylan así, me dolió bastante. No quería volver a vivir
de nuevo todo aquello una vez más.


Estar aferrada a una persona que bebe, no era lo mejor.
Eso se acabaría enseguida, es lo que pensé.


Después de varios minutos, Dylan se acostó en el sofá y se 
quedó completamente dormido. Escuchaba algún que otro
ronquido, al parecer había cogido el sueño bastante 
profundo.


No se quien era ese hombre que había en el bar, junto a 
Dylan. Él decía que era un amigo suyo, pero para ser un 
amigo, no parecía ayudarle mucho. Parecía más bien su 
esclavo, por la forma que tenía de dirigirse a Dylan.
Regresé de nuevo a la habitación. Cogí la maleta y guardé 
algo de ropa, junto con las cosas del bebé.


Cogí a Lowell en brazos y al intentar salir de casa, una 
llamada cambió mi destino por completo. Esa llamada que 
estuve esperando hacía algunos días. Después de colgar el
teléfono fui hacia el salón, mientras hacia el menor ruido
posible. Abrí la puerta y al intentar salir de aquella casa,
Dylan me cogió del brazo y dijo que no iba a ninguna parte.
Al parecer, había escuchado parte de la conversación y me 
dijo que no me iba a dejar marchar de allí.


Cogió la maleta y la lanzó al suelo, mientras yo, temblaba sin
parar, tras escuchar esos fuertes gritos que salían de su boca 
llenos de rabia.


Lowell de un sobresalto, empezó a llorar.

 —¡Ahora me vas a explicar todo esto! —Dijo Dylan


 —¡Explicar el que! —Le dije


 —Pues no sé —Dijo Dylan mientras la mirada la llevaba hacia
aquella maleta —La maleta llena de ropa y salir de casa sin 
decir un adiós o quizá Daphne, la llamada que has recibido
en tu teléfono.


 —A ver Dylan, no tengo que dar ninguna explicación,
simplemente es que necesito estar sola, mírate, das pena,
estas alcoholizado hasta arriba y eso no lo puedo tolerar.
 —Ya..., y..., ¿Donde pensabas ir con la maleta llena de ropa? —
Preguntó —¿Tu crees que soy tonto verdad?


 —Pues al ver la forma de vida que llevas últimamente, no se 
que decirte. Llegas día si día no, tarde a casa, por no hablarte
de que no se ni siquiera donde estás, a que hora vas a venir o
la demasiada bebida que bebes últimamente. Sabes, quería ir
a casa de Randall un tiempo, necesito estar sola, creo que 
será lo mejor —Le dije, mientras observaba sus ojos 
detenidamente y los seguía teniendo completamente rojizos 
de haber bebido.


 —¿Quieres irte?,...muy bien. Vete —Dijo Dylan mientras abría 
la puerta de par en par —Vamos a estar el uno sin el otro un 
tiempo, a ver si sientes algo por mi. Así te darás cuenta si 
realmente me quieres —Dijo alzando una de sus manos 
mientras señalaba la salida —Eso si, al salir haz el favor y
cierra la puerta.


 —Muy bien —Le dije al ver que volvía de nuevo al sofá.

Cogí la maleta y salí de casa. Fui a la estación de tren y subí 
en uno de ellos.


Mientras observaba por la ventanilla de aquel tren,
escuchaba un fuerte sonido, que avisaba a la gente, de que no
tardaría en salir el tren hacia su nuevo destino.


Desde allí, veía a mucha gente correr, para poder subir al
tren y no perder el viaje. Veía a gente que lo abandonaba y se
reunía con sus familiares entre abrazos.


Entonces empecé a recordar aquel momento en el que 
Gerard marchó aquel día, recuerdo sus ojos entristecidos, la
mirada decaída y su cara pálida, mientras mi mano rozaba 
aquel cristal que nos separaba entre mis fuertes lágrimas.
El tren se puso en marcha y volví mi mirada de nuevo hacia 
aquella ventana, donde veía la imagen de Lowell junto a mi,
en aquel cristal que nos reflejaba.


El trayecto se hizo bastante corto. Al parecer iba dando
alguna que otra cabezada de vez en cuando.


El tren estaba llegando a mi destino, tan solo quedaban dos 
minutos para finalizar el viaje, era una ciudad preciosa, Idao
Boise, (Estados Unidos).


Se veía lo de alrededor, todo verde. Las montañas enormes a 
lo lejos y ese cielo de color grisáceo, era sorprendente, jamás
había visto nada igual, pensé en mi interior.


Al salir de la estación, vi a Gerard bajar de un coche. Me 
empezó a llamar, mientras alzaba una de sus manos hacia
arriba.

En cuestión de segundos, tenía mi cara completamente rojiza
y una gran sonrisa, que a penas podía controlar.


Después de tanto tiempo era normal.


Mientras me iba acercando a él, sentía un nerviosismo que 
las piernas no me dejaban de temblar, era incapaz de poder
controlar todo aquello, aún así, seguía sonriendo sin parar.
Gerard al verme, empezó a sonreír también, se le veía 
bastante contento. Llegué a menos de un metro de él y me 
abrazó, me abrazó sin piedad.


Minutos después cogió la maleta y la guardó en el maletero
del coche. Me abrió la puerta trasera y subí en el con Lowell
en brazos. Al subir me di cuenta de que no estaba solo, lo
acompañaba su hermano, pero él, aún estando en el asiento
delantero, no me quitaba el ojo de encima.


Gerard subió en el coche y lo puso en marcha.


Se le veía contento de verme allí, lo notaba en su mirada,
mientras la observaba a través del espejo retrovisor central.
Yo también estaba muy contenta de estar allí cerca de él, aún
así, teníamos muchas cosas de las que hablar.


Su hermano no dejaba de hablar con Gerard continuamente,
parecía buen chico. Se parecían mucho uno del otro
físicamente, no podían negar que los dos eran hermanos.
Cada palabra que Gerard decía de sus labios, sentía un 
cosquilleo por el estómago, que después de tanto tiempo sin 
estar con él y de repente volver a abrazarlo, era como un 
sueño, no sé, era una sensación extraña.

La sonrisa que desprendía, esa sonrisa que me ponía cada
vez que me miraba a través del espejo. Esa sonrisa era la 
mejor imagen que tenía desde hacía bastante tiempo.
No dejaba ni un segundo de mirarle, de observarle.
Escuchaba cada cosa que decía muy atentamente, cada vez 
que lo escuchaba decir algo, era como estar en un sueño.
Aquel día despertó dentro de mi ese cosquilleo de nuevo, era 
una ilusión que intenté en su momento que desapareciera,
aunque jamás lo conseguí, seguía enamorada de él como el
primer día.


Mi mirada estaba clavada con la suya, mientras lo escuchaba 
hablar. Observaba sus ojos, esos ojos marrones que me 
enamoraron un día.


Mientras Gerard seguía hablando sin parar, yo lo observaba,
entre esas imaginaciones que rodeaban mi mente. Empecé a 
imaginar sus labios, en como decía cada palabra, hasta que 
sin a penas resistirme ni un segundo más, los acabé besando.
Al girar una de las calles, un coche se saltó un stop y golpeó
nuestro vehículo. Mis imaginaciones desaparecieron al
instante y volvieron entre si a la vida real. Gerard se enojó
bastante, pero fue más el susto que otra cosa.


Entre esos fuertes gritos, subió de nuevo y seguimos nuestro
camino.


Me preguntó si Lowell y yo, estábamos bien y le dije que si,
que estaba todo bien, así Gerard, se quedó mucho más 
tranquilo.

Ethan no dejaba de observarme a mi y a su hermano.
Parecía que quería saber algo más, como por ejemplo que 
clase de relación teníamos los dos, él notaba algo extraño,
pero no preguntaba nada y en eso se quedó. Mientras nos 
observaba, reía a carcajadas con una sonrisa pícara,
mientras le daba alguna que otra palmada en el brazo a 
Gerard, y este se reía, pero después de ver el gesto de mi 
cara a través del espejo, le decía que parase.


Me di cuenta de que entre esos gestos había algo detrás de 
todo eso, entonces giré mi mirada de nuevo hacia la 
ventanilla del coche y me puse medio roja, una vez más.


Capítulo 29

Aquella mañana empezó a sonar el teléfono. Estaba encima 
de la mesilla, al lado de mi cama. Vi que llamaba Evan, cogí 
el teléfono y descolgué.


Dijo que Daphne estaba muy interesada en mi, que quería 
saber donde me alojaba.


Entre nervios y pensamientos que rodeaban mi mente,
colgué el teléfono al despedirme de Evan.


No podía creer que Daphne, estuviera tan impaciente de 
saber donde me alojaba, al fin ella tenía su pareja.
Solo se que ella estaría enamorada de mi, si no, porque tanto
desespero por intentar encontrarme.


Me levanté de la cama y salí al salón. Me senté en una de las
sillas y en unos cuantos minutos, mi abuela se sentó a mi 
lado, mientras yo seguía dando entre pensamientos a la 
cabeza.

 —¿Qué sucede Gerard? —Preguntó impaciente —Se que te 
sucede algo y no lo quieres contar. Te conozco lo suficiente 
para darme cuenta de que sucede algo, cuéntame —Insistió.
 —Abuela,...han pasado muchas cosas de la última vez que nos
vimos —Le dije mientras observaba sus ojos —Conocí a una 
chica y estaba muy enamorado de ella, pero por el tiempo
todo se torció sin a penas saber el porque. Meses después,
supe todo lo sucedido y me quedé totalmente paralizado, tras
saber que ella iba en el coche del cual atropellaron a 
Charlotte.


 —Gerard, hijo, toma y límpiate esas lágrimas —Dijo Brigida,
mientras me entregaba un pañuelo.


 —Gracias abuela —Le dije —Después, me di cuenta de que 
alguien me seguía camino a la comisaría y intente averiguar
de quien se trataba. Cuando me di cuenta de quien era, más 
ganas tenía de encontrarle. Era el hermano del asesino de 
Charlotte.


Fui a ver que quería y porque me estuvo siguiendo y todo
acabó muy mal. Cuando llegué allí para intentar hablar con 
él. Un fuerte golpe en la cabeza me lo impidió, me subieron 
en una furgoneta y tras la paliza que me dieron, salte rio
abajo, pero un disparó me dio en el brazo y tras el fuerte 
golpe al caer, caí inconsciente unos cuantos días, perdiendo
completamente la noción del tiempo.


Cuando vinieron a buscarme y empecé a recordar todo de 
nuevo, deje el trabajo y hui, hui sin mirar atrás.

Entonces vine aquí, con vosotros. Necesitaba estar cerca de 
mi familia y así lo hice.


 —Gerard, no llores más hijo —Dijo Brigida entre un abrazo.
 —Abuela, estoy aquí. Al fin estoy aquí con todos vosotros.
 —Ya está hijo, ya está.


 —Abuela, esto no se lo puedes decir a nadie, confío en ti.
 —Puedes estar tranquilo hijo, esto quedará entre tu y yo —
Dijo Brigida entre una sonrisa.


 —Gracias abuela —Le dije al darle un beso en la mejilla.
 —De nada hijo —Dijo Brigida.


Después de esa conversación, Brigida entre un suspiro, salió
al cobertizo mientras susurraba algo entre ella.


Yo me quedé allí sentado, mientras seguía limpiando mis 
lágrimas.


Segundos después apareció Ethan, con dos tazas de té en la
mano.


 —Toma hermano, creo que lo necesitas —Dijo Ethan, mientras
se sentaba a mi lado.


 —Gracias Ethan —Le dije —Tu no habrás estado escuchando la
conversación que he tenido con la abuela,...¿Verdad? —Le 
pregunté.


 —A ver Gerard, las paredes no son de papel, claro que lo he
escuchado todo, pero puedes estar tranquilo, no pienso
comentar nada al respecto.


 —Bueno, de todas formas, porque no invitas a esa chica que 
tanto te gusta a pasar aquí unos días —Dijo Ethan entre una 
sonrisa pícara.

 —Ethan, ya veo que puedo confiar en ti, ya veo hermano.
 —A ver Gerard, no es tan mala idea, piénsalo —Dijo Ethan.
 —Me levanté de la silla y salí al cobertizo. Bajé los escalones
y seguí mi camino hasta llegar aquel árbol donde me sentaba
cuando era un niño. Llegué a el y me senté.


Saqué el teléfono del bolsillo y la llamé, pero no contesto.
Lo intenté minutos después, pero tampoco hubo suerte.
Volví a guardar el teléfono en el bolsillo, al ver que Ethan
venía de camino. Llegó y se sentó a mi lado.


 —Gerard, hermano,...no te enfades que era una broma.
 —Ethan, no estoy enfadado. Solo es que la he llamado, pero
no coge el teléfono. Igual es que ha cambiado de opinión —Le 
dije.


 —¡¡Que dices!!,...¿La has llamado? —Preguntó impaciente —No
lo puedo creer —Dijo atónito a mis palabras.


 —Si Ethan, después de la conversación que habíamos tenido
ahí dentro, pensé que igual tenías razón y que no era mala 
idea que pasara aquí unos días, por eso la llamé —Le dije 
mientras le sonreía. Después le di las gracias.


 —A ver hermano, repite eso, me gustaría volver a escucharlo
de nuevo —Dijo Ethan


 —Gracias —Le dije de nuevo.


 —A ver repite otra vez hermano, otra vez.


 —Ethan, no hagas eso, va —Le dije mientras veía a Brigida
reír desde el cobertizo, mientras nos observaba.


 —Entonces,...¿La volverás a llamar, otra vez? —Preguntó.

 —Si Ethan, la volveré a llamar una vez más, pero cuando tu 
muevas el culo de aquí —Le dije mientras vi como Ethan se 
levantaba entre un largo suspiro.


 —Está bien hermano, pero quiero saber hasta el último
detalle —Dijo Ethan.


 —Perfecto —Añadí.


Ethan llegó al cobertizo y se sentó junto a Brigida. Yo cogí el
teléfono una vez más y llamé a Daphne.


Mientras hablaba con ella, vi salir a mi padre. Alzó una mano
y me saludó, yo alcé la mía y le saludé, después le sonreí.
Brigida me miraba fijamente, sin a penas quitar su mirada de
mi. Me sentí bastante observado esos minutos, entonces, giré
mi mirada hacia el horizonte y seguí hablando con ella.
Escuché su sonrisa varias veces, percibía que estaba muy
contenta. Le dije donde me alojaba y le propuse pasar unos 
días aquí conmigo y ella aceptó.


Colgué el teléfono y lo guardé en el bolsillo.


Fui hacía el cobertizo mientras sonreía, pero esta sonrisa no
era normal, era una sonrisa de enamorado, al menos fue lo
que dijo Brigida en aquel momento.


Al día siguiente, estuve esperando en la estación a que 
llegará Daphne. Estaba impaciente de poder verla una vez 
más, aunque solo fuese entre sentimientos de amistad.
Ethan decidió acompañarme, se le veía demasiado inquieto.
En unos cuantos minutos más, vi salir a Daphne de la
estación.

Bajé del coche y alcé una de mis manos para hacerle saber
que estaba allí mismo.


Ella no dejó de sonreír desde que me vio y yo le sonreí varias
veces también, mientras se iba acercando cada vez más.
Cogí su maleta y la guarde en el maletero. Ella no dejaba ni 
un segundo de observarme, no me quitaba el ojo de encima.
Cerré el maletero y abrí la puerta trasera del coche para que 
subiera Daphne. Me sonrió y subió con Lowell en brazos.
Subí en el coche y me di cuenta, que se había quedado
totalmente extrañada al ver a Ethan, al parecer no se lo
esperaba.


Puse el coche en marcha y salí hacia la carretera.
Observaba a Daphne a través del espejo retrovisor central y
ella me devolvía la mirada, mientras le sonreía.


Ethan y yo, empezamos a hablar y ella nos observaba 
detenidamente, no le quitaba el ojo de encima a mi hermano.
Al girar una de las calles, un coche colisionó con nosotros.
Después de verificar que todo estaba correcto, subí en el
coche de nuevo y lo puse en marcha. Le pregunté a Daphne si
estaban bien y dijo que si, aún así, yo me quedé bastante 
preocupado.


Ethan no dejaba de observar a Daphne, mientras lo hacía con
una sonrisa pícara, eso no me gustó nada, aún así, yo reía 
mientras me daba algún que otro golpe en el brazo, mientras
insinuaba que la protegía demasiado para ser una amiga.

Daphne giró su mirada hacia la ventana y vi a través del
espejo como subía su color de pómulos hasta llegar a ese 
color que se hacía cada vez más rojizo.


Al llegar a casa, bajamos del coche.


Daphne se quedó atónita, no esperaba ver aquel hermoso
lugar. El cielo de color gris, esos árboles grandes que 
rodeaban la casa, hierva y flores por todos los sitios y el
viento soplando sobre esas amapolas rojas, que daban vida a 
todo el resto.


Brigida salió corriendo, mientras bajaba los escalones del
cobertizo y sonreía sin parar.


 —Por fin has venido querida —Dijo Brigida, mientras le daba
dos besos —Mi Nombre es Brigida, soy la abuela de Gerard,
espero querida que te sientas como en casa.


 —Encantada Brigida, mi nombre es Daphne.


 —Lo sé, Gerard nos a hablado muy bien de ti —Dijo Brigida,
mientras lo decía con un tono sociable.


 —Abuela, al final vas a conseguir que me ponga colorado —Le 
dije mientras observaba a Daphne —Mira Daphne, este es mi 
padre, se llama Russell —Le dije al darme cuenta de que venia
hacia nosotros.


 —Encantada —Dijo Daphne una vez más.


 —¡Daphne! —Dijo una voz entre un fuerte grito.


 —Hola princesa —Dijo Daphne, al coger a Haddie en brazos.
 —Me alegro de que estés aquí con nosotros —Dijo Haddie 
alegre.

 —Y yo, yo también princesa —Dijo Daphne, sin dejar de 
abrazar y besar a Haddie.


 —Bueno, pues ya conoces a la familia al completo hija —Dijo
Brigida


 —No, no abuela, al completo no —Le dije mientras le cortaba 
la conversación —Falta Sally.


 —¿Sally?,...¿Quien es Sally? —Preguntó Daphne.


 —Sally, es mi hermana mayor —Le dije —Pero ella no vive 
aquí, vive con su marido y sus dos hijas en el centro de la 
ciudad.


 —No sabía que tuvieras una hermana mayor que tú —Dijo
Daphne, mientras dejaba a Haddie en el suelo.


 —Pues si, así es —Le dije


 —Pues si que es grande la familia —Dijo ella pensativa.

Aquel día fue mágico. Después de tanto tiempo, tenía a
Daphne cerca de mi una vez más.


Lo que añoraba, el olor de su perfume que me volvía loco, el
olor de su cabello y el color de ojos que me hipnotizaban.
Estaba muy contento de que ella estuviera allí mismo, cerca 
de mi, estaba contento de tenerla a mi lado.


Brigida entró dentro de casa, junto a Daphne, para que 
dejara sus cosas en una de las habitaciones. Mientras, yo
estaba observando aquellas amapolas, que entre el fuerte 
viento, movían sus pétalos hacia uno de los lados.

Tenía muchos pensamientos que rodeaban mi mente y uno
de esos pensamientos, era conseguir de nuevo a Daphne y
tenerla entre mis brazos, pero esta vez, para no dejarla
marchar nunca más.


 —¿Estás bien hermano? —Preguntó Ethan preocupado.
 —Si Ethan, estoy bien —Le contesté, entre esos pensamientos 
que seguían rodeando por mi cabeza, una y otra vez sin 
parar.


Capítulo 30

La luz de la luna llena se veía reflejada a través del cristal de 
una de las ventanas de aquella casa.


Aquella noche estuve pensando en muchas cosas, pero una 
fue, la que no lograba quitar de la cabeza en mucho tiempo.
Como iba a arreglar lo de Lowell con Gerard, después de 
todo era su padre y necesitaba saber que era su hijo.
Fui hacia la ventana y la abrí. Me senté sobre el marco
mientras observaba todo detenidamente entre un montón de 
pensamientos que rodeaban mi mente.


Se escuchaba el sonido de la noche. Ese sonido que solo se 
puede escuchar a partir de las dos de la madrugada de un 
viernes, entre la soledad, la distancia y los kilómetros que 
habían desde Salem hasta aquel lugar hermoso.

Habían miles de grillos dejándose saber que estaban allí, en 
medio de aquella noche con su cante.


El sonido del viento, mientras meneaba cada una de las 
ramas de los árboles y colisionaban entre ellas.


Se veían las nubes oscuras, escondidas entre el cielo y el
reflejo de mi sombra sobre el suelo, bajo la luz de la luna.
Aspiraba el aire y después lo soltaba de una forma que me 
hacía sentir con bastante tranquilidad, me hacía sentir estar
relajada y disfrutar de esa noche larga.


Allí pasé bastantes horas, mientras tenía la cabeza ocupada 
entre pensamientos.


Escuché a Lowell moverse más de una vez, hasta que se puso
a llorar en cuestión de segundos.


Lo cogí en brazos, lo incorporé sobre mi pecho y mientras lo
cunaba entre movimientos suaves de un lado a otro, lo
conseguí dormir de nuevo.


Lo dejé de nuevo en la cama. Cerré la ventana y me recliné
sobre él, donde segundos después, apagué la luz.
Cerré los ojos para intentar coger el sueño lo antes posible,
al final conseguí dormirme por completo.


El día había sido largo, pero la noche se hizo mucho más.
Al día siguiente desperté y vi que Lowell seguía en su 
profundo sueño. Giré la mirada a un lado y vi el reloj que 
había junto a la mesilla de noche, marcaban las ocho y diez 
de la mañana, entonces me levanté entre algún que otro
bostezo.

Abrí la puerta de la habitación y salí.


Llegué a la puerta del baño, la abrí y entré mientras lavaba
mi cara a falta de sueño. Gerard entró sin preguntar y en 
cuestión de segundos, colisionemos los dos entre un fuerte 
golpe.


 —¿Estás bien? —Dijo Gerard preocupado.


 —Si, lo estoy —Le contesté mientras frotaba la frente con una 
de mis manos.


Nuestras miradas se quedaron paralizadas una con la otra 
durante unos cuantos segundos. Gerard empezó a sonreír,
entonces yo le abracé entre lloros. No pude aguantar mucho
más. Él seguía preocupado, pero aquella vez, mucho más.
Seguía abrazándome sin parar.


 —Tenía muchas ganas de verte y de estar junto a ti —Le dije 
entre un fuerte susurro en el oído.


 —Y yo. Yo también Daphne.


 —Sabes Gerard, fui tonta al perderte una vez


 —Daphne, no te pongas así —Dijo Gerard mientras pasaba sus
dedos por mis ojos para intentar limpiar mis lágrimas.
 —Si Gerard, no lo debería de haber hecho y ahora me siento
culpable —Le dije lamentándome —Debería de haber explicado
las cosas a su debido momento.


 —No Daphne, no digas eso. Las cosas pasan de una forma o
de otra y si pasan es por algo, por cualquier circunstancia. Lo
importante es que ahora estás aquí, a mi lado y eso me llena,
me da vida, créeme.

 —Sabes, te he echado tanto de menos —Le dije mientras 
Gerard tapaba mis labios con uno de sus dedos, segundos 
después, me besó.

Mis mejillas estaban rojizas, pero mi alma estaba tranquila al
estar cerca de él.


Después de juntar nuestros labios, se escuchó caer algo al
suelo. Alcé la vista y vi a Ethan totalmente paralizado,
mientras nos observaba.


 —Per...Perdón —Dijo Ethan —No quería interrumpir el
momento.


 —No, no pasa nada Ethan, además yo ya salía de aquí —Le 
dije mientras mi mirada seguía enfocada hacia esos ojos 
marrones una vez más. Gerard me volvió a sonreír de nuevo
y yo salí de allí medio roja. Fui de nuevo a la habitación y
desperté a Lowell. Lo cogí en brazos y le di el biberón,
después lo dejé de nuevo sobre la cama, al estar con el
estómago lleno, seguía dormido. Salí de la habitación,
atravesé el salón y llegué al cobertizo. Necesitaba respirar
aire fresco. Salí y me senté en unos de sus escalones.
Segundos más tarde, salió Gerard con dos tazas de café en la
mano. Me entregó una y se sentó a mi lado.


 —Gracias Gerard, eres muy amable —Le dije


 —No, gracias a ti


 —¿A mi? —Pregunté en mi interior mientras le observaba.

 —Gracias a ti por estar aquí a mi lado Daphne —Dijo mientras
sonreía —Gracias por compartir todo esto conmigo. Sabes, yo
también te he echado mucho de menos, más de lo que tu 
imaginas, siempre te he llevado en mis pensamientos.
 —Eres muy bueno Gerard —Le dije mientras tenía el
estómago en un puño, a punto de soltar la primera lágrima 
otra vez.


 —Te necesito en mi vida Daphne, te necesito cerca de mi —
Dijo Gerard, después cogió una de mis manos y mientras lo
acariciaba observaba mis ojos.


 —Gerard —Le dije con una voz entre cortada.


 —Daphne, te quiero


La cara se me paralizó tras escuchar esas dos palabras, no
podía imaginar lo que estaba escuchando en ese momento.
Giré la mirada de nuevo y me besó una vez más, entonces 
aparté los labios de los suyos y me levanté.


Mis ojos rompieron a llorar, por cuestión de segundos. No
podía imaginar lo que estaba viviendo en ese momento.
Era imposible todo aquello. Incapaz de asimilar todo.
Su mirada de odio, una mirada cautiva. El entrecejo y las
pupilas totalmente paralizadas, fue lo que más me llamó la
atención.


Retrocedí unos cuantos pasos hacia detrás, pero su mirada 
seguía cada vez más enojada.

Mi cuerpo empezó a temblar de pánico. A penas sentía las 
piernas, para empezar a correr y salir de allí lo antes posible.
Entre montones de suspiros y las pulsaciones de mi corazón 
caí al suelo, dejándome caer de rodillas. No podía más.
Estaba cansada. Siempre era todo igual. Cuando me acercaba
de nuevo a Gerard, siempre pasaba algo que retrocedía todo
de nuevo.


Allí estaba Dylan, entre la mirada de nosotros dos y entre el
beso que nos dimos una vez más.


Cada vez se acercaba mucho más a mi. A penas nos 
separaban varios metros uno del otro.


Yo permanecía de rodillas, mientras Gerard no sabía a que se
debía todo eso, no lograba entender que sucedía 


exactamente.


 —Daphne, tenemos que volver a casa —Dijo Dylan
 —No Dylan, lo nuestro no puede seguir, ya se a terminado
definitivamente —Le dije —Además, ¿Como has logrado llegar
hasta aquí?,...Entiendo, has estado espiándome. ¿Me has
seguido Dylan?


Dylan no podía imaginar esas palabras que salían de mis 
labios, no lo podía creer. Cada vez estaba más enojado.
Gerard no quitaba la mirada de odio que desprendía su 
gesto. Era normal.


La forma que tenía de hablarme no era la adecuada.

Dylan llegó a mi, me levanté del suelo y me abrazó, pero yo
resistí unos segundos más y lo aparté de mi entre un fuerte 
empujón.


 —No Dylan, esto ya se a terminado —Insistí una vez más —
Ahora tienes que marcharte y dejar que haga mi vida.
Dylan empezó a sonreír entre una sonrisa maléfica. Cogió mi
brazo y me obligó ir a la fuerza.


Gerard no pudo contenerse y le golpeó la cabeza, segundos 
después cayó al suelo.


Me asusté al ver esa situación y empecé a temblar.
Gerard vino hacia mi y me abrazó. Sentía su calor. Sentía que
estaba protegida a su lado.


Mientras lo abrazaba sentía un nudo en la garganta del
miedo que acababa de pasar. A penas podía soltarle.
Mientras lo abrazaba olía su perfume. Eso me hacía sentir
mucho más tranquila, pero eso solo fueron unos cuantos 
segundos, solo unos cuantos segundos más.


Estando abrazada a él, sentí como su cuerpo perdía el
equilibrio y cayó al suelo, perdiendo la fuerza por completo.
Mientras veía caer el cuerpo de Gerard inconsciente al suelo,
vi a Dylan detrás de él, llevaba un tronco de un árbol en la 
mano, entre una sonrisa pícara que salía de su boca.
Empecé a gritar y salí corriendo, pero torpe de mi tropecé y
caí al suelo.


Dylan se balanceo sobre mi y empezó a golpearme para que 
me callara, aún así no dejaba de gritar.

Aquella situación parecía que se volvía a repetir de nuevo.
Era un momento muy doloroso, me recordaba a muchos de 
los días que pase al lado de Lander y eso hacía que me 
angustiara cada vez más.


Le di una patada en el miembro y logré quitarlo de encima,
segundos después salí corriendo bosque adentro, sin mirar
atrás, seguía aterrorizada. Él seguía mis pasos, pero yo
seguía escondiéndome entre aquellos árboles gruesos y altos,
hasta que llegué a una casa, parecía abandonada. Entré y me 
escondí detrás de una mesa, estaba hecha pedazos, aún así,
cubría mi cuerpo del todo, allí permanecí escondida.
Minutos después escuché cerrarse la puerta, así, me di 
cuenta de que Dylan había entrado y sentía que estaba cerca,
estaba a menos de dos metros de distancia.


Empezó a pronunciar mi nombre entre gritos.


Yo estaba asustada entre temblores. Pero en cuestión de 
segundos, esos temblores desaparecieron, tras escuchar unas
palabras que rompieron mi corazón en mil pedazos y era 
incapaz de poder perdonar.


 —Daphne, sabes que al final te encontraré. No puedes 
escapar de aquí. Sabes, esta situación me recuerda mucho a 
una que viví hace tiempo. El miedo que desprendes es el
mismo miedo que en ese día sentías. El día que mataron a 
Randall, lo recuerdas —Dijo Dylan entre sonrisas, sin temor —
Te acuerdas de ese día Daphne, pero eso no es 


verdaderamente el dolor que tu sentías.

El dolor que tu sentías va mucho más allá. A ti te gustaría 
saber quien mató a Randall, ¿No es así, o me equivoco? —
Preguntó —Mira vamos a jugar a un juego, yo te digo quien 
mató a Randall y tu sales de tu escondite.


Escucha bien lo que te voy a decir. Yo ordené a Derek matar
a Randall, fue todo por mi culpa. Has estado engañada todo
este tiempo Daphne, ¡sí!, has oído bien, engañada.
Salí de aquel escondite tras escuchar esas fuertes palabras y
me puse enfrente de él, mientras observaba su rostro con 
rabia y él empezó a reír de nuevo.


 —Pobre Randall, si no era más que un cretino —Insistió —Di 
varios pasos hacia delante mientras cerraba los puños fuerte,
muy fuerte. Estaba llena de rabia.


Dylan no dejaba de sonreír y yo solo quería darle su 
merecido y borrar esa sonrisa de su cara una vez por todas.
Después de sonreír, se balanceó sobre mi cayendo de nuevo
al suelo. Sujetaba mis manos con las suyas, mientras las
presionaba, a penas sentía pasar la sangre, había cortado por
completo la circulación. Sentía las muñecas totalmente 
dormidas.


Miré sus ojos y le supliqué que me dejara en paz, pero Dylan 
no entraba en razón, después empezó a besarme.
Me veía muy presionada. Entonces le escupí en la cara, así 
conseguí que soltara una de mis manos. Intenté escapar de 
nuevo, pero no pude. Me dio un fuerte cabezazo que a penas 
podía abrir los ojos del fuerte golpe.

Al conseguir abrir los ojos, un fuerte mareo que rodeaba mi 
cabeza, me hizo quedarme paralizada unos cuantos segundos
y él reía sin parar.


Al parecer se estaba divirtiendo mientras hacía todo aquello.
No veía escapatoria, es más, pensé que no iba a salir viva de 
allí después de todo aquello.


Conseguí levantarme del suelo, pero él no me dejaba mi 
espacio. Intentaba sobornarme.


Di unos cuantos pasos hacia detrás, hasta chocar mi espalda 
contra la pared, pero no había salida, entonces empecé a 
temblar de nuevo, a penas sabía que hacer.


Me vi acorralada y asustada. Llegó de nuevo a mi, hasta
juntar su cara a un centímetro de la mía. Me besó, mientras 
rozaba mis extremidades para intentar ponerme lujuriosa y
caer en sus redes, pero no lo consiguió. Después le escupí en 
la cara de nuevo. Él se quedó totalmente paralizado,
observaba mis ojos detenidamente mientras agonizaba de 
dolor, segundos después cayó al suelo.


Al caer al suelo, vi a Ethan. Llevaba una horca entre sus 
manos. La lanzó sobre el suelo y me abrazó.


Mis lágrimas seguían sin parar.


 —Daphne,...¿Estás bien? —Preguntó Ethan


Pero no podía contestar, solo quería abrazarle.


Giré la mirada y vi a Dylan tirado en el suelo, entre un gran 
charco de sangre, del cual, daba algún que otro sobresalto
mientras agonizaba de dolor.

Giré la mirada de nuevo, no podía verlo así.


Alcé la vista y miré de nuevo a Ethan, mientras mi cuerpo
seguía temblando sin parar, entonces le sonreí una vez más 
sin dejar de abrazarle.


Capítulo 31

Aquel atardecer lo recuerdo como uno de los días más 
bonitos de mi vida.


El color naranja que vestía el cielo, era hermoso.
Las nubes, esas nubes de color amarillo, mientras se 
escondía el sol entre ellas, era precioso.


Allí estaba yo, a lo alto de una de las montañas, mientras
observaba todo detenidamente.


Al fin todo vuelve a tener sentido. La vida que me rodeaba 
volvía a tener vida, volvía a tener algo de entendimiento.
Junto a mi estaba Daphne. Ella cogía una de mis manos y
mientras observaba mis ojos, me sonreía.


Después de todo ese tiempo pasado, me hizo cambiar de 
opinión y volver a creer en el amor.


Me acerqué a ella, hasta llegar a sus carnosos labios y la 
besé, segundos después, la abracé.

 —Daphne, te quiero. Te amo —Le susurré en el oído.
 —Gerard, yo también te quiero y necesito estar cerca de ti,
pero esta vez, para siempre —Dijo Daphne muy fervorosa de 
sus palabras. —Pero Gerard, hay algo que quiero explicarte.
 —Dime...hay algo que te preocupa, lo sé —Le dije.


 —Si, así es —Dijo medio pensativa —Cuando Dylan estaba en 
aquella casa abandonada, yo salí de aquel escondite tras 
escuchar unas duras palabras, unas palabras que no olvidaré 
jamás. Dijo que él ordeno a Derek, matar a Randall y
entonces lo comprendí todo, comprendí lo que estaba 
sucediendo.


 —Pero Daphne...


 —Espera Gerard —Le dije mientras lo hacía callar, mientras le
intentaba explicar todo paso a paso —Tu me dijiste que 
Lander tenía un hermano que se llamaba Derek. Derek y
Dylan se conocían por lo visto. Derek mató a Randall aquella 
noche, después de la boda y...espera, lo tengo —Le dije entre 
nervios —Dylan y Derek quedaron antes de venir yo aquí,
estuvieron en la terraza de un bar, vi su cara, tonta de mi, no
supe que ese tipo era Derek y que no tramarían nada bueno,
fui tonta. ¿Como no pude darme cuenta de algo así? —Me 
pregunté —Es que soy una incrédula, debería de haberte 
hecho caso de un principio y haber admitido todo —Le dije 
enfadada.


 —Daphne, tienes que ser lista. Lander mató a Charlotte y
Dylan fue enviado por Derek, para hacerte daño. Ten mucho
cuidado, no es gente normal —Le dije pensativo.

 —Si Gerard, lo hizo, acabo con la vida de Randall, este tipo no
juega con tonterías, hay que tener mucho cuidado.
 —Lo sé —Afirmé —Pero tu tranquilízate. Lo encontraré y le
haré pagar por todo.


 —No Gerard, yo le haré pagar por todo. Diente por diente y
ojo por ojo. Ese no merece seguir vivo después de todo lo que
a hecho. —Le dije mientras apretaba uno de mis puños con 
fuerza, mientras estaban llenos de rabia.


 —Sé que estás muy colérica, pero tienes que tranquilizarte
 —Ya lo sé Gerard, pero no puedo. Es superior a mi todo esto,
no sabes todo lo que he vivido a su lado y esto, aún no a 
acabado, esto sigue aún estando muerto, sin estar aquí me 
sigue haciendo daño, ¿Lo entiendes? —Preguntó entre 
montones de lágrimas y suspiros.


 —Daphne,... —Le dije, mientras la abrazaba muy fuerte,
segundos después, se me rompía el alma entre montones de 
pensamientos.


No comprendía como podían haber tantos hombres haciendo
daño a sus propias mujeres. Si una mujer es el pilar
fundamental para la vida de un hombre. Si nos parasemos a 
pensar todos un poco, todos los hombres tenemos una madre
y es una mujer, por eso hay que cuidarla y respetarla, hay
que honrarla siempre, tenerla contenta y feliz, en cada 
momento del día. Sonreír y mimarla, hasta la eternidad.

Se merece eso y mucho más, cualquier mujer. —Me dije entre 
pensamientos dejándolos saber en mi interior, después la
besé de nuevo entre aquel atardecer, mientras esperaba a
que se escondiera el sol, entre aquellas montañas grandes y
espigadas.


Después Daphne se levantó. Cogió su maleta, me miró varios 
segundos fijamente y se marchó, ella regresó a Salem.
Después de lo que paso días atrás, no estaba cómoda y
decidió marchar, eso rompió mi corazón una vez más.
Al paso de varios meses, decidí regresar de nuevo a la ciudad
de Salem y volver a la normalidad. Brigida insistía que 
debería de volver y hablar las cosas con ella de nuevo.
Así lo hice, subí en aquel tren y volví de nuevo, pero Haddie 
se quedó allí con ellos, no podía arriesgar su vida por nada 
del mundo. Sin mirar a penas el reloj de la muñeca, en casi 
tres horas, llegué a la estación de Salem, Massachusetts,
(Al norte de Boston).


Capítulo 32

Habían pasado unos cuantos meses bastante largos. Semanas
extensas, días que parecían años y minutos que cada vez 
eran más prolongados.


Cada mañana al despertar, se me hacía una cuesta arriba.
Pensar en todo aquello que pasó con Dylan. Pensar en el
regresó de Gerard, era un desespero.


Saber que por fin le volvería a ver después de tanto tiempo,
era vivacidad lo que sentía en mi interior.


No lo podía creer, parecía un sueño. Tanto tiempo sin tenerle
cerca de mi, era un suplicio.


Necesitaba tenerle cerca, abrazarlo y sentir su calor una vez 
más.


Mientras saboreaba aquel café caliente que sostenía sobre 
mis manos, mi mirada, estaba clavada hacía el frente, a ver
si lo veía venir.

El verlo cruzar una calle, girar una de las esquinas, incluso
verlo bajar de un taxi, era lo que esperaba durante algún 
tiempo, pero la espera, se hizo bastante larga.


Deje a Lowell en el carro y me volví a sentar de nuevo.
Mientras saboreaba aquel café, tenía la cabeza bastante 
ocupada entre montones de pensamientos.


Pasaron veinte minutos más hasta que por fin sentí su 
presencia. Sentí su mano, estaba arriba de mi hombro.
Por un largo momento, cerré los ojos, mientras olía su 
perfume. Al volver a abrir los ojos me di cuenta de que por
fin estaba allí. Sentía su tacto, ese tacto que me hizo sonreír
más de una vez mientras rozaba mis mejillas.


Esos ojos marrones que me enamoraron en su día al instante
y esa sonrisa que desprendía de esos labios finos.
Sentía el roce de su barba entre mis dedos, mientras lo
acariciaba.


Me causaba un cosquilleo por el estómago que me cortaba la
respiración, como la primera vez que estuve cerca de él.
Entre la sonrisa que desprendía de sus labios, mi mirada se 
clavó con la suya y entonces empecé a reír. Seguía sin creer
que estaba allí conmigo, cerca de mi, mientras seguía oliendo
ese perfume que desprendía su jersey de color negro.
Me acerqué un poco más y lo besé.


Era una sensación extraña, intensa, pero bonita.


Después de besarle, nuestras miradas seguían 


completamente clavadas.

Mis mejillas entre rojizas, pero a pesar de ello, estaba 
bastante tranquila, eso sí, más que nunca.


Estuvimos hablando durante al menos una hora larga.
Nuestras manos permanecían juntas, mientras sentía el roce 
de su piel junto a la mía.


Era una imagen bonita, mientras estábamos sentados en 
aquella terraza del bar.


Lowell seguía dormido, a penas se movía.


Gerard no dejaba de mirar de vez en cuando hacia el carro,
mientras observaba como dormía, después me miraba a mi y
me sonreía.


Minutos después, el vaso que llevaba entre mis manos, cayo
al suelo.


Habían más de mil trozos de cristal hecho pedazos, del cual,
en cada trozo, se veían reflejados los rayos del sol.
En ese momento sentí miedo, mucho miedo.


Sentí varias emociones tras escuchar de nuevo un disparo.
El corazón se me puso a mil revoluciones, parecía que se me 
iba a salir del pecho, tras escuchar ese sonido una vez más.
Empecé a temblar, hasta que acabé de rodillas en el suelo,
mientras sentía un fuerte bloqueo por el cuerpo, del cual,
impedía moverme.


Segundos después, volví a escuchar un nuevo disparo, pero
esta vez, mis lágrimas salían de mis ojos sin parar.
Las lágrimas rodeaban mis mejillas de tal forma que 
acabaron completamente empapadas.

Mis puños estaban cerrados, los cerraba tan fuerte que lo
único que sentía en ese momento, era rabia y dolor,
impotencia de no poder hacer nada.


Mientras escuchaba los lloros de Lowell, pasé una mano por
las mejillas mientras limpiaba mis lágrimas, aún así, el dolor
que sentía era demasiado.


No podía creer lo que estaba viviendo, lo que estaba pasando
en ese mismo momento.


Toda la alegría que llevaba encima de mi, después de varios 
meses de espera, se hizo en tristeza por cuestión de 
segundos.


No comprendía nada, era todo ilógico.


Lo único que me hacía feliz, era estar cerca de Gerard y
después de haberlo conseguido, todo se fue de las manos,
dejándome el corazón roto una vez más.


Observaba sus ojos medio llorosos, mientras acariciaba mi 
mejilla.


Escuchaba el alboroto de la gente entre gritos, aún así, no le 
quitaba la mirada de encima a Lowell.


Tumbada en el suelo, lo observaba todo detenidamente.
Parecía que se había detenido el tiempo, a penas los 
segundos avanzaban.


Presentí que alguien se acercaba por detrás de mi, para 
intentar atacar de nuevo.


Llevaba un arma, me di cuenta al ver su rostro mientras 
estaba enfocada en la sombra del suelo.

Mientras apuntaba con el arma a punto de disparar, alcé la 
vista y por segundos me quedé paralizada del fuerte dolor.
No sabía que debía hacer en ese momento, estaba 
aterrorizada.


Mientras seguía viendo los ojos de Gerard derramar lágrimas
tras lágrimas, lo abracé.


Cogí su revolver que llevaba tras la camiseta, apunté a esa 
terrorífica sombra oscura y disparé varias veces.


Gerard se quedó paralizado con los ojos de par en par, al
verme reaccionar de esa forma. Giró la mirada hacía detrás y
vio caer a alguien al suelo. Yo veía todo muy lentamente,
como si sucediera todo flemático.


El arma salió disparada de sus manos, tras caer al suelo.
Gerard volvió de nuevo la mirada hacia mi, le sonreí y en 
segundos caí de nuevo al suelo, inconsciente.


Ya no escuchaba nada y a penas sentía dolor de esos dos 
disparos que llevaba en el cuerpo, pero sentía el calor de 
Gerard cerca de mi, mientras me abrazaba. Cubría mi rostro
con sus brazos y acariciaba mi pelo entre gritos, pero yo no
respondía.


Tan solo se veía de mi, una sonrisa grande entre mis labios,
al ver de que por fin acabé con todo aquello, matando en el
acto, a Derek, con varios disparos en el pecho.


Mientras estaba rodeada entre los brazos de Gerard, se veía 
en mi, una gran sonrisa que salía de mis labios, sabía que al
fin, estaba de nuevo en sus brazos una vez más.

Tumbada en el suelo, empecé a temblar, mientras sentía su 
calor.


Sentía su tacto, mientras acariciaba una de mis mejillas.
Noté sus lágrimas caer sobre mi brazo, mientras salpicaban y
lo dejaban completamente empapado.


Era una sensación extraña, era increíble, era increíble pero
cierto.


Aún teniendo los ojos cerrados, podía sentir todo eso.
Sentir esas emociones que me ponían los pelos de punta,
esas emociones donde el corazón se me aceleraba cada vez 
más, dejándose llevar por esa situación tan conmovedora.
Cogía mi mano fuerte, muy fuerte, sin a penas llegar a 
soltarla. Empecé a escuchar sus llantos de dolor.


Escuchaba sus fuertes gritos entre el barullo de la gente.
Los parpados me empezaron a temblar muy lentamente,
hasta llegar a abrir los ojos cuanto a penas.


Entre aquellos temblores que llevaba en los parpados,
percibía mi primera imagen.


Allí estaba Gerard llorando, mientras sujetaba una de mis 
manos, mientras sus lágrimas caían sobre mi brazo.
La lluvia empezó a caer del cielo, muy lentamente, hasta 
llegar a diluviar, cada vez lo hacía con más fuerza y minutos 
después, todas las calles que nos rodeaban, estaban 
completamente empapadas.


Giré la mirada y vi como él se percató de que había 
despertado.

Soltó mi mano y se balanceó sobre mi y me abrazo, mientras 
seguía de rodillas en el suelo y daba las gracias a dios sin 
parar. Le sonreí en más de una ocasión, mientras él no
dejaba de observarme ni un segundo, hasta que me di cuenta
de que Lowell no estaba, había desaparecido.


 —Ge,...Gerard —Le dije con la voz medio baja


 —Si —Contestó


 —¡Lowell!,...Lowell no está


 —¿Como? —Dijo preocupado


 —Gerard, tienes que encontrarlo y traerlo de vuelta, lo
necesito cerca de mi. No puedo perderle —Le dije, mientras 
soltaba miles de lágrimas a través de mis ojos —Prométeme 
que lo harás, confío en ti.


 —Te lo prometo Daphne, buscaré a ese niño como si fuera 
mio —Dijo Gerard


 —Lo es, Gerard. No tienes que buscarlo como si lo fuera,
porque lo es, ese niño es tu hijo —Le dije mientras observaba
sus ojos —es tu hijo Gerard.


 —¿Como? —Dijo Gerard atónito a mis palabras.


 —Te quiero Gerard y de alguna manera sabes que siempre lo
hice —Le dije mientras mis parpados se cerraban una vez 
más, cubriendo mis ojos.


Gerard salió de la ambulancia y cerró las puertas entre 
pensamientos. Seguía atónito a esas palabras que solté de 
mis labios, mientras asimilaba todo lo sucedido.


Minutos después escuchaba el sonido de esta, en como se 
alejaba cada vez más de allí y en segundos desparecía entre 
las calles de la ciudad.

Ahora solo quedaba una cosa, encontrar a Lowell y traerle de
vuelta. Desde dentro de aquella ambulancia al menos, tenía 
la esperanza.
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Recuerdo esa mirada de dolor hacia mi, mientras sujetaba la
herida entre sus dedos.


Recuerdo sus lágrimas mientras salían de sus ojos, sabiendo
que después de eso, no le volvería a ver nunca más.
Varios disparos que atravesaron su pecho, mientras él
observaba mi rostro. Tan solo nos separaban dos metros uno
del otro y no pude hacer nada al respecto. Me quede 
bloqueada. Nadie iba a imaginar que esto acabaría de esa 
forma. Después de quedarme bloqueada por unos cuantos 
minutos, lo veía tumbado en el suelo, tras el fuerte disparo
que salió del revolver. Ese revolver que Daphne sujetaba 
entre sus manos.


Era incapaz de ver y digerir todo aquello en segundos.
Era incapaz de asimilarlo. Al final me había quedado sola,
todos habían muerto.

Al escaparme de aquella cárcel tuve la esperanza de que al
final, había merecido la pena hacerlo, si era para estar de 
nuevo juntos y al parecer, no salió como yo esperaba.
Después de verlo agonizar durante unos cuantos segundos,
cerré los ojos. No podía verle así, ahí tumbado en el suelo
lleno de sangre y agonizando. Abrí los ojos de nuevo y limpié
mis lágrimas, después me levanté.


Vi que Gerard estaba encima de Daphne, mientras le 
suplicaba que despertara entre fuertes gritos, pero Daphne
seguía inconsciente.


Cogí a Lowell en brazos y mientras veía los ojos de Derek
como se cerraban para siempre, salí de allí de inmediato.
Si Daphne no pagaba lo que había hecho, lo acabaría pagando
un ser querido suyo muy cercano, así estaríamos 
completamente en paz, una vez por todas.


Quien iba a decir que yo, acabaría con todo esto sola.
Estaba desconcertada en muchos aspectos, pero lo tenía todo
muy claro. Llegaría hasta el final con todo, no iba a dejar
escapar esa oportunidad, eso jamás.


Andaba por la carretera a las afueras de la ciudad, mientras 
intentaba que parase algún vehículo. Esperaba que se 
detuviera alguien, pero parecía todo muy tranquilo.
Necesitaba subir en un coche y escapar de allí, sabía que no
tardarían en darse cuenta de que faltaría el bebé.
En dos minutos se detuvo un coche y me obligo a subir en el,
pero yo decía que no, mientras le apuntaba con el revolver.

Era Gerard, en varias ocasiones decía que no le hiciera daño
al niño y yo reía sin parar.


Al decirme Gerard por segunda vez que le entregara al niño y
ver que no le hacía caso, levantó el arma y disparó al aire dos
veces, se le veía bastante enojado.


Empecé a reír mientras veía su cara de rabia, eso a él, aún lo
enojaba mucho más, pero en cuestión de segundos todo
cambio. La sonrisa de mi cara desapreció por completo, al
ver que Gerard no estaba solo, había policía por todos los
sitios. Me sentí acorralada, agobiada, sin saber que hacer,
pero había una cosa que tenía a mi favor, un bebé que seguía
llorando sin parar entre mis brazos. Amenacé varias veces 
que si no me dejaban escapar, le pegaría un tiro al niño,
mientras apuntaba con el arma su cabeza diminuta.
Gerard ordenó a todos que bajaran las armas. Bajaron sus 
armas y aproveché el momento para intentar escapar.
Dejé a Lowell en el suelo, mientras seguía escuchando sus 
lloros y subí en uno de los coches que había allí mismo.
Gerard cogió a Lowell en brazos y lo besó.


 —Hola hijo mio, al fin estás a salvo —Le susurró.


Gerard le entregó el niño a la señorita Axfol, Lupe Axfol, una 
agente especializada en casos de menores.


Gerard subió de nuevo en un vehículo, junto a Eddie y
ambos, siguieron mis pasos sin perder el rastro, mientras 
una nube de polvo cubría la carretera.

Mientras seguían mi vehículo, disparaban contra el, a rabia.
Un disparo me dio en el brazo izquierdo y perdí el equilibrio
sobre el volante. Segundos después, me acabé estrellando
contra un enorme árbol. El coche acabo destrozado, aún así,
seguía viva. Salí del vehículo como pude, estaba llena de 
sangre. Me levanté y hice camino mientras entraba bosque 
adentro, entre enormes árboles, mientras intentaba
esconderme entre uno de ellos.


Gerard y Eddie seguían mi rostro, sin perder tiempo,
mientras yo desde detrás de aquel árbol, les seguía 
disparando, a la que me di cuenta de que no podía avanzar
más, estaba cansada, agotada. Lo que tenía claro, es que no
volvería de nuevo a la prisión. Nunca volvería a estar entre 
rejas. Enojada conmigo misma, salí de detrás de aquel árbol,
mientras alzaba las manos al aire. Ellos seguían apuntándome con el arma y a penas les temblaba el pulso.
Cogí el arma y mientras observaba a Gerard, la puse sobre 
mi cabeza, segundos después, fríamente disparé.


Ellos intentaron detenerme, pero ya era demasiado tarde.
Gerard y Eddie avanzaron unos cuantos metros, hasta llegar
a mi cuerpo y mientras estaba tendida en el suelo, Eddie 
recogió el arma y la puso dentro de una bolsa, era de plástico
trasparente. Gerard no me quitaba el ojo de encima, estaba 
asimilando todo lo que había sucedido, después, sin soltar a 
penas palabra, alzó la mirada y mientras observaba a Eddie a
menos de un metro, dijo que alguien muy importante,
merecía una explicación.

 —Eddie apunta —Dijo Gerard entre pensamientos, mientras 
estaba de rodillas observando mi silueta—. Hora de la muerte,
doce y diez.


—Su nombre es Bonnie —Dijo entre una sonrisa temerosa—
Bonnie Brown Davis.


Ese día fue duro, pero al fin había acabado todo.


Cogió el teléfono y hizo una llamada, llamó a Evan, mientras 
observaba mi rostro totalmente desvaído. Al fin merecía una 
explicación. Yo solo escuché pronunciar su nombre, después 
mi alma desapareció para siempre.
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Sentía agobio, sentía tristeza, sentía tantas emociones 
acumuladas dentro de mi, que era incapaz de poder asumir
todo lo que había vivido a lo largo de todo ese trance.
Habían sido unos años con mucha adrenalina, con mucho
dolor y con mucha emoción, había de todo un poco.
Observo sus ojos cerrados, observo el color de su piel entre 
blanquecina, sus pómulos rojizos y decaídos .


Oigo latir su corazón. Oigo su respiración cuando aspira al
intentar coger aire para llevarlos a sus pulmones y segundos 
después lo expulsa nuevamente.


Aún estando tumbada en aquella cama de esa forma, estaba 
guapísima.


La echaba tanto de menos y la necesitaba tan cerca de mi,
que no podría llegar a perder otro amor, no lo soportaría.

Paso mis dedos por sus mejillas, pero ella no responde.
Cojo su mano, suplicándole que despierte en cada momento,
en cada día.


Necesito tenerla cerca de mi. Necesito poder hablarle.
Necesito explicarle todo lo que siento, todo lo que llevo
dentro de mi. Suelto su mano, me levanto y la sigo
observando mientras estoy de pie junto a la cama sin poder
dejar de observar cada movimiento que mueve a través de su
cuerpo. Después salgo de aquella habitación, pasan algunas 
horas y vuelvo al día siguiente, pero todo sigue igual.
A penas puedo expresar lo siento con palabras. No me oye.
No me habla. Suelto su mano y abandono nuevamente.
Pasan varios días más. Vuelvo de nuevo a la habitación.
Cojo su mano durante unas cuantas horas sin soltarla.
Los parpados están cerrados y ni si quiera puedo ver sus 
ojos. Agacho mi mirada y lo veo todo oscuro.


Pienso que no hay solución.


Suelto de nuevo su mano, la observo un par de minutos y
salgo de aquella habitación.


Al día siguiente vuelvo de nuevo, nada avanza y así siguen 
pasando los días, las semanas, incluso algún que otro mes,
hasta que por fin llegó el día en el que despertó...
La vida le sonríe.


 —Daphne te quiero —Le dije entre un fuerte susurro en el
oído, segundos después abrió sus ojos  por primera vez en 
mucho tiempo.

El sonido de las pulsaciones de mi corazón fue lo que me 
despertó. Eso y un susurro de un te quiero en el oído.
La maquina de aquel hospital emitía fuertes sonidos.
Abrí los ojos y empecé a ver mi primera imagen. Veía a 
alguien sentado junto a mi en el sillón, pero no lograba
distinguir de quien se trataba, ya que la mirada la tenía la 
apreciaba medio borrosa.


Se levantó y vino hacia mi. Cogió una de mis manos y me 
dijo unas palabras muy bonitas, mientras notaba caer la 
primera lágrima de sus ojos, sobre mi mano.


 —Al fin has despertado —Dijo con la voz medio temblorosa —
Al fin estás aquí, que alegría.


Seguía viendo mi imagen medio borrosa y no sabía de quien 
se trataba, pero fuese quien fuese, sabía que estaba en 
buenas manos, ya que percibía buenas vibraciones, a través 
de como decía con delicadeza cada palabra que salía de su 
boca.


 —Sabes,...te he echado tanto de menos todo este tiempo que 
llegue a pensar que te llegaría a perder, aún así, me 
equivoqué y tienes una segunda oportunidad —Dijo esa voz de
nuevo entre lloros.


Empecé a sentirme un poco angustiada, medio mareada.
Me quise levantar de la cama, pero no pude. Del esfuerzo casi
resbalo y caigo al suelo, así que me rendí y me incorporé de 
nuevo sobre la cama.


Estaba llena de cables y con mucho dolor en el costado
derecho.

 —No,...no te levantes —Dijo —Tienes que descansar
Mis ojos se cerraron nuevamente y conseguí dormir unas 
cuantas horas más, hasta que al fin desperté de nuevo y volví
a abrir los ojos una vez más.


La primera imagen que percibí era de Gerard. Estaba 
sujetando una de mis manos, mientras soltaba alguna que 
otra lágrima de sus ojos.


Alcé la mirada al frente y vi a una enfermera observándome.
Se acerco a mi y me preguntó si me encontraba bien,
entonces le dije que si, que estaba un poco mareada pero que
estaba bien.


Dijo que estar mareada después de lo que había pasado era 
normal, me tomó el pulso y salió de allí, después me 
incorporé hasta llegar a permanecer sentada.


 —¿Como estás, preciosa? —Preguntó preocupado —¿Como te 
encuentras?


 —Estoy bien, me duele bastante el costado derecho, pero
estoy bien, puedo soportar el dolor


 —Me alegro —Susurró


 —Gerard,...¿Los niños están bien? —Pregunté impaciente
 —Si, están bien. Están perfectamente. Haddie a hecho un 
dibujo para ti. Me dijo que te lo entregara cuando
despertaras, toma es tuyo.


 —Oh,...¡Que bonito!, me encanta. Es un encanto de niña.
 —Si, lo es


 —Por cierto Gerard, tengo que explicarte porque no te dije 
que Lowell era hijo tuyo.

Gerard puso uno de sus dedos sobre mis labios y me hizo
callar, acerco sus labios cerca de los míos y me beso.
 —No quiero que me expliques nada Daphne, solo quiero
disfrutar de la vida junto a ti y empezar de cero.


Empezar una nueva vida donde entre nosotros este presente 
el amor, como cuando te conocí, ¿Recuerdas?


 —Si, lo recuerdo perfectamente —Contesté


Segundos después apoye la cabeza sobre aquella almohada 
acolchada y empecé a recordar aquel maravilloso día en el
que Gerard y yo nos conocimos. Por un segundo todo se 
paralizo y mientras recordaba cada recuerdo pasado junto a
él, solo se apreciaban montones de sonrisas que salían desde 
mis labios hasta llegar a lo más alto del cielo.


Días después salí del hospital y todo volvió a ser mágico,
como un sueño del que no podrías despertar.


Un sueño hecho realidad.


Un sueño donde el amor siempre estaría presente entre 
nosotros, siempre y cuando podamos observar los dos juntos 
a través de una misma ventana, donde allí encontraríamos 
la imagen perfecta, Gerard y yo juntos, miles de sonrisas 
entre nosotros, entre esos pensamientos, entre esos 
recuerdos incapaces de olvidar, entre esas sonrisas que nos 
dedicábamos día a día y que fueron las primeras, las otras,
estaban todas por llegar.
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Años Después...

Después de haber vivido tantos recuerdos a lo largo de mi 
vida, solo tengo en el pensamiento la imagen de una persona,
una persona muy especial.


Se que donde esté, hoy me acompaña. Ella está en mi 
corazón, en este día tan especial de mi vida.


De mi cuello cuelga un colgante. Es un corazón azul,
precioso. Tiene un gran significado para mi, ya que, era de 
mi madre.


Lo cojo con mi mano, mientras lo aprieto y miro hacia el
cielo. Empiezan a caer montones de lágrimas de mis ojos y
siento como recorren por mis mejillas, mientras caen al
suelo. Después de todo, la sigo echando de menos como el
primer día.


Ahora mi imagen está enfrente de un espejo. Estoy muy
nerviosa.

Llevo un vestido de color blanco, precioso.


Daphne está junto a mi, mientras sus manos están por arriba
de mis hombros y me dice que estoy preciosa.


Mientras le sonrío, miro su cara a través del espejo y ella
sonríe también. Se le ve muy contenta.


Ella siempre a permanecido a mi lado, desde que fui 
pequeña. A estado cuidándome como si fuera su propia hija y
le estoy muy agradecida. Daphne era como una madre para
mi, aunque su sangre no corriera por mis venas.


Ahora solo me faltan los zapatos. Daphne me da un beso en 
la mejilla y se sienta en la cama, junto a Sally.


Al darme la vuelta por completo, se han quedado con la boca 
abierta, de par en par. Dicen que estoy guapísima.
Minutos después Daphne se levanta, coge una de mis manos 
y me dice que baje cuando este lista. Me guiña uno de sus 
ojos y junto a Sally, abandonan la habitación.


Ahora estoy sola y nerviosa, mientras estoy pensando en 
montones de cosas que pasan por mi cabeza. Después de 
varios suspiros, decido abandonar aquella habitación y bajar.
El sonido de mis zapatos suenan muy fuerte, mientras bajo
por aquellos escalones.


Cojo un mechón del pelo y lo pongo hacia detrás.


Están todos esperando abajo.


Giro la esquina de la escalera y desde allí los veo a todos 
mientras están emocionados y dan aplausos sin parar.
También se oye algún que otro silbido.

Mis pómulos, empiezan a coger el color rojizo de la
vergüenza, mientras sonrío para disimular.


Tengo a mi padre enfrente de mi, sonriendo. No me quita el
ojo de encima, a parte, de que se le ve caer alguna que otra 
lágrima por sus mejillas, pero se que es de felicidad.
Le sonrío y sigo bajando.


Al llegar al último escalón mi padre me da un beso y escucho
un susurro en el oído que me hace sonreír. Me dice que hoy
es un día especial, que soy como una princesa en un cuento
de hadas y termina diciendo que estoy preciosa. Sigo
sonriendo y pienso que lo amo con locura.


Me cojo a su brazo y juntos salimos de aquella casa.
Mi padre, Daphne y Lowell están conmigo, segundos después
subimos en el coche.


Camino a la iglesia decido hacer una parada. Mi padre me 
observa a través del espejo retrovisor, me sonríe y detiene el
vehículo.


Bajo del coche y doy unos cuantos pasos más, hasta llegar al
cementerio. Atravieso ese grande jardín lleno de flores y
llego a la lápida de mi madre. Recordaba ese lugar como años
atrás, como cuando era pequeña. A penas había cambiado
nada, sobretodo el sentimiento de la persona a la que amas.
Mientras observo esa lápida de piedra maciza, con el nombre
de mi madre, pintado de color negro justo en el centro, digo
unas cuantas palabras, para que lleguen a lo más alto de ese 
cielo.

Hola mamá, hoy es un día especial. Se que estés donde estés,
siempre estarás en mi corazón.


Necesitaba decirte cosas, necesitaba hablarte.


Quiero decirte que te hecho mucho me menos. Recuerdo
como acariciabas mi cara antes de acabar completamente 
dormida en tus brazos. Recuerdo cuando peinabas cada 
mañana mi cabello. Recuerdo tu olor, tu sonrisa. Tengo
tantos recuerdos de ti, que jamás los olvidaré.


Quiero darte las gracias por tenerte como madre y aunque 
haya vivido corta estancia contigo, me has enseñado muchas 
cosas. Lo suficiente para darme cuenta de lo que es el amor,
la educación.


Gracias a eso, en tan solo nueve meses, podré darle el mismo
cariño, al niño que llevo dentro. Si mamá, estoy embarazada 
y eres la primera en saberlo. Necesitaba decírtelo. Ahora que 
ya lo sabes me quedo mucho más tranquila.


Ahora tengo que irme, me espera un chico muy guapo en un 
altar y no quiero hacerle esperar, pero pronto volveré a verte
de nuevo. Te quiero mamá.


Mientras tocaba aquel colgante que colgaba de mi cuello, salí 
de allí. Subí de nuevo en el coche y fuimos a la iglesia sin 
perder tiempo.


El sonido de las campanas se escucha a lo alto. Todos los 
invitados están dentro esperando.


Cogida al brazo de mi padre, atravieso esa puerta de madera 
maciza y voy hacia el altar.

Veía la cara de mi futuro esposo. Estaba sonriendo. Estaba 
muy guapo.


Lo conocí años atrás. Siempre me a acompañado a lo largo de
mi vida, siempre a estado cerca de mi.


Pasamos bastante parte de nuestra infancia juntos, mientras 
jugábamos y reíamos. Hasta que pasaron los años, crecimos 
y nos enamoramos.


Allan, mi futuro esposo. Es cariñoso y no pierde detalle 
conmigo. Siempre estamos juntos, cerca el uno del otro.
Cogida del brazo de mi padre hacia el altar, me doy cuenta de
muchas cosas. Una de ellas es que estoy rodeada de la gente 
a la que quiero. Están mis amigos, mi familia y aunque mi 
madre hoy no está aquí en persona, la siento dentro de mi.
Siento su fuerza y eso me hace estar muy feliz.


Al llegar al primer escalón, casi resbalo, pero Allan y mi 
padre han impedido que caiga. Son mis amores y los quiero
con toda mi alma.


Evalyn está al lado de Allan, es la madrina de boda y está 
guapísima. Se le ve muy contenta.


Daphne esta sentada atrás, junto a Lowell. Lleva un vestido
de color azul, precioso.


Estoy muy contenta de que mi padre esté al final con ella,
hacen muy buena pareja y se quieren muchísimo que eso es 
lo principal.


Evan está sentado al lado de Marian, su pareja. Se le ve 
tranquilo y ilusionado.

Tiene dos hijos guapísimos. Son gemelos, a penas puedo
distinguir uno del otro.


Después de lo que pasó años atrás, Evan tardó bastantes 
años en volver a enamorarse, volver a confiar en alguien 
más, que no fuese el mismo, hasta que Marian entró en su 
vida y todo cambió por completo.


Allan observa a todos también, está muy pendiente, pero en 
especial a mi. No deja ni un segundo de mirarme.
Lo que mas me gusta de él, es que es atento. Siempre tiene 
una sonrisa para todos, pero en especial siempre tiene una 
para mi y eso me gusta mucho de él.


Después de decir ambos el si quiero, Allan me pone el anillo
en el dedo y me besa. Me coge en brazos y salimos de la
iglesia. Desde ahí arriba de los brazos de Allan, veo como
empieza a llover granos de arroz. No dejamos de reír por un 
segundo. Allan me deja de nuevo en el suelo y yo no paro de 
besarle.


Segundos después, coge mi mano y juntos bajamos esos 
escalones de la iglesia. Subimos a una carroza enorme, sujeta
a dos caballos blancos preciosos.


Desde arriba de la carroza, veo a Daphne abrazar a mi padre,
está muy emocionado y no deja de llorar.


La carroza se pone en marcha, va camino al salón de boda.
Allan no suelta mi mano, está cogido a mi, mientras yo
empiezo a temblar. Siento un cosquilleo por el estómago, que
es difícil de creer, todo aquello parece un sueño.

Allan observa mis ojos y me dice que está muy contento.
Yo le sonrío y veo esos ojos azules que me hipnotizan, así 
bajo a sus labios y los beso, mientras siento que la carroza ya
se ha detenido.


Al llegar al salón de boda, era todo espectacular. Estaba todo
muy bien decorado.


La mantelería de color turquesa, flores por todos los sitios 
que a penas faltaba detalle ninguno, era grandioso.
Llegamos a nuestra mesa y juntos nos sentamos, entonces 
me doy cuenta de que mi padre viene hacia nosotros.
Después de dar varios suspiros, me da un sobre y nos dice 
que espera que nos guste. Observo a Allan y sonrío.
Con aquel sobre en la mano, observo como se aleja mi padre 
y vuelve de nuevo a su sitio, mientras pienso que contendrá
el sobre. Impaciente de mi, lo abro.


Hay dos billetes para París, no lo podía creer. Levanto la
mirada y él sigue sin parar de reír. Le doy las gracias,
mientras lee mis labios. Él levanta la mano y me lanza un 
beso desde lo lejos.


Me acababa de regalar el viaje de novios, no lo podía creer,
era todo un sueño hecho realidad.


Aquel mismo día sin perder rumbo, saldríamos hacia París.
Allan y yo estábamos muy contentos.


Después de servir la comida, comer y bailar, me acerqué a mi
padre y le propuse bailar conmigo, él como no, aceptó
enseguida.

Mientras estaba bailando junto a él y lo observaba, nuestras 
miradas estaban llenas de sonrisas.


Era un día especial, un día mágico.


Al acabar de sonar la melodía, bajo los brazos de los hombros
de mi padre y él quita sus manos de mi cintura. Le doy un 
abrazo y todos aplauden sin parar.


El día avanza. Allan y yo vamos cogidos de la mano, hasta
llegar aquella enorme tarta. Después de haber cortado el
primer trozo de tarta juntos, los camareros empiezan a 
servirla a todos los invitados.


Al acabar de saborear ese trozo de tarta, estuve varios 
minutos hablando con Allan y después de hablar con él,
decidimos decir unas palabras.


Cogí su mano y mientras la gente seguía saboreando la tarta 
con dulzura, subimos por unas escaleras hasta llegar a un 
tablado que había al principio del salón.


Allan cogió el micro y empezó a decir unas palabras.
 —Si, si,...¿Se oye? —Dijo Allan para probar el sonido y
verificar que estuviera todo correcto.

Los invitados empiezan a decir que si entre gritos,
impacientes de ellos al querer saber de que se trataba.
Allan me observa, no deja ni un segundo de mirarme,
entonces digo que si, con el movimiento de la cabeza. Me
sonríe y empieza a decir unas primeras palabras.

 —Bueno, en primer lugar. Quiero dar las gracias a todos por
haber asistido a este enlace, sin ustedes, no hubiera sido lo
mismo.


Hoy es un día especial, hoy es un gran día. Hoy estoy
celebrando este día, porque mi corazón, se a unido a una 
mujer fantástica, a una mujer que conozco bastantes años, es
lo mejor que me a podido pasar en la vida, junto a mi 
familia, por eso, quiero dar las gracias en especial a Haddie,
por ser así conmigo. Es una mujer grande, es tan grande 
como su corazón, por eso y por mil razones más, hoy hemos 
unido nuestros corazones. A partir de hoy, emprendemos un 
camino juntos. A partir de hoy, nuestras vidas cambiaran por
completo. Solo quiero que sepa una cosa, que gracias al día 
de hoy, por fin pasaremos mas horas juntos, donde la 
cuidare, la protegeré y siempre estaré cerca de ella, en lo
bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, como bien 
hemos dicho antes. Por eso y por mil razones más, quiero
permanecer con ella el resto de mi vida. Te quiero Haddie,
mi gran amor.


Allan viene hacia mi y me da un beso entre montones de 
aplausos.


Segundos después, Allan me entrega el micrófono y mi mano
no deja de temblar, estoy intranquila ahí arriba.


Estoy nerviosa, mientras me observan todos.


Todo el salón está esperando a que yo diga algo. Están todos 
callados, esperando a que suelte palabra.

Entre el silencio, me pongo mucho más nerviosa.


Me sonrojo y entre ese color rojizo que sube por mis 
pómulos, doy unos cuantos pasos hacia delante.


Me doy cuenta de que mi padre no deja de observarme, había
bastante distancia entre él y yo, pero su mirada, estaba más 
clavada a la mía que nunca.


Él sabe que lo estoy pasando verdaderamente mal.
Siento su apoyo y leo sus labios en como me dice, tu puedes.
Le sonrío, mientras veo a Daphne como me lanza un beso en 
el aire.


Levanto la mirada al frente, pongo el micrófono cerca de mis 
labios y empiezo a decir unas primeras palabras, mientras 
siento el apoyo de mi madre en mi interior.


Todos los invitados están esperando, estás pendientes de mi 
y en ese momento vuelvo un paso atrás y me bloqueo de 
nuevo. Noto como Allan coge una de mis manos, para que me
sienta mucho más tranquila. Así de nuevo, empiezo esas 
palabras.


 —En primer lugar quiero agradecer a todos haber asistido a
este enlace entre Allan y yo. Hoy es un día especial, mágico,
es un día que por muchos años que pasen, siempre lo tendré 
muy presente a lo largo de mi vida. Hoy falta una persona en
este enlace, en este gran día, falta mi madre.


Ella se que ahora esta cerca de mi, está en mi corazón y
siempre me acompaña a lo largo de mi vida.

Aunque no la puedo tocar y no puedo percibir su olor, ella
esta siempre cerca de mi. En cada momento del día, en cada
momento especial de mi vida. También quiero agradecer a 
mi padre, la forma con la que me trata, desde siempre a 
estado cerca de mi. Es el mejor padre del mundo y si pudiera 
haber elegido, lo hubiera elegido a él otra vez, porque sin él,
mi vida no tendría sentido —Dije, mientras veía caer lágrimas
tras lágrimas de los ojos de mi padre. Después continué mis 
palabras.


 —Allan mi esposo, quiero decirte que te amo con locura, que 
sin ti esto no tendría sentido. Has estado siempre cerca de mi
y yo siempre estaré en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y
en la pobreza como bien hemos dicho, donde siempre te 
cuidare, te protegeré y te amaré, en este gran día y los que 
vendrán mucho más adelante. Los compartiré siempre 
contigo, cada mañana al amanecer, cada tarde al atardecer y
cada noche al anochecer, siempre estaré junto a ti, siempre 
estaré cerca de ti.


Por eso y por mil razones más, quiero que sepas que te 
quiero Allan, mi gran amor.


Al bajar del entablado, mi padre seguía derramando lágrimas
de la emoción. Me acerqué a él y le di un fuerte abrazo.
Después vuelvo de nuevo a la mesa y cojo el ramo de flores.
Entre gritos anuncio que lo voy a lanzar, segundos después,
detrás de mi está lleno de mujeres esperando coger ese 
ramo.

Mi corazón está cargado de ilusión.


Cuento hasta tres y lanzo el ramo. Parecía que el tiempo se 
había detenido por un segundo. El tiempo no avanzaba. Me 
giro y veo la cara de felicidad que llevaban todos ese día,
pero lo que más me llama la atención, es cuando el tiempo
vuelve a ponerse de nuevo en su sitio y el ramo avanza hasta 
llegar a las manos de Daphne. Está ilusionada.


Mi padre, entre la felicidad de Daphne, no deja de sonreír.
Allan coge mi mano y tras despedirme de mi padre, salimos 
del salón, donde mi vida hace su comienzo.


Después de haber pasado un gran día junto a toda la familia
y amigos, el día de la boda había llegado a su fin.


Como cada principio tiene su final, pero cada final, también 
tiene su principio y eso fue lo que paso.


Nuestra vida juntos, solo acababa de empezar.


Mientras nos alejábamos de aquel salón, pasaban muchos 
recuerdos por mi cabeza, recuerdos que solo se podían 
identificar, con una gran sonrisa.


Allan y yo, emprendimos nuestro camino juntos, donde el
comienzo de nuestra vida, empezó en una ciudad de ensueño,
en la gran ciudad de París.


FIN...


EPÍLOGO

La vida da duros golpes difíciles de borrar, aquel accidente 
que tuve, aquel catorce de noviembre del 2003, mi vida 
acabo para siempre, pero mi alma seguía viva en los 
corazones de Gerard y Haddie.


A pesar de todo lo que ha sucedido, yo seguí sus vidas desde 
aquí arriba, desde lo más alto, desde mi cielo azul, desde este
cielo, que a día de hoy me acompaña.


Desde aquí arriba he visto pasar un largo trozo de sus vidas y
espero que sigan así, siendo felices, se lo merecen, se 
merecen eso y mucho más. A lo largo de este trance, me di 
cuenta de varias cosas. A pesar de no estar cerca de ellos,
piel con piel, estaré unida a ellos en sus corazones.
Al principio sabía que sería difícil, pero después fueron 
avanzando y cada día lo fueron llevando mejor.

Se que allí donde estén y vayan donde vayan, estaré siempre 
cerca de ellos.


A lo largo del tiempo sus vidas fueron avanzando, cuando
llegue hasta este lugar, me di cuenta de todo, desde aquí 
arriba lo ves todo diferente, de como se ve hay abajo. Cada 
gesto, cada palabra, pero hay una cosa que no cambia, el
sentimiento de la persona a la que amas.


Haddie, mi niña, la niña de mis ojos, ya no es una niña, a
crecido y se a hecho mayor. Es preciosa, me recuerda mucho
a mi. Lo que más me gusta de ella, que es leal, cariñosa y
dulce. Hoy a enlazado su corazón con la persona que ama.
Gerard le a regalado el corazón azul, que me compró y
Haddie se a puesto muy contenta, esta emocionada, me e 
dado cuenta con el beso que le acaba de dar. Su mirada ahora
esta mirando al cielo, mientras le caen montones de 
lágrimas. Cada día que pasa, más orgullosa estoy de ella, la
verdad es que no lo he podido haber hecho mejor, junto a 
Gerard. Es una niña risueña, estoy muy contenta de tener la 
familia que tengo, como bien e dicho al comienzo. Esto solo
se trata de una vida, la mía y al parecer, parece que son ellos 
los que han perdido a un ser querido, pero yo no lo veo de 
esa forma, he sido yo la que a perdido a ellos dos, es como un
sueño del que no puedes despertar. Ahora veo las cosas de 
diferente forma y se que ellos estarán bien, ahora puedo
marchar, puedo emprender mi camino hacia la luz. La luz
que tengo en frente de mi, es grande y hermosa.


Allí me esperan, al igual que el día de mañana yo estaré 
esperando a mis seres queridos, esto no es un adiós, es un 
hasta luego. Solo puedo decir que siempre me llevaré esos 
buenos momentos, momentos pasados junto a ellos, esos 
recuerdos que no olvidaré por nunca jamás, que tan solo se 
quedará en una esencia, esa esencia, mi esencia, la esencia 
del amor perdido.
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